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EXORDIO. 



¡Imposible parece que los pueblos después de 
tantos desengaños, de lautas expiaeioues y de tan- 
tas victimas inmoladas á las ambiciones bastardas 
-de unos, y á las quiméricas declamaciones de otros; 
no hayan todavia acertado á robustecer un siste- 
íma de gobierno que satisfaciendo y conciliando 
sus nobles aspiraciones, avive y ejerza & la par 
>una saludable y definitiva inHuencia sobre las de- 
cisiones que les exijan sus necesidades, su es- 
tado, sus elementos, y sobre todo sus costumbres 
y el grado de su civilización! 

He aquí, pueblos, las causas primordiales de 
vuestros trastornos y de vuestras desventuras. 
Tenéis casi siempre clavado en vuestra mente el 
justo deseo de la mejora y del progreso, y sin em- 
bargo casi nunca acertáis á escoger el rumbo que 
os pueda conducir al puerto de salvación. Acep- 
táis de buena fé y hasta inventáis las relaciones 
mas ardientes, los absurdos mas ridiculos con el 
solo designio de contentar vuestras apasionadas 
miras, y no consideráis que vuestros gustos y anhe- 
los se han mañana de convertir irremisiblemente 
ven congojas y tormentos. Os dejais con deplorable 
facilidad impresionar y reducir por las vanas teo- 
rías y falsas promesas de esos nuevos regenerado- 
I 



rcs qae con la brillantez de su florida imaginación? 
tan sabido halagar vuestos iutentoí?, vuestras espe- 
ranzas y vuestras ilusiones; y comunmente ponei» 
rudo obstáculo y tr«tais con acritud á los hombre» 
sensatos que si excitados por ese valor cívico é im* 
pasible á los embates de las pasiones se ven á ca- 
da momento en la dura precisión de contrarestar 
vuestras placenteras pero lamentables pretensiones, 
. de hablaros con la clara y severa voz de la razón, 
cgn el lenguaje de la experiencia, arrostrando, 
hasta tal vez:, el disgusto de vuestra inj usta antipatía; 
es porque pretenden salvaros de las funestas con- 
secuencias del error y de la anarquía: que si os- 
marcan el camino de la verdad, si procuran modi- 
ficar y deprimir vuestras exaltadas a'spi raciones; es- 
porque muchas Vecea vuestras exigencias se re- 
montan á las regiones de lo quimérico y antisocial, 
y casi siempre olvidáis la impo8Íbili<lad de plan- 
tear y afirmar cuevas infitituciones sin estar aco- 
modadas á las cualicíades y tendencias de vuestros 
hábitos, de vuestra índole, de vuestras preocupa- 
ciones, y sobre todo de vuestras antiguas creencias 
que han de pugnar mas tarde forzosamente con 
vuestros modernos designios: que si intentan ar^ 
raigaros el digno. propósito de cumplir exactamen- 
te con todos los deberes sociales, de respetar como' 
fuero mutuo el principio de autoridad que es la ley, 

Íde no traspasar, en fin, los límites de lo razóna- 
le y de lo justo sin un motivo extraordinario que 
lo autorice y santifique; es porque comprenden que 
en las revoluciones no habiendo abnegación ni 
tinidad general de pareceres y de sentimientos, soiá 
y seréis siempre al fin y al cabo las víctimas, y nun- 
ca los vencedores: porque saben bien que las líber-- 
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4ades que han 8Ído adquiridas por medio de 1a« 
discordias civiles y de la fuerza jamas han logrado 
«li lograrán asentar sin largas., destructoras y cruen- 
tas guerras y conmociones una sólida base que 
afiance los justos derechos que os pertenecen, y que 
garantice de un modo estable la paz y el orden 
como únicas fuentes para el desarrollo de vuestra 
grandeza y de vuestr^t felicidad: y porque sienten, 
eji fin, que las reccnnpenaas de vuestros sacrificios 
y de vuestros triunfos os 1-as arrebatan j disfrutan 
Bolamente los que muchos de ellos indignos os 
impelieron al peligro y al combate por -satisfacer 
con mas prontitud y m^nos trabajo/ los insaciable» 
deseos de mando y de honores que les trastoruaü 
y les dominan. ¿Qué importa que mañan^ reconoz- 
cáis en el terreno de la reHÜdad, en el campo de U 
práctica, la imnosibilidad de la realización de sus 
ofertas, que troquéis vuestras Alabanzas en animo- 
sidad y execración; -si después qiae os han entrega- 
do al torhelliiio de las rivalidades^ de las disensio- 
nes intestinas, de lasguerrasy de las revoluciones, 
que se han convertido muchos de al Los en vuestros 
tíranos, y hasta quizas en vuestros verdugos; vol- 
véis una V otra vez, sin escarmiento ni estudio de 
lo pasado, gustosos y llenos de fé, á enlazaros en 
las mismas doradas redes, y á repetir por conse- 
-cnen.GÍa forzosa la representación del triste y ter- 
rible drama de ayer? ¡Cuántos trastornos y cuántas 
calamidades podríais evitaros, si dirigidos por las 
facultades de la razón, sin mezcla de pasión algu- 
na, cotejando los efectos de los sanos consejos de 
la esperiencia con los de los gratos pero engañosos 
halagos de la adulación; estudiaseis con calma y 
madurez las yerdader^s tendencias, necesidades y 
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aspiraciones de cada raza y de cada sociedad, & 
atendieseis á los que tienen disposición para ello; 
si quitaseis de vuestra mente la perniciosa idea do 
pretender cambiar todo un sistema político en un 
solo periodo de efervescencia y exaltación; sistema, 
repetimos, que para consolidarlo ha costado por 
esta misma causa á casi todas las naciones, especial- 
mente á las meridionales y tropicales, torrenteí» 
de sangro, deplorables infortunios jf aterradores ó 
inmensos sacritieiosl 



Pill^li^ 



a 



Es tan eficaz v necesario en el hombre el elemen- 
to que produce el deseo de la mejora y del progre- 
so, que puede sin duda alguna afirmarse, que sin él 
no solo habría sido impasible la existencia moral 
de la sociedad, sino que desde la quinta época lla- 
mada antrópica en que apareció la humanidad so- 
bre la superficie de la Tierra, habria pasado á con- 
fundirse con los seres que ademas de no poseer ni* 
un átomo siquiera de una facultad tan maravillosa 
como sobrenatural y especifica; no tienen, segun^ 
nuestras convicciones, mas objeto, si exceptuamos 
el equilibrio de los alimentos, que el de avivar la* 
propiedad de la sustancia inmaterial á la cual, 
deben su existencia. Es la personificación mas ele- 
vada, digámoslo así, del principio-regulador de Ios- 
efectos fiensibles^ el sóUdo fundamento, el primer 
móvil que constituye no solo el ser moral racional, 
sifíO también el objeto y la consecuencia lógica dé- 
la Creación. Por lo tanto, ese precioso don, ese 
privilegiado motor que segnn el grado por necesi- 
dad espontáneo de perfección y armonía en los ór- 
ganos cerebrales, ordena.y auna todos sus resortes 
y voluntades, impulsa ó retiene los poderosos efec- 
tos de la fuerza intuitiva,. rechaza ó atrae las defec- 
tuosas y ciegas imágenes de la fantasía, reprende 
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y enerva ne solo las malas pasiones infitintívas, si- 
no hasta las que son inspiradas por las impresione! 
«que producen las precisas desigualdades del esta- 
do social, corrige, compara y hace producir, en fin, 
]os conceptos mas sublimes, las mas sorprendentes 
invenciones, y los mas nobles impulsos de practi- 
car virtudes heroicas y dignas; con todo lo cual el 
hombre, sobreponiéndose á la naturaleza, subyuga 
sus instintos, y se presenta con un tan prepotente 
elemento de dominio y de grandeza, que ella con 
todas sus acciones químicas no pu^ede evitar, ni pu- 
do por carencia absoluta de ningún modo dar, y 
mucho menos por la farsa de modificaciones pro- 
gresivas activar ó procrean impuso é hizo recono- 
cer á la humanidad á fin de dar principio á su fe- 
cunda misión, hi necesidad de inventar y estable- 
cer preceptos no solo para constituir la indispen- 
sable forma del pacto social, sino .tamhien para re- 
primir ó suavizar las malas inclinaciones que como 
auxiliadoras en sentido indirecto habían imprescin- 
diblemente de concurrir para vigorizar y poner en 
práctica el deseo de la mejora y del progreso. Sin 
comparación ó cotejo mental, no podía ni p.uede 
haber adelanto. ^ 

Como las obligaciones de aquellas primeras so- 
(óedades habian de reducirse solamente á castigar 
las faltas ó delitos que podia ariginar una perversa 
índole ó algún nocivo capricho, y á respetar las cor- 
tas propiedades que se habian ido apropiando loa 
jefes de familia para atender á sus exiguas atencio- 
nes; pudieron con mucha facilidad por la sencillez 
y pureza de sus usos, por la influencia paternal que 
áiabia de hallarse en su mayor esplendor, por la 
¿irohidad que debia reinar en la permuta, j aobre 



^odo por el vasto campo qae se les presentaba to- 
davía sin dominio alguno; sostener con muy sua- 
ves preceptos, instituidos ó representados por me- 
dio de signos, ó bien por las discretas resoluciones 
del consejo compuesto de sus prohombres, legisla- 
dores ó ancianos, la marcha constante aunque len- 
ta de su perfección social y política. Mas según iba 
aumentando la población y desenvolviéndose por 
lo tanto.las ideas y los conocimientos, iban á la par 
desarrollándose las malas pasiones que forzosa- 
mente habían de inspirar la diversidad de parece- 
res y de -carácter, el derecho poco afianzado aun 
de propiedad, el natural deseo de adquirir, y el in- 
saciable afán de mando y distinciones. Corrompi- 
das ya en parte sus costumbres y sus aspiración es, 
y recargadas con mayores y mas apremiantes nece- 
sidades; se vieron bien pronto en la precisión de im- 
poner nuevas leyes ó prescripciones mas severas y 
mas adecuadas á sus cambios, no solo para especifi- 
car y garantir los deberes y derechos de cada cual, 
sino también para detener el torrente de las desme- 
suradas ambiciones de ios hombres de gobierno ó 
de sus pretendientes, y el desenfreno que arrastran 
siempre en pos de sí la impunidad y la licencia. De 
ahí tomaron origen las desgracias y las rivalidades 
de los pueblos; y de ahí emanaron las discordias 
intestinas que establecen casi siempre el predomi- 
nio del terror ó el torbellino del libertinaje y de la 
anarquía. 

Si fuera posible examinar la historia de aquellos 
tiempos y hacer un imparcial cotejo de las varias 
sendas que hubieron de tomar aquellas antiguaB 
sociedades para el logro de sus mejoras políticas y 
sociales; debemos lógicamente creer y afirmar que 
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aun cuando encontraríamos algunas de ellas que- 
respetadas y guiadas por sus dignos prohombres su- 
pieron concebir y aceptar reglas tan acomodadas^ 
a sus justas pretensiones, á su genio y á sus há- 
bitos, que sin dada hoy su lectura nos asombra- 
ría al considerar que unos pueblos que carecian de 
los vastos recursos de la experiencia y de los ade-^ 
lautos de las ciencias, comprendian mejor que noso- 
tros que nos jactamos á cada momento de civili- 
zados y metafisicos, los únicos y positivos caminos 
que tienen las naciones para el perfeccionamiento- 
de su' estado social, político y administrativo; halla* 
riamos en todas las demás sobrada materia para 
demostrar que si bien es verdad que en unas mu- 
chos de subjefes inducidos por las ambiciosas mi- 
ras de perpetuarse en el mando, ó por su carácter 
excéntrico, caprichoso 6 tiránico, abusaron de la 
confianza que habían en ellos depositado, y se va- 
lieron de todos los recursos de la intriga, de la 
fuerza y del engaño para imponerles las mas rigu- 
rosas y arbitrarias prescripciones, sin reflexionar 
los graves y cuantiosos males que habían de ocasio- 
nar su egoísmo y su presunción; también lo es que 
en otras por dejarse alucinar délas pomposas adula- 
ciones y engañosas promesas de sus apologistas, por 
querer abarcar en una sola generación los elemen- 
tos y las facultades que son patrimonio exclusivo de 
les siglos; se entregaron gustosas y sin reparo algu- 
no á las mas insensatas y contraproducentes pedi- 
oiones, á las mas extremosas é ilusorias tentativas 
íAn siquiera precaver que satisfechos los orgullosos 
designios de sus nuevos caudillos, alcanzados los 
triunfos de sus temerarios y deplorables, sacrificios, 
Imbian de sentir mas podecosamenta los natuxalc»^ 
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efectos de 8U8 vanas y exaltadas determinacíomesf, 
y de quejarse con naas justicia de los desengaño» 
que les habia de ofrecer la conducta de muchos de 
esos mismos hombres que sin mas mérito qu^ el 
de saber halagar sus deseos y pasiones, los habian 
elevado á los mas altos puestos del Estado para 
verse después condenadas ó sumidas á la mas tris- 
te posición de la indigencia y de la esclavitud, ó al 
mas terrible vórtice del desorden y de la desespe^ 
ración. 

No tardaron algunos de sos antiguos ó nuevo» 
jefes en reconocer el gran predominio que ejercen 
en el corazón humano las satisfacciones inspirada» 
por las glorias militares;^y* deduciendo razonada- 
mente la creencia de que con ellas no solo se disi- 
parian ó aplacarían las ideas de las disidencias y 
trastornos civiles, sino que dando mayor brillo y 
mas poder al Estado, les seria mas hacedero y mas 
seguro establecer ya como un derecho la continua- 
ción ó perpetuidad en el mando; bien pronto se 
decidieron, impulsados ora por strs instintos béli- 
cos, ora por el entusiasmo de los pueblos, aparen- 
tando ó buscando motivos con justicia 6 sin ella, y 
hasta alguna vez de motu propio; á plantear ó poner» 
en práctica las crueles y desastrosas guerras de con- 
quista y de religión, y las no menos azarosas de po-» 
tencia á potencia que desde tan remotos siglos han 
venido las sociedades arrastrando casi siempre para 
su perdición y su ruina. 

Cimentados ya con tan activos elementos los do- 
minios de la fuerza y del egoísmo nacional, erai 
imposible que las sociedades que habian marchado^ 
bajo los aus[)icios del orden, de la probidad y de la 
justicia, que habian comprendido los deberes de su 
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grandiosa misión, pudiesen con el solo inflajo de 
la razón y de la ley cohibir ó detener los rudos ata- 
ques de sus devastadoras aspiraciones, y los inhuma- 
nos propósitos de sumirlas á lamas dura é indignn» 
servidumbre. Obligadas, pues, á seguir los malo4 
ejemplos de sus antagonistas, ó á sentir todo el ri- 
gor de sus despóticos designios; no pudieron natu- 
ralmente menos de resolverse á contrarestar la fuer- 
za con la fuerza, y á inaugurar el mas prepotente 
obstáculo déla mejora y del progreso. Había llega- 
do la triste hora de entronizar el poderío de las 
armas, y de elevar hasta la esfera de la veneración 
á los guerreros que por efecto de sus conquistas ó 
de sus acciones mal llamadas heroicas habian sa- 
bido captarse las simpatías de sus conciudadanos, é 
infundirles el respeto que cuadraba perfectamente 
á las ambiciosas miras de su orgullo y de su con- 
veniencia. ¡Terribles desengaños irian sin duda de 
vez en cuando á levantarlas del sueño despierto en 
que se habian sometido y abismado: pero la con- 
flagración hubo de ser general; y por lo tanto no era 
ya fácil que las sanas máximas del derecho y de la 
equidad pudiesen resplandecer y sobreponerse al 
tiránico desenfreno de las ideas y á la perniciosa 
exaltación de las pasiones! 

¡Era una ineludible necesidad! Pues no existien- 
do en la tierra un Poder supremo para dirimir las 
cuestiones que forzosamente han de acudir á cada 
momento en los distintos intereses y apreciaciones 
iujbernacionales, es indispensable y hasta natural 
que no concurriendo ó precediendo conciliadores 
deseos y buena voluntad en ambas partes, se tenga 
desgraciadamente que acudir á los extremosos re- 
cursos de las luchas, entregando los valiosos y dig- 
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fios éleínentos de ía razón y áe la justicia á las ma- 
teriales facultades de la fuerza y á los infinitos even- 
tos de la decisión de las armas. Bien decia un céle- 
bre defensor del oscurantismo: si yo hubiese gana- 
do, seria nn héroe; ahora que he perdido, soy un 
sanguinario. ¡Cttantas tristes verdades encierra es- 
ta triste verdad! 

Para esclarecef lüejor la certeza de los princi- 
pios que en globo acabamos de asentar relativos á 
las sociedades fundamentales, bastarla hacer una 
recopilación de los principales sucesos que halla- 
ínos detenidamente relatados en las primeras histo- 
rias que nos han legado nuestros antepasados. Es 
verdad que son Inny posteriores á los de aquellas leja- 
nas épocas, y que presentan un aspecto mas fabuloso 
que verídico; pero examinados intrínsecamente sus 
notables rasgos, fácil nos seria reunir en su apoyo 
la fuerza de la lógica en algunos casos, y en otros 
la garantía de las tradiciones mas relacionadas y 
aproximadas á la realidad. Sin embargo de todo 
esto, no dejaríamos de ver claTamente que existe 
en el fondo y casi en la forma tanta igualdad ó se- 
mejanza en las causas y las consecuencias de los 
acontecimientos de aquellos dos períodos, como la 
que reconocemos con corta diferencia en las de los 
hechos de hoy, y de las últimas sociedades á que 
hemos aludido. 

No pudiendo por lo tanto detenernos como qui- 
siéramos, por no traspasar los límites que concier- 
nen á estos escritos, en las detalladas narraciones 
que nos han dejado Herodoto, Jenofonte y* otros 
varios historiadores antiguos; nos reduciremos so- 
lamente á manifestar que las desgracias ó" felicida- 
des de los pueblos, según la constante experiencia 
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qne nos suministra tanto la marcha de aquellas nf^ 
clones como la de otras mas modernas, no emanau 
ni pueden provenir exclusivamente de la forma de 
gobierno que hayan adoptado; sino de la poca 6 
mucha semejanza que tenga con sus costumbres y 
disposiciones naturales. Lo mismo ó peor acaso 
pueden los hombres ejercer el despotismo bajo el 
imperio de los sistemas mas avanzados, que bajo loe 
caprichos y veleidades de los autócratas. Las ins- 
tituciones mas sabias y mas dignas pierden todo , 
su valor y prestigio, si no concuerdan y armoni- 
zan^ repetimos, con las exigencias de su índole y 
de sus usos. Guando los vínculos del orden y de la 
obediencia principian á relajarse, y los elementos 
de paz y de concordia se ahuyentan avergonzados 
de resistir los embates de las rivalidades y de los 
resentimientos; si no se ensanchan y robustecen los 
poderes de la ley en el caso de ser exageradas las 
aspiraciones, ó no se conciertan y ajustan, siendo 
aceptables, á las variaciones de los hábitos y á las 
generales tendencias de laépoca; esperad bien pron- 
to la decadencia del Estado, y la corrupción y el 
egoísmo en todas las clases de la sociedad. De ahí 
á la desolación y á la anarquía no hay mas que un 
paso. Los destinos de las naciones, aunque mas 
lentos por su larga vida, están sujetos á las mismas 
leyes que rigen los destinos de los individuos. Apre- 
surad su marcha, fomentando las discordia» civiles, 
y pronto sentiréis el cansancio provocado por los 
^desengaños y la ruina. Estos males son después 
muy difíciles de curar. Las masas en general^ 
aunque tienden siempre de buena fé á mejorar sa 
bienestar, rara vez aciertan á elegir los medios que 
pueden conducirlas al: logro de tan noble objeto» 
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Unas admiten'con demasiada facilidad todo aquello 
que se inclina á favorecer sus exaltados deseos, y 
•agradecen comunmente mas las ilusorias creencias 
que por su mal les infunden, que los sanos conse* 
jos que por su bien les ofrecen; otras miran por lo 
regular las cuestiones, sin siquiera percibirlo, so- 
lamente por el prisma de la pasión ó del interés 
individual; pocas veces se concretan á considerar- 
las bajo el peso de la razón ó de la utilidad gene- 
ral. De ahi proceden casi todas las engañosas espe- 
ranzas y exageradas miras que taatos estragos é in- 
fortunios han causado y causarán á la humanidad. 
T de ahi parten también los juicios racionales que 
nos inducen á reconocer la obligación que tienen 
los hombres de Estado para evitar muchos de esos 
trastornos, de ir modificando las instituciones sin 
alterar su esencia ni apartarlas de sus condiciones 
naturales, según lo vayan demandando los tiem- 
pos, las necesidades y las circunstancias. En esta 
gran elasticidad está encerrada la ciencia de los 

fobiernos mistos. El mejor, por esa misma flexi- 
ilidad, de todos los sistemas conocidos; el mas dig- 
no y el mas adecuado, considerado filosóficamente^ 
á las generales tendencias del corazón humano y 
á las precisas exigencias del estado social. Esparta 
fué grande mientras sus hijos supieron mantener 
ilesas las venerandas prescripciones establecidas 
{K>r^siis eminentes legisladores; pero cuando dege- 
neraron sus costumbres y empezaron á sentir los 
perturbadores influjos de la ambición y de la en- 
vidia, no pudieron con las mismas leyes evitar la 
desmoralización de los Eforoei, ni las tiranías de 
dleomeno. Sus duros cambios sociales adujeron la 
necesidad de sus duros cambios legislativos. El 
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pueblo romano tan entusiasta por sus. glorías y env- 
grandecimientOjtan celoso de sus derechos políticos* 
yprerogativasespecialesjsupo conservarlos honrosos 
sentimientos del deber y de la dignidad, sostener 
y fortificar el prestigio de autoridad, establecer y 
considerar el principio- de soberanía nacional; hasta 
que sus tribunos dominados por sus insaciables de- 
seos de mando y poderío, y exaltados por la cala- 
mitosa idea de dominación y nuevas conquistas, 
lo arrastraron á la disolución y ala perfidia sin que- 
sus maravillosos códigos pudiesen poner un freno 
efi-caz que detuviese el decaimiento ya visible de- 
Ia República. Hubo es verdad Tarquinos que con 
sus aelitos y desmanes sublevaron las nobles pa- 
siones de la multitud; Nerones y Tiberios que con^ 
sus férreas manos, sus escandalosas excentricidades 
y sus horribles desvarios produjeron la degradación 
y ei envilecimiento: pero hubo también Marios, 
Silas y Lépidos que con la voz amortiguada de la 
libertad y con el despotismo infiltrado en el eere* 
bro sumieron á sus conciudadanos á la mas abyecta 
condición de sirviertes y de esclavos. ¿Y por ven- 
tura han faltado en tiempos mas cercanos ejemplos 
^mo los que acabamos de consignar? ¿Acaso la 
república de Venecia no dominó con sus simula- 
cros de libertad el espíritu invasor de los sectarios 
reformistas, y las aspiraciones desorganizadoras de 
la muchedumbre? ¿Los jacobinos eu Francia, por 
satisfacer una horrible idea sin nombre, y conten- 
tar á una multitud sedienta de sangre sin precaver 
que mañana había de trocar su frenesí en justo de- 
seo de venganza, con sus orímenes y arbitrarieda- 
des no infundieron el espanto y el terror en todos 
tos eorazuues sensibles y generosos? ;,Qné importa 
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qnelas circunstancias en un país hayan producido 
Washingtons, si en otros las mismas causas han 
originado Robespierres y Marats? ¿Qué importa, 
repetimos, que esos furibundos demagogos y esos 
defensores de) individualismo disfrazado, registren 
y arranquen, digámoslo asi, de los anales de la 
historia alguno que otro brillante suceso, confun- 
dido en un cúmulo de defecciones y luchas ins- 
testinas, que cuadre y embellezca las engañadas 
y engañosas miras desús vagas concepciones; cuan- 
do los tercos doctrinarios de la tiranía y del retro- 
ceso, los ciegos partidarios del absolutismo pufeden 
también si quieren y por cierto en mayor número, 
designar y escoger tan sublimes y heroicos rasgos 
como los que pretenden ostentarlos apologistas de 
de la utopia ó cuando menos de los primeros mó- 
viles casi siempre de las desdichas é infortunios 
de los pueblos? ¿Y nos testifica esto acaso que todas 
las sociedades pueden fácilmente cubrirse con un 
mismo ropaje sin sentir las grandes inclemencias 
de los tiempos, y las incesantes alternativas de las 
estaciones y latitudes? ¡Triste condición humana! 
] Salir de un extremo para ir comunmente á parar 
á otro peor! ¡He aqui donde en general está basada 
la encantadora ciencia de las medianías! ¡Inspirar 
gratas esperanzas, promoverla revolución, presen- 
tarse con atrevimiento en ella para tener derecho á 
satisfacer las insaciables ambiciones de escalar los 
encumbrados puestos del Estado; y para dejar ma- 
ñana el triste legado de sus errores y de su insufi- 
ciencia!... ¡Echemos un velo sobre tanta calamidad! 
Decíamos, pues, que es tal la influencia que ejer- 
cen los hábitos y el carácter sobre las instituciones 
políticas de las naciones, que ya Maquiavelo, refi- 

2 
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riéndose álá república de Grecia, exponia con mip- 
eho criterio que las virtudes y costumbres de sus 
ciudadanos eran mas eficaces y poderosas para for- 
tificarla y engrandecerla, que todas sus mortanda- 
des, proscripcion^es y guerras civiles para debilitar- 
la y perderla. Mentesquieu, Rousseau en medio de 
sus funestas ilusiones, y cuantos ilustres legislado- 
res han tratado de las relaciones que deben existir 
entre unas y otras, han demostrado con copiosa eru- 
dición é irrefutables conceptos, que los Estados que 
carezcan de tan provechoso consorcio ó que no 
acierten á instituirlo, marcharán siempre rodeados 
de mil contrariedades y agitaciones de precipicio 
en precipicio hasta que vuelvan á tomar el rumbo 
que les marquen la razón y la naturaleza. Para 
consolidar en un país, decíamos no hace mucho 
tiempo, el cambio de instituciones, es preciso pri- 
mero que estas estén acomodadas y asimiladas á | 
las condicioiíes naturales é invariables de la socíe- j 
dad que ha de sodtenerlas, y. en segundo lugar que 
la conversión de sus antiguas creencias se realice 
por medio de la tolerancia, del convencimiento y 
del buen ejemplo; á fin de que no solo no le sea 
molesto y perjudicial lo mismo que ha adoptado 
para su engrandecimiento y bienestar, sino también i 
para que reconozca lo efímero y engañoso de esos 
bellos delirios de la imaginación que han vuelto á 
establecer mas de una vez el predominio del terror, 
de la degradación y de la tiranía. Es indispensable 
convencerse que los que con buena fé y nobles de- 
seos, sin duda, invocan un mismo sistema político' 
para toda la humanidad, preparan y construyen, 
Bill ([iK'ror, el camino que ha de conducirla otra vez; 
á lii .í nr{[iiíiiyála esclavitud!.... 
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La misma República anglo-ameíícana qtte tanta 
encomian y enaltecen los partidarios de los siste- 
mas ultra-radicales, nos suministra datos bastante 
poderosos para esclarecer y apoyar la exactitud de 
nuestros asertos. Si los Estados Unidos, habituados 
desde antes de su emancipación á gobernarse á sí 
propios, al proclamar 'SU independencia, hubiesen 
intentado establecer grandes innovaciones en su 
organización política, prefiriendo el sistema monár- 
quico al que razo-nadamente adoptaron, en contra 
de las tendencias, de los usos y de la índole de 
aquellos habitantes, y de los elementos que habiá 
creado ya su forma democrática; sin la menor duda 
puede asegurarse que por mucho que sus prohom- 
bres se hubiesen esforzado para vigorizar sus nue- 
vas instituciones fundamentales, la nación habria 
ido de trastorno en trastorno á confundirse y á per- 
derse en el laberinto de las luchas, de las rivalida- 
des y recriminaciones; y estarla hoy representando 
el triste cuanto deplorable espectáculo que nos ofre- 
cen por haber precisamente olvidado y tergiversa- 
do sus propensiones naturales y su antigua educa- 
ción social, las agitadas y fluctuantes repúblicas 
hispano-americanas, que con otro sistema mas ade- 
cuado fueron un dia la admiración y la envidia de 
los mismos que ahora las contemplan con la indi- 
ferencia y arrogancia que dan sí la superioridad y 
la fuerza. 

Muy sensible es en verdad que los entusiastas 
defensores de esta clase de gobierno cuando acumu- 
lan ejemplos para robustecer las poéticas teorías de 
su inventiva, olviden con tanta facilidad el cúmulo 
de males que causa á los pueblos la ocultación de 
los resultados funestos que ha producido la obser- 
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vancia ó aplicación de sas doctrinas no solo en las 
sociedades meridionales de Europa, sino en casi 
todas las del nuevo continente. Comprendemos 
bien las dificultades inmensas y muchas veces in- 
superables que encuentra la razón para vencer las 
ciegas tendencias de las pasiones y corregir los 
conceptos que son consiguientes en una florida ima- 
ginación: pero no juzgamos digno que se involucren 
sin reparo alguno los hechos, y que se hagan apre- 
ciaciones injustas y parciales por satisfacer el afán 
del aura popular ó tal vez de bastardas aspiraciones. 
La facultad de una buena lógica generalmente está 
negada, ó mejor dicho, no puede emplear su pode- 
río cuando superan la viveza y fecundidad de la 
fantasía. Nunca han faltado ni faltarán sublimes 
oradores y escritores distinguidos tanto en la cor- 
rección y brillantez de la frase, como en la belleza 
y elegancia del estilo; pero rectos pensadores y pro- 
fundos políticos han sido y serán siempre por des- 
gracia tan escasos que por mucho que se han des- 
velado para sobreponerse á las influencias que ejer- 
cen sobre la multitud los halagos de la encantadora 
escuela unitaria, no han podido ni podrán absolu- 
tamente salvarla de los innumerables perjuicios 
que han ocasionado y ocasionan los errores y las 
vanas pretensiones de sus fascinados directores. 
Los hombres en general, hemos dicho ya, dan me- 
jor acogida á las ideas que vivifican sus apasiona- 
dos deseos, que á los sanos juicios que los conde- 
nan aunque sea en beneficio de sus intereses y 
bienestar. 

Volviétidó, pues, á nuestro tema no estará de 
mas que hagamos un pequeño examen de las cau- 
sas que produjeron el engrandecimiento y prospe- 
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ridad de la república Norte-americana, y de las 
que dieron origen á la decadencia y postración de 
nuestras posesiones de ayer. Ya hemos manifes- 
tado que el especial cuidado y sumo tino que tu- 
vieron los legisladores de la primera, al constituir- 
se en Estado independiente, de no introducir aU 
teraciones esenciales en su antigua forma política; 
fueron motivos suficientes para asentar sobre sóli- 
da"^ bases las fructíferas sendas del orden y de la 
tranquilidad. De manera que acostumbrada ya al 
goce de las mas amplias libertades públicas, armo- 
nizadas y ajustadas sus leyes fundamentales á los 
instintos, al carácter y á las cualidades que distin- 
guian á aquellos primeros habitantes, salvados los 
casi seguros peligros del súbito cambio de institucio- 
nes, dirigida en sus principios siempre difíciles por 
hombres tan eminentes que ademas de presentar- 
se como modelos de abnegación y desinterés, su- 
piétou unificar las ideas y aspiraciones de sus con- 
ciudadanos, conforme á los sentimientos que habia 
de inspirarles su nuevo estado, exenta de distincio- 
nes, de" competencias y ambiciones políticas y so- 
ciales, ajena al espíritu de los partidos, y libre de 
preocupaciones, de prerogativas y opuestos pare- 
ceres; no pudo menos con tan poderosos y eviden- 
tes auxilios, sin los cuales no es posible la estabilidad 
pacijica de ningún régimen republicanOy de remover 
y acrecentar todos los resortes productores del ade- 
lanto material, y de ir á la par elevándose hasta 
llegar á ocupar el rango de una potencia de primer 
6rden. 

Fácil les fué á aquellos dignos caudillos al con- 
siderar que su escasa población no podiá empren- 
der en grande escala el desarrollo de las cuantió- 
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«afi riquejsae qtie encerraban sus fértiles y vastos 
<5anipos, ni aprovechar sus extensas y numerosas 
vías fluviales; reconocer la utilidad inmensa que 
habia de reportar á su patria la protección á ías 
- familias que deseasen «stablecerfte en ella. Así es 
que no teniendo que temer ningún adverso resul- 
tado de la civilizadora inmigración europea, rela- 
tivo á las aspiraciones políticas de los nuevos ciu- 
dadanos, por las atendibles ventajas que les propor- 
cionaba el cambio, y por'>la homogeneidad de orí- 
genes, de pensamientos y de hábitos; pudieron desde 
luego decidirse á allanar todas las barreras y obs- 
táculos que imposibilitasen su realización, amplian- 
do y dispensando cuantas mercedes y concesiones 
juzgaron justas y necesarias para la cooperación de 
su propio fomento y prosperidad. El descontento y 
el pauperismo que iban cada dia acreciendo por 
efecto déla densidad de la población en los prin- 
cipales centros de las razas asimilares anglo- sajonas, 
fueron causas bastantes para ir poco á poco aumen- 
tando los deseos de corresponder á tan eficaz lla- 
mamiento^ y para principiar á ensanchar y forta- 
lecer los grandes recursos que ofrecian á aquella 
sociedad con mano pródiga la naturaleza, su pecu- 
liar espíritu de emprc^sa é innovación, su decidida 
y constante afición al trabajo, y sobre todo, como 
únicos y principales móviles, los grandiosos ele- 
mentos de la paz y del orden, sin. los cuales no hay 
ni puede haber positiva mejora ni beneficioso 
adelanto. 

Sentados ya los mas esenciales fundamentos en 
que descansaron los principios del progreso de los 
Estados Unidos, no consideramos necesario hacer 
xina reseña de los sucesos posteriores que coadyu- 
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traron allogro del objeto que se hábian proptiefirta 
xfius ilustres legisladores; no solo porque hoy dia 
distan mucho de lo que fueron en sus primitivos 
tiempos, sino porque puede asegurarse que paso á 
paao irá verificándose una completa trasformacion 
en su organización social y política. Desde el mo- 
mento que la aristocracia del oro se siente herida, 
tomará parte ^n los negocios públicos; quedando 
seriamente entablada una lucha, que aun cuando 
sea pacífica, dará por resultado la necesidad de un 
cambio mas ó menos represivo. Dejándolos^ pues, 
en este camino, pasaremos á hacernos cargo, aun- 
que* sea tanjbien muy á la ligera, de los ínales que 
desde que inauguraron su prematura sublevación 
gravitan sobre las desgraciadas sociedades que se 
^ formaron y crecieron bajo -el amparo del mismo 
pabellón que nos cobija. Después de los varios ejem- 
plos y de las razones que hemos expuesto para ha- 
cer mas patente la necesidad que tienen todas las 
naciones si no quieren ser víctimas de sus propios 
engaños y errores^ al instituir nuevas leyes, de 
respetar y atender á las condiciones délclima, de 
los usos y de la índole de sus respectivos habitan- 
tes, acomodándolas todo lo posible á las tenden- 
cias de su antigua organización política y social, y 
á las exigencias sensatas de la época; poco tendría- 
mos ya que extendernos si no deseásemos acreditar 
que las eternas querellas y enconadas luchas de las 
liepúblicas hispano-americanas que incitaron y si- 
guen provocando el desborde ^e las pasiones y los 
exagerados deseos y rivalidades de los partidos; 
ademas de reconocer como causas primitivas los 
caminos torcidos que tomaron inducidas por los 
«cortos conocimientos que iienian de gobierno ea 



—24— 

general sus principales fandadores, sobresalía^ por 
ser de mas entidad y trascendencia, la falta absolu- 
ta de disposiciones propias nó solo para regirse por 
sistemas democráticos, sino ni aun para seguir la» 
huellas del que axistia antes de su emancipación. 
Considerando, pues, con imparcial y sana lógica 
que no estaban ni podian estar sin práctica alguna 
creados los elementos que les eran indispensables 
para gobernarse á sí mismas y constituirse en na- 
cáon; debemos inferir la forzosa consecuencia de 
que era imposible designar rumbo alguno que pu- 
diese sin grandes j continuas calamidades condu- 
cirlas al puerto de su salvación. Ahi está la base 
primordial de las infinitas desgracias que agobian 
y agobiarán á estas agitadas y convulsas socieda- 
des. Seducidos muchos de sus prohombres por los 
buenos resultados que habían producido las insti- 
tuciones de la única república que exilia en el Nue- 
vo Mundo, y llevados por ese prurito de imitación 
que suele dominar á la mayor parte de las media- 
nías, sin atender en lo mas mínimo á sus fuerzan^ 
sin estudiar el espíritu de sus heterogéneas razas, 
ni consultar la historia de sus principios y habitu- 
des político-sociales, se dejaron llevar del entu- 
siasmo que infunde siempre el logro de un apasio- 
nado deseo, y creyeron haber encontrado la piedra 
filosofal tomando una copia mas ó menos exacta 
de las leyes fundamentales de su predeeesora tan 
opuestas ála^ exigencias de sus verdaderas nece- 
sidades. Los terribhes efectos que produjeron con 
admirable celeridgid tanto en la parte social y polí- 
tica como en la económica y administrativa, son 
tan evidentes y conocidos que haremos caso omi- 
so de ellos por no vernos obligados á entrar en esa 
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intrincado bosque de cambios, defecciones y prn^ 
bas que han ido fomentando hasta hoy dia para^ 
recoger el fruto amargo del malestar, de la disolu- 
ción y de la ruina. 

Impulsados algunos de sus habitantes por esas 
tendencias naturales y bien marcadas de rencor y 
o4ío que siente con mayor ó menor intensidad con- 
tra su Metrópoli la mayoría díe los hombrea de los 
países conquistados ó apartados del principal cír- 
culo que constituye la nacionalidad, sin que sirva 
de contrario ejemplo alguna que otra excepción 
que por especiales circunstancias de conveniencia 
o tal vez forzosas existe, así como tampoco la opi- 
nión de la mayor parte de los historiadores que 
casi siempre las han confundido y disfrazado según 
el color de los documentos que han llegado á sus 
manos, y según también su modo mas ó menos 
apasionado de ver, de sentir y de pensar, cayendo 
en el grave error de tomarlas disposiciones guber- 
nativas y las intrigas y auxilios extranjeros por 
causas: se decidieron, aprovechando las funestas 
discordiíis de los peninsulares residentes en el país 
á causa de las desgracias que por extrañas ambicio- 
nes agobiaban á la Madre Patria, á dar principio á 
á la rebelión, unos ya directamenta á favor de la 
independencia, y otros contra las autoridades legí- 
timas con encubiertos designios y supuestas 'aspi- 
raciones, no solo con el objeto de halagar los ex- 
traviados pareceres y deplorables determinaciones 
de muchos españoles europeos, sino también por 
la poca confianza que habian de tener en sus cor- 
tos elementos y escasas fuerzas, y por la falta aun 
de extensión y conocimiento en las masas de las 
ideas que abrigaban los iniciadores: pues muchaa 



•de ellas en aquel tiempo tenían todavía adormeci- 
das sus pasiones, ya por la dificultad en tan vasto 
terreno del contacto con los instigadores, ya por la 
«costumbre de no reconocer ni respetar mas poderes 
«que los del íley y de la Religión. 

Así es que desvirtuadas todas las esferas guber- 
nativas, avivadas sus esperanzas con el grito de li- 
^bertad dado por el ejército en Aqdalucia, y auxilia- 
-das en los últimos periodos de la lucha, cuando ya 
en algunas partes estaba vencida la revolución, por 
los recursos que ofrece siempre y mucho mas en 
-épocas de efervescencia el súbito planteamiento de 
instituciones liberales; pudieron al fin lograr un 
triunfo que bien pronto habia do convertirse en 
animosidad, en disensiones y en exterminio. Como 
hijas todavía adolescentes de una Madre que ade- 
mas de haberlas mirado siempre con suma gene- 
rosidad y predilección, le debían su prosperidad y 
su moralizadora civilización; era natural que al se- 
pararse de su regazo se encontrasen frente á frente 
con todas las dificultades, vacilaciones y errores 
que precisamente habían de dar de si los delirios 
de la juventud, el repentino tránsito de situación, 
la falta de ejercicio en materias gubernativas, el 
odio, exasperado con la lucha, á todo lo referente 
al dominio maternal, las -competencias ambiciosas, 
el insaciable afán de ser y figurar, y las ilusoriai 
•esperanzas de sus inespertos legisladores. 

De modo que la mayoría de esas Repúblicas co» 
flu prematura emancipación y con sus erróneas re- 
soluciones, no hicieron ni pudieron hacer mas que 
ir creando tan enmarañadas tendencias y opuestos 
•elementos, que se ven hoy imposibilitadas de elu- 
HÜr por esta pugnante amalgama el triste cuanta 
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«enw'ble porvenir que en un plazo mafl 6 méno* 
largo Ib.8 espera. Kkda direüios de las discordias, 
mudanzas y agitaciones que han de sufrir las per- 
tenecientes á la Atnérica meridional, porque adve- 
nías de tener mas larga vida su nacionalidad, pue- 
den ser tan extraordinarios los acontecimientos y 
peripecias que sobrevengan que se hace difícil y se- 
ria muy aventurado inferir el estado de sus futuros 
destinos. Pero con respecto á la parte setentrional 
puede sin duda alguna afirmarse que su desapari- 
ción del mapa es tan segura como inevitable. Ter- 
rible augurio es el que consignamos^ pero des- 
graciadamente es el único, el indefectible que 
se desprende de sus acechadas y valetudinarias 
existencias. 

Deseosos de robustecer y patentizar mas la creen- 
cia, según hemos manifestado ya, referente á la 
obligación quetienen los pueblos y los hombres de' 
Estado para el acierto de un buen sistema político 
de sujetarse á sus disposiciones naturales y á las 
justas exigencias de la civilizaeion; no estará de 
mas que reproduz^eamos algunos párrafos de un 
folleto titulado "Los Tiempos" que dimos á luz en 
Madrid en el año de 1866, estando en el Poder el 
8r. Duque de Tetuan, relativo al presente y al por- 
venir de nuestra Patria. Examinando las cualida- 
des y disposiciones de los partidos á fin de distin- 
guir la claée de gobierno que debia y debe adoptar- 
le, expusimos, entre otras varias, estas breves pero 
inconcusas observaciones: 

"Justo es que dediquemos algunas palabras á ese 
dorado partido de la democracia, á esos entusiasta» 
regeneradores de la especie humana que sin repa* 
iro alguno en sus teorías deslumbradoras, mande- 
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ilen en el ánimo una esperanza que se parece áesos 
Oigradables ensueños que nos encantan en el sopor, 
y que se desvanecen, cual un fantasma, tan luego 
como la razón vuelve á ocupar la plenitud de su 
poder en el mundo de la realidad/' 

**¡Muy sensible es que unas doctrinas tan fascina- 
doras y atray en tes no puedan presentarse con- la 
misma seducción y brillantez cuando descienden á 
la enseñosa práctica de los hechos y al respetuoso 
terreno de la Verdad!" 

"Dejaremos de engolfarnos en las varias formas 
de esta clase de gobierno que existieron en la an- 
tigüedad, porque ademas de ser un trabajo ya muy 
ventilado y muy largo, no tienen ninguna atendible 
comparación con las tendencias que imperan en las 
instituciones democráticas modernas. Por lo tanto 
nos reduciremos á examinar las causas que impiden 
ó pueden favorecer por un tiempo limitado, la mar- 
cha de esos nuevos sistemas, que si bien hay una 
Bola exepcion que reunió los elementos necesarios 

Sara su adopción y sostenimiento, sobradamente 
esvirtnados hoy por cierto, en lo general han dado 
muy terribles y funestos desengaños." 

"Dos sociedades perfectamente idénticas no han 
existido ni existirán jamás en el mundo. En todas 
encontraremos tan diferentes orígenes, caracteres 
tan distintos y fisonomías tan especiales, que si se 
intentase identificarlas ó imponerles unas costum- 
bres apartadas en su esencia de sus condiciones 
naturales, resultaria indudablemente un choque pe- 
renne y fatídico entre la imposibilidad y la obstina- 
ción. ;,Qué dirían los hombres sensatos del Norte- 
América si se pretendiese obligarles á admitir la& 
cualidades ingénitas de nuestros graciosos andalii- 
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ees? ¿No seria una ceguedad quijotesca el querer 
trastornar el orden de los climas, que tan podero- 
samente influyen en las condiciones que distinguen 
lio solo á las razas generales, sino hasta á las infi- 
nitas fracciones en que cada una de ellas se halla 
dividida? ¿Si vemos, pues, que los hábitos de loa 
pueblos siguen siempre por variación que tengan 
el curso que les ha marcado la naturaleza; si aten- 
demos á que todos los buenos legisladores para re- 
gularizar un país han tenido que someterse á las 
propiedades exclusivas de sus habitantes, al estu- 
dio general de sus usos, de ^u índole, de su genio 
y de sus disposiciones características; porqué hemos 
de aceptar que las instituciones fundamentales se 
hallan exceptuadas de esas tendencias instintivas, 
de esas consideraciones precisas para el buen acier- 
to y bienestar de las naciones?'' 

''La historia antigua y la historia moderna noe 
enseñan á todas luces, que esta clase de gobierno 
solo puede adaptarse en los países cuyos poblado- 
res hayan conservado sus costumbres sencillas, so- 
veras y puras, que las ambiciones insaciables de 
mando no hayan corrompido y multiplicado las seo- 
tas y los partidos políticos, que la viveza de la 
imaginación no haya alterado el orden, ni traspor- 
tado á los hombres á ese enojoso laberinto de re- 
criminaciones y rivalidades, que estén exentos de 
toda clase de distinciones, de privilegios, y hasta 
de creencias absolutas, y que les adornen, en fin, 
sentimientos elevados y rectos para que cada uno 
conozca el límite de su deber, y se reduzca al cum* 
plimientode sus justas necesidades/' 

"Ahora bien: ¿reúnen por ventura las grandet 
sociedades europeas, y particularmente nuestra 



patria; todas esas condiciones que son indisjíenwP' 
bles para el planteamiento y arraigo de esos gratoar 
delirios de la fantasía que conmueven y agitan á 1» 
multitud, que la conducen frenética é irremisible- 
mente á la disolución y á la anarquía para mañansy 
entregarla al férreo dominio de un déspota ó de- 
un conquistador? " 

"Vasto campo os dejamos para que meditéis so- 
bre las únicas consecuencias que resultarían, sr 
llegaseis al punto culminante de vuestras erróneas 
aspiraciones/* 

"Por consiguiente, entraremos á hacernos cargo* 
del partido progresista que es el verdadero repre- 
sentante de la civilización española. En él estárt 
sabiamente amalgamadas todas las libertades cívi- 
cas conforme á los hábitos, al carácter, al clima y 
á las tendencias que distinguen á nuestra raza, con 
todas las juiciosas exigencias del siglo, y las dignas 
prerogativas que deben enaltecer á los tronos mo- 
dernos. En él están asentadas las sólidas bases de 
los adelantos sociales y administrativos, y en él 
están marcados los verdaderos límites de nuestra 
sociedad, siu negación absoluta de admitir las jus- 
tas necesidades venideras. ¡Mas acá hay un preci- 
picio! ¡masalláexisteuninsondableabismo!...'^ 

Esto decíamos en 1865; nada tenemos que rec- 
tificar en 1870. Entonces la reacción nos condu- 
cía á un precipicio, hoy la poca reflexión nos pue- 
de arrastrar á un insondable abismo! 

No juzgamos necesaria Ja reiteración de lo que* 
manifestamos referente á los otros partidos que* 
en aquel tiempo se disputaban la supremacía. Pue* 
en la actualidad, ademas de hallarse como relegad- 
dos al olvido, solo imperan las halagadoras doo« 
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Irínaa de ía democracia, y las vanas promeaas de 
la diafrazadfB conveniencia particular. La pasión, 
representante fiel de las fuerzas de la naturaleza, 
tiene postergados y confusos los nobles poderes de 
la razón- Dia llegará que la luz de la verdad disipe 
las tinieblas que la circundan, desvanezca el hura- 
cán que la oculta, y brille triunfante sobre la su- 
perficie de nuestra Patria. 

Pero sí expondre^nos el juicio augural que hici* 
mos do los sucesos que vinieron el año sesenta y 
ocho á realizarse. Imbuidos en las mismas con- 
vicciones de hoy^ luos explicábamos con estos mar- 
eados conceptos: 

*'E1 estado de perturbación moral á que han 
llegado los partidofj, las divisiones y las subdivisio- 
nes en que se han fraccionado, la idolatría de las- 
individualidades, el desbordamiento de las pasio- 
nes, los rencorcís y los odios personales, los escan- 
dalosos reproches en las lides parlamentarias, los^ 
retraimientos, las protestas, las predicciones, las 
amenazas, los banquetes patrióticos, las restric-' 
eiones, el descontento popular, y sobre todo. la cie- 
ga terquedad de los partidos reaccionarios; nos 
traen'á la memoria la azarosa situación política 
del último periodo de la dinastía de Orleans.'* 

"Es verdad que la subida al poder del actual ga- 
binete ha calmado algo' el estado tumultuoso de 
los ánimo's y los temores de los pacíficos ciudada- 
nos, pero puede también asegurarse, sin duda al- 
guna, que volverán á presentarse y á recrudecerse 
con tanto mas vigor, cuanto mas tarde sea; si no' 
se pone un* pronto remedio, digno y eficaz, á fin 
de que los pueblos y los hombres de gghierno 
ipueíyan al centro de sus condiciones naturales,: 
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qne son en unos el orden, la libertad y el respeto 
á las leyes; y ea otros la honradez, la justicia y el 
imperio de la inteligencia." 

"Decíamos, pues, que el conjunto de todas nues- 
tras discordias nos había traido á la memoria la 
funesta situación política de la Francia en 1847. 
Así es en efecto. Allí como aquí se habían desor- 
ganizado completamente todos los centros guber- 
nativos; allí como aquí las cuestiones públicas ha- 
bian cedido el lugar y la preferencia á las recrimi- 
naciones de las banderías; los diputados se echa- 
ban en cara en pleno parlamento faltas personales, 
y se imputaban recíprocamente delitos de cohecho 
y de conspiración; allí como aquí se había proscrito 
del poder al partido liberal, se prohibían las reu- 
niones preparatorias, se retraían de tomar parte en 
las elecciones, se absolvían los mayores escánda- 
los electorales, se levantaban protestas, se anuncia- 
ban predicciones, se fulminaban amenazas, se or- 
ganizaban banquetes, se suscitaban agitaciones po- 
pulares, se envalentonaba y crecía el partido repu- 
blicano; y allí como aquí se consideraban prepo- 
tentes para resistir la erupción del volcan que mi- 
naba profundamente los cimientos de aquella 
autoridad.'' 

"Ahora bien: ¿será posible que nosotros con la 
experiencia y la historia en la mano tengamos que 
seguir las mismas huellas, arrostrar los mismos pe- 
ligros y hundirnos en los mismos abismos ó en 
otros peores en que se precipitó la Francia? ¿No ha- 
brá en nuestros hombres de Estado abnegación 
bastante, energía suficiente, voluntad razonable, 
digna y previsora, para salvar los inmensos malea 
que pueden acarrearnos la terquedad, el necio or- 
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grullo y la poca reflexión?... Porif o desistir á tieimpo 
5e su sistema político, por no seguir la corriente 
•de la opinión pública, por nc> marchar, en fin, con 
el espíritu progresivo de la humanidad; una dinas- 
tía perdió la corona^ y la nación su libertad! " 

La revolución de Setiembre, sin que &ea nuestro 
ánimo formular cargos á persona alguna, que tan- 
tas desgracias ha causado ya y ha de causar, si no 
se pone enmienda, á la Nación por haber traspasa- 
do los límites de lo razonable y de lo justo; ideada 
en primer lugar, según nuestro parecer, por el 
deseo de resarcir la determinación tomad-a en 1866 
por el poder ejecutivo, de no acceder á la demanda 
•que presentó el gobierno presidido por el mismo 
Señor Duque de Tetuan, Jefe de la unión iiberai^ 
-cuando acababa de subyugar una sublevación, por 
lo que fué calificada de desaire; á favor de un nue- 
vo nombramiento de senadores para la seguridad 
déla votación definitiva del -ruidoso proyecto apro- 
l)ado ya, si no recordamos mal, en la cámara popu- 
lar, y en segundo término apoyada por las podero^ 
eas causas que acabamos de reproducir, aun cuando 
fué militar, nos testifica ó nos da á entender que 
los elementos estaban creados desde la época á que 
Jios r,eferimoR. No condenamos la idea de efectuar- 
la; antes al contrario la celebramos: la temeridad 
de los partidos reaccionarios la habián hecho yd 
aiecesaria; pero sí deploramos el modo y sus tras- 
<;endentales consecuencias. 

Siendo ya de necesidad, por po alargar demasiad© 
esta parte, reasumir nuestras ideas; debemos conr 
signa;^ que si bien es verdad que las tendencias del 
corazoli humano por mas que opere la educación 
<en ¿\¡ eatarániíiemipre s.ujetafi.á Laspasiones inheren- 
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tés á su ser y á las no menos poderosas que insp>- 
ranMas distinciones y necesidades de la vida social; 
también lo es que mucho podría corregirse si Ios- 
hombres juiciosos prestasen alguna mas atención á 
las razones que á cada momento se emiten referen- 
tes á los distintos ^pareceres sobre asuntos públi- 
cos que cada cual sustenta en beneficio de su adop- 
ción ó preferencia; pues no es tan difícil distinguir 
el lenguaje de la razón cuando hay decidida vo- 
luntad en no juzgar bajo la mira ni el calor del en- 
tusiasmo, de algún resentimiento ó temor: si algu- 
nas veces no mirasen con indiferencia los cambios 
ó alteraciones que se proyectan y establecen en las 
instituciones ora políticas y sociales, ora adminis- 
trativas y económicas; y otras no se dejasen domi- 
nar de las impresiones gratas pero siempre malas 
consejeras que les producen los elogios tributados 
por los ambiciosos y utopistas á los sensibles sacri- 
ficios, á las exageraciones, y á los efímeros cuanto 
sangrientos triunfos de los partidos; si atendiesen 
con ánimo tranquilo é imparcial á las advertencias 
desapasionadas de las personas que guiadas por la 
historia, por sus propios conocimientos y experien- 
cia se desvelan por señalarles las causas que inipÍK 
den la investigación de la verdad; si en vez de Isn 
desesperación, de los rencores y del esceptisisma 
político que les infunden sus mismos desengaños, 
procurasen mas bien estudiarlos y servirse de ellos 
para la corrección de sus errores y de. sus forzosas 
veleidades; y si, en fin^ ajenos á todo espíritu de 
partido y sin fascinamiento alguno quisiesen com- 
prender que las alabanzas, oposiciones y controver- 
iias políticas de la prensa ó de la tribuna que avi- 
van sus creencLas ó halagan sus deseos y aspirado- 
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nes, son las que mas necesitan de un detenido exa- 
men relativo á los motivos ó causas que las legi- 
timen y autoricen; mucho mas cuando se refieren 
á escritos excitantes ó á poderes constituidos. 

Nosotros estamos bien persuadidos que cuando 
la efervescencia so ha apoderado de los ánimos, 
cunndo las pasiones han invadido todas las esferas 
fiociales, cuando los partidos divididos en mil frac- 
ciones no reconocen mas razón que la fuerza, maa 
camino que el del precipicio, ni mas obediencia que 
la que les dictan sus exaltadas opiniones, cuando 
los poderes ejecutivos se ven fuertemente obliga- 
dos á robustecer y aumentar la acción de las leyes, 
cuando laambicion, las adulaciones, las rivalidades, 
las amenazas, las intrigas y los resentimientos se 
levantan con bisera alzada á entronizar el cruento 
despotismo de la licencia y de la anarquía, cuando 
lo8 hombres ciegos de odio, pin mas norma que su 
acalorada imaginación, sin considerar las conse- 
cuencias de sus severas determinaciones, principian 
por engañarse á sí mismos, y acaban por romper 
todos los diques de la razón, del deber y de la jus- 
ticia: es casi imposible que los buenos ejemplos de 
la historia y los sanos consejos del estudio, por muy 
juiciosos y conciliativos quesean, logren detener 
el ímpetu frenético que les domina y exaspera, y 
salvarlos del peligro de las luchas intestinas á que 
se han entregado para allanar solamente el camino 
de las orgullüsas pretensiones de sus principales 
instigadoras. Pero cuando los pueblos han vuelto 
á entrar en el círculo de sus atribuciones naturales, 
cuando la razón ha logrado sobreponerse á las ten- 
dencias funestas de las pasiones, cuando los hom- 
bres han reconocido como nocivas sus quiméricas 
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esperanzAsi y cuando deseosos de salir del violento 
estado de las agitaciones y délos trastornos, se han 
plenamente convencido de que solo con la paz, el 
orden y el respeto á las leyes pueden aprovechar 
los valiosos frutos de la virtud y del trabajo: enton- 
ces es cuando les es dado y tienen la obligación de 
dedicarse al conocimiento de las infinitas conside- 
l'aciones que lesf ofrece su propia y ajena experien- 
cia para saber distinguir y apreciar con madurez y 
con calma los limites á que es preciso someterse, 
V los verdaderos recursos á que deben acudir si quie- 
ren conservar incólumes los derechos que les i»er- 
tenecen, y que solo la tiranía ó el egoismo de unos 
y la rivalidad ó ia ambición de otros pudieron ar- 
rancarlos del pacto social para pervertirlos y su- 
mirlos á la mas abyecta condición humana. 

Ahora bien: si los cálculos, las tradiciones, las 
historias y la práctica nos enseñan que para poner- 
nos en la verdadera senda de la mejora y del pro- 
greso^ és indispensable atenerse alas observaciones 
que á grandes rasgos acabamos deconsignar; si nos 
atestiguan, según hemos expuesto ya, que la mayor 
parte de las calamidades que agobian á los ]aie- 
bíos provienen de los abpsos de muchos hombres 
de Estado que instigados por las adulaciones de sus 
ambiciosoá adeptos ó guiados por sus propias ideas 
de sostenerse y arraigarse en el Poder, creen que 
con el terror, la represión y el retroceso pueden 
aplacar los naturales sentimientos del ulma, y las 
predominantes tendencias de la época; de la tena- 
cidad en las aspiraciones de los opositores que no 
economizan sacrificios para apoderarse del mando; 
y sobre todo de las funestas ilusiones de los secta- 
rios ó propagadores de sistemas ultra-radicales y 
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casi siempre impracticables por las condiciones que 
exigen en la mayoría de las naciones, que pocos 
de buena fé y muchos ansiosos, sin comprenderlo 
y sin siquiera sospecharlo, de explotar en provecho 
propio las impresiones que infunden sus bellas teo- 
rías y gratas promesas á la multitud, la engañan, 
la fascinan y la arrastran á la corrupción y á la 
muerte: ;por qué no han, pues, los hombres sensa- 
tos, los que desean la grandeza de la patria sin es- 
peranzas de engrandecimiento particular, de ejer- 
cer y avivar incesantemente por todos los medios 
posibles las influencias que en general tienen so- 
bre las masas á fin de que no solo repelen ese anhe- 
ló constante de someterse á los caprichos y á las 
conveniencias de semejantes proteos, sino también 
de quese persuadan de quilas infalibles consecuen- 
cias que producen sus continuas exageraciones, sus 
falsas esperanzas, sus sangrientas luchas y hasta sus 
pasajeras victorias, son por cierto ellas las prinae- 
ras que sienten sus deplorables estragos por la para- 
lización inmediata de los trabajos, por el estanca- 
miento de los valores, y por el aumento consiguien- 
te en todos los gastos públicos; cuando empleando 
los mismos derechos y prerogativas que Jes conce- 
den las leyes pueden con mas seguridad y sin peli- 
gro alguno por medio de sus legítimos representan- 
tes, exponer, pedir y lograr las concesiones neceáa- 
rias para llenar sus justas y generalizadas exigén- 
ciasf ^ Acaso en tantos años de intrigas, de defec- 
ciones, de trastornos, de guerras y de disensiones ' 
intestinas no han tenido todavía los pueblos sué- 
cieñte tiempo para convencerse y comprender, ré- 

Í étimos, que los derechos ensanchados súbitaüienté 
hjo el imperio de la revolución jamas han logta- 
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do ni lograrán afirmar sobre consistentes bases lo» 
elementos que son indispensables para el verdadera 
adelanto y poderío de la Patria? ¿Por ventura por 
cortos conocimientos que tengan de política, por 
poco que les ilumine laliiz de la razón, por peque- 
ña que sea la atención que presten á las discusio- 
nes pública?, no les es dado aun calificar los iiifini-- 
tos desengaños que les han ocasionado sus propios 
extravíos, y los innumerables perjuicios que les han 
causado las ambiciones, las rivalidades y el egois- 

mo? Hota es ya, pues, de que escarmentados 

con las lecciones de lo pasado y desprendidos de 
las ciegas infiueñcias délas pasiones desechen ya 
de una vez ese interminable laberinto de recrimi- 
naciones y discordias, esas engañosas adulaciones 
que. tanto halagan y alarman sus extraviados sen- 
timientos, que de seguro acabarán con esa falanje 
de ilusos y propagandistas, á quienes sumisos y lle- 
nos de júbilo y esperanza sirven solo deinstrumen^ 
to para invadir é involucrar todos los poderes gu- 
bernativos, y para mañana abaiidonarlos ala disolu- 
ción y á la anarquía, ó imponerles, tal vez ellos 
mismos, considarándolo necesario mientras estén 
en posición, prescripciones mas severas y rígidas 
á fin de salvar, dirán, la nave del Estado del nau- 
fragio y de lamina! 

xa que hemos asentado que las libertades adqui- 
ridas ó ampliadas por efecto del triunfo de la revo- 
lución son siempre efímeras y contraproducentes, 
ora porque se va mas allá de lo justo y de lo con- 
veniente, ora porque es muy difícil unificar las 
tendencias de distintos pareceres y apasionadas as- 
piraciones; concluiremos manifestando que antes 
de decidirse los pueblos á afrontar los peligros de 
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ía lacho, deben, segnn hemos dicho ya, por cüatítos 
medios estén á su alcance agotar todos los extre- 
mos y recursos legales como únicas fuerzas produc- 
toras de resultados positivos y provechosos. Vale 
mas un derecho alcanzado por medios pacíficos, 
-que todas las libertades obtenidas por la ley de la 
fuerza. Las razonedson bien obvias y terminantes. 
Todo partido que después d^l triunfo de las armas 
pretenda en seguida innovar ó introducir esencia- 
lea reformas en el código fundamental del Estado, 
•acomodadas á las doctrinas que defiende ó á las 
promesas que han hecho los caudillos de la rebe» 
Hon, valiéndose de la preponderancia que debe 
tener en las nuevas cortes, las m^nos aptas para 
desempeñar una misión tan elevada, como es la de 
<;on8tituiró legislar, por el solo hecho de haber sido 
nombradas en la época todavía d^ efervescencia y 
digitación, y por lo tanto bajo el poder del influjo 
moral ó directo de los dominadores: es no solo ab- 
solutamente imposible que sus resoluciones puedan 
aplacar ó satisfacer los opuestos «deseos que provo- 
caron las sangrientas discordias, y mucho menos 
ajustar sns casi siempre exaltadas exigencias polí- 
ticas á las verdaderas necesidades sociales; sino 
que careciendo de fuerza reguladora ó sea de un 
fiel para equilibrar los extremos han forzosamente 
de sostener con mas vigor la pugna de las ideas y 
el torbellino de las pasiones, fomentar con mas 
dureza las intrigas y las rivalidades sin que la severa 
pero benéfica voz de la verdad ó de la razón pueda 
tener cabida en las presuntuosas concepciones de 
los generalmente inespertos legisladores que laa 
forman. Si alguna excepción pudiese consignarse 
en contra de ello, estamos bien persuadidos que 
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BizB Cfbit9^ serían tan visibles comocircanBtancialesi 
Y lo que decimos de uno, toma mas incremento* 
euando se refiere á dos ó mas partidos unidos para 
Apoderarse del Poder. Las fusiones solo sirven para 
destruir; jamas para edificar. Hay una tendencia 
en el hombre,. tanto en lo particular como en la 
fcjolectivo, hija del amor propio, * y avivada por el 
oi^ullo, el fanatismo ó la ambición; que cuaiido 
median contrarios interese» y pareceres constantemente 
Ips separa y íos rechaza. De ahí proviene ese cú- 
mulo de males, esa complicación de cambios, de 
reacciones, de pruebas y de nuevos designios y 
aípiraciones que tanto concitan y enardecen á 
los pueblos para arrastrarlos y sumirlos ciega- 
mente al mas triste estado de lalicencia ó de la es- 
clavitud: y de aquí proceden también las quejas y 
los desengaños de las masat» que como que carecen 
de opiniones propias se pasan al otro extremo con 
la mayor facilidad. Los hambres en general nece- 
sitan de la práctica para convencerse de la certeza 
ó falsedad de la teoría; y lo mas sensible es que, 
sin embargo de este palpable testimonio, mañana 
vuelven á caer en los mismos 6 en otros parecidos 
eri'ores. ¡Da lástima el ver sacrificar á tanta juven- 
tud, descarriándola de la pi^ovechosa senda del tra- 
l^jajo, por satisfacer las ideas de cuatro ilusos, y para 
colmar las esperanzas de cincuenta ambiciosos! 

En fin, solamente después de haber llenado et 
inaprescindible deber de la legalidad, repetimos; 
cuando los hombres de gobierno por temeridad,; 
por conveniencia propia ó ignorancia se enseñoreaní 
eon la reacción, apoyados por una mayoría indigna 
de representar la soberanía nacional, y se niegaan 
por lo tanto sin respeto alguno á la opinión pú^lU 
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ca á admitir y está;blecer útiles, necesarias? y juicio- 
sas reformas; entonces, en este esotusivo caso, es 
cuando asiste á los pueblos el derecho y hasta tie- 
nen la obligación de acudir á las armas, rto para 
imponer ni exigir firaniJ es y súbitas innovaciones^ sino 
para restavrar pura ó aproximadamente las preroga- 
tivas é inmunidades que les hubiesen usurpado. De lo 
contrario los sacrificios se convierten irremisible- 
mente en combustible para recargar mas la hogue- 
ra. Y si fuese indispensable satisfacer en seguida 
los compromisos de larevolbcion con las reformas 
anteriormente solicitadas, debe tenerse siempre 
muy presente, ya que no es posible instituirlas len- 
ta y gradualmente como asi la aconseja la razón, 
que á lo menos sean reconocidas como provecho- 
sas, bien discutidas y generalizadas, demí^nera que 
tengan fuerza implícita é inspiren la convicción de 
su sostenimiento y arraigo, sin fundado temor de 
que puedan cercenar los derechos creados, 6 que 
mañana sea necesario acudir á su anulación para 
evitar conmociones y adversidades. 

La ley fundamental del Estado no debe atacarse 
nunca en sentido reaccionaria. Los gobiernos que 
así lo hacen, son mas delincuentes que los pueblos 
que se rebelan. Puede sí suspenderse el ejercicio de 
uno b mas de suspreceptos, pero jamas- derogarlo?*. 
Xias prescripcianes restrictivas que se impongan, la 
mismo que las ya decretadas anteriormente á fia' 
d« apoyar el principio de autoridad, han solo de» 
avenirse á las situaciones transitorias y excepcionaw 
les^i paralizando su accionaetivadesde el momento^ 
qtte cesan las circunstancias. Z)eé«n ser dos cuerpo» 
abffohUamenie separados, I>o^ pí^deres ^e cowstiéu^im 
lOf^balamzade la marcha gubermüM. Desgiraeiadaf-^ 
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TPiente los proliombres de nuestra Patria lian olvi- 
dado casi siempre estas precisMS observaciones. Pre^ 
tendieron, políticamente hablando, regenerar una 
nación, y muchos de ellos no han heeho mas que 
regenerarse á sí mismos. Es verdad que sus ambi- 
ciones personales les han impedido hacer un estu- 
dio profundo del hombre, de las razas y de la socie- 
dad; y es bien sabido que ^l que no es buen meta- 
fisico, no puede ser nunca buen político, y mucho 
menos buen legislador. ' Fijos 8Íem[»re ^n la idea de 
sobresalir unos^n lu concesión de lag prerogativas 
ó fneros populares para halagar comunmente las 
pasiones de las masas, nunca satisfechas; y otros en 
la ampliación de los poderes real y ejecutivo, no 
«e han cuidado sitio superficialmente de llenar las 
necesidades sociales; y de ahi esos flujos y reflujos 
que tantos estragos han cansado y causarán á los 
pueblos mientras no haya mas sensatez, mas pru- 
dencia y abnegación en ambos. Justamente la nue- 
va constitución que rige hoy en la Península acre- 
dita la verdad de nuestros conceptos. ¿Qué cargos 
podrán formularse mañana á los gobiernos que se 
vean en la triste precisión de coartar ó anular algu- 
no de los derechos tan apasionadamente prometidos 
como ligeramente otorgados? ¿Y qué castigos jus- 
tos podrán imponerse á los pueblos por rebelarse 
después contra la autoridad que les ha arrancado 
unas prerogativas que habían adquirido con toda 
ta posible íorma legal? Nosotros comprendemos 
bien que la juventud que tan fácilmente se remon- 
ta á las regiones de las ilusorias esperanzas, que 
los hombres sin práctica en los asuntos gubernati- 
vos se dejen arrastrar por el entusiasmo de las pa- 
tiones hasta el mismo templo de la verdad ó del 
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ileseng*año; pero que políticos al parecer conanma» 
ilos, oradores de vasbi instrucción, legisladores de 
larga ^experiencia, hombres, en tin, que hasta ahora 
poco, digámoslo así, atacaron sin tregua todas las 
esferas democráticas, entrasen espontíuieamente á 
formar parte y autorizasen con sus firmas unas re- 
soluciones que si bien en teoría son digniis, subli- 
jnes y eminentes, en la práctica han de ser forzosa- 
mente por desdicha extemporá'neas y perjudiciales; 
esto no llega por cierto á nuestra mente sin trope- 
zar con un cúmulo de reflexiones que no bastan á 
desvanecerlas la necesidad de seguir el torrente 
que inició la revolución, ni las ilusiones que se for- 
jaron al redactar el'preámbulo de su tan recomen- 
dado código. 

Volviendo, pues, A reanudar nuestras ideas, es 
preciso consignar que adquirido el triunfo, el espe- 
cial cuidado que debe tener el gobierno provisional 
ó legitimado si anhela como es natural y justo ha- 
<5er fructífera, la revolución, es convocuv cortes gene- 
raleSj y no tonsiituyentes; ya para la aprobación de 
sus actos que han debido reducirse á las precisas 
condiciones que acabamos de exponer, ya para He- 
nar ademas los importantes deberes que son de su 
incumbencia. Pero sin emplear en las nuevas elec- 
ciones mas influjo que el moral; pues, aparte de ser 
casi segura la victoria, donde no hay abnegación no 
puede existir nunca el buen deseo de acertar. He 
aquiuno de los principales gérmenes de la des- 
moralización en los gobiernos representativos. 
Mientras no se imponga una severa responsabilidad 
á los hombres que están al frente de los negocios 
de la nación y á sus agentes á fin de impedir que 
se mezclen directa ó indirectamente en el uso d^ 
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los derechos electorales, coartando en cierto mtídc 
la libre voluntad de los pueblos; sin que sea dis- 
culp-a atendible ni tenga fuerza alguna el temor y 
hasta la seguridad de la pVesion que pueden ejercer 
en los comicios los enemigos del gobierno, puesto* 
que también pueden emplearla sus partidarios, por 
medio de las promesas, del convencimiento, del 
cohecho ó de la seducción* no será fácil alcanzar que 
el Estado marche sin tropiezos por el sendero que 
tienen bien marcado la razón y la experiencia. 

La formación de nuevos códigos no es prudente 
ni juicioso proponerla ó admitirla sino cuando la 
necesidad obliga por el cambio absoluto de sistema 
á abordar sus buenas ó malas consecuencias. Estas 
Bcráii propicias si la mudanza se ha efectuado con 
orden y tranquilidad; que es el único tiempo á pro- 
pósito para discutir y legislar: pero si ha sido pro- 
ducida por la fuerza de las armas es muy proba- 
ble que su instalación dé después margen á grandes 
trastornos y calamidades. Si los legisladores, refi- 
riéndonos al primer caso, han tenido elevado crite- 
rio en acomodar las nuevas leyes á sus disposicio- 
nes naturales, será fácil su consolidación y ofrecerá' 
8Ín la menor duda resultados ventajosos: pero en 
el segundo es indispensable que la razón opere en 
escala mayor para reprimir el desenfreno de las pa- 
siones, es preciso que en el fondo del cu^adro cons- 
titucional setrasluzcan algunos rasgos del régimen 
derrocado para conciliar los extremos y enervar Ioe^' 
deseos de la represalia, de manera que se pueda ir 
paulatinamente cubriéndolo^ con adiciones en sen- 
tido progresivo, nunca retroactivo; según lo vayan 
demandando las necesidades. Querer anticipaí^ lófe* 
tiempos es querer allanar el camino de la represión. 
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El Senado del^e ser el fiel regulador, debe hallar- 
*fle siempre investido de poder suficiente para mo- 
derar los abusos ó faltas en que pudiera incurrir la 
cámara popular. 

Por parte de los pueblos su mayor celo ha de ci* 
frarse en el nombramiento de sus nuevos repre- 
sentantes; pues desde aquel instante han de entre- 
gar á ellos la suerte de sus futuras dichas ó adver- 
sidades. Si la corrupción ó la diligencia eficaz del 
radicalismo ó del mismo partido derriba'lo ha po- 
dido por un evento muy raro lograr la victoria eu 
las urnas; tendrán, si los diputados y el gobierno 
que se imponga siguen en su tema provocador, que 
apelar otra vez á la revolución ó arrostrar largas 
v sensibles vicisitudes. Pero si han Hal)i(lo conser- 
var sin mancha sus derechos electorales, vencer, 
como es de esperar, á sus contrarios en la votación, 
reprimir sus pasiones, confiar sus deseos y preten- 
siones á sus elegidos, y han tenido suficiente tacto 
para distinguir y sobreponer el verdadero talento 
al oropel de las medianiass; entonces podían descan- 
sar y someterse á las decisiones que irán acordan- 
do sus aptos é independientes legisladores, que se- 
guramente como conocedores de sus necesidades 
no estarán muy apartadas de sus condiciones na- 
turales ni de las sensatas aspiraciones de la época. 

Aun cuando se encuentren algunas dificultades 
por efecto de las pasiones para llevar á la práctica 
«todas estas máximas, es preciso no olvidarlas, te- 
nerlas siempre en acción si se quiere ir asentando 
las sólidas bases que constituyen la grandeza y el 
M^nestar de los pueblos y de las naciones. 
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Establecidos ya en conjunto los principios gene- 
rales á que deben atenerse las naciones para la adop- 
ción de un buen régimen gubernativo, y las reglas 
á que es preciso sujetarse para su útil consolidación; 
justo es que nos remontemos á la dií^na esfera de 
la metafísica, puesto que tanto se relaciona con la 
materia que deseamos ventilar. Es verdad que no 
es este escrito muy á propósito para bacer nn pro- 
fundo estudio del hombre; sin embargo su conoci- 
miento es t:»n necesario no solo ]»ara una buena 
marcha política, sino también para todo lo que á 
él se refiere; que no dudamos se nos dispensará el 
difícil trabajo que vamos á em]>render. 

Hemos omitido hablar del absolutismo, porque 
ademáis de estar hoy enteramente relegado al olvi- 
do, vivimos persuadidos de que la mayoría de sua 
partidarios de buena fe lo condenaría y rechazaría 
con todas sus fuerzas, si volviese á ver instituidas 
nnas doctrinas tan opuestas á las justas aspiracio- 
nes del hombre y á las tendencias generales del 
iiglo. Creemos haber demostrado las inmensas di- 
ficultades que imposibilitan en casi todas las nacio- 
nes de Europa y América el planteamiento pacífica 
de los sistemas republicanos, una sola excepción 
]iomos encontrado en el mundo que hasta ahora 
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por sus condicionas especiales ha marchado con r^ 
gularidad y aprovechamiento; pues no podemos ni 
debemos, por no ser justo ni razonable, incluir lu 
reducida confederación Helvética en las grandes 
sociedades; así como no seria juicioso ni legal con- 
fundir el Yáeil gobierno de un pueblo con el difícil 
de una populosa ciudad. Las consecuencias que- 
habríamos de inferir si pretendiésemos igualar dos 
necesidades tan distintas, habrían de ser forzosa- 
mente tan erróneas y superficiales, como erróneo 
y superficial seria si por el conocimiento de un polo 
tipo quisiéremos formar juicio de toda una sociedad, 
y someterla á sus exxílusivas propiedades. He aquí 
otra de las principales causas de los extravíos de 
los famosos utoi)ista8. Aferrados á eiertas ideas que 
existen con apariencias de razón, y á ciertas ver- 
dades que se acomodan fácilmente á todas laa 
creencias, doctrinas y opiniones; no les cuesta hoy 
mucho trabajo, por los halagos que ofrecen, atraer- 
se la voluntad de la nmltitnd, V fascinarla de tal 
modo co'n el bello ideal que le presentan que todos 
k la par confunden las facultades de la imaginación 
oon las del venlad-ero talento. Dos propiedades tan 
difícil en grado, mayor de reunir. Desgraciadamen- 
te tanto en polkica como en litei'atura ha de pasar 
lo mismo que pasa con todo lo que se percibe por 
conducto de los sentidos. Para el conocimiento da* 
bí hay ó no belleza en hi forma de una persona, ha»- 
ta el sentido de la vista: mas para la coTinprension 
de si la hay ó no en el fondo, es ya preciso hacer 
Tin estudio especial de ella. Para el conocimientCK 
de si hay ó no belleza en las ideas, es suficiente el 
del oído: mas para la comprensión de si tienen ó» 
uo mérito, es ya indispeusuble elevarlas, á La esf^ 
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«ra de la razón pnra. Y como que la generalidad, 
bien sea por falta de estudio ó de capacidad, ó bien 
por lo exagerado de sus pasiones, no posee estas 
últimas necesarias facultades; suele dar mas apre- 
íCio á la belleza de la forma por la facilidad de su 
<5onocimiento, quoá la del fondo, aun ctlando sea 
superior, por la dificultad de su comprensión. La 
«ina le causa naturalmente gratas impresiones; mu- 
cho mas si halaga sus deseos: la otra ni siquiera la 
conmnev-e. Así e? que haj escritos ó discursos que 
no tienen mas mérito que el floreo de la imagina- 
ción, y sin embargo adquieren mas nombradla que 
los que encierran grandes y útiles conceptos. Por 
-eso üs tiui común *í1 error de conceder aptitud á 
ciertos hombres que en realidad no saben mas que 
engañarse á si mismos para engañar á los demás. 
Y si alguno de ellos se hapresinitado con honores 
de penetrador, no ha hecho mas que poner en relie- 
ve las faltas inherentes á la sociedad, y concebir, 
apoyado á su manera en una ó dos excepciones, sin 
atender por supuesto á los distintos caracteres in- 
génitos de las razas hominales, ni á las desigualda- 
des que indefectiblemente ha de producir el influjo 
de los* climas, una sohi forma de gobierno para toda 
la humanidad. Extraño modo, aun cuando sea no- 
ble, de discurrir. Hombres, en fin, por lo regular 
de muy florida fantasía, pero cuyas bellas imágenes 
emitidas solo pneden compararse al melodioso can- 
to del ruiseñor: sublimes para pasar el tiempo, pero 
funestas para aprovecharlo. ¡Cuántas desdichas 
han acarreado y acarrean esas gratas impresiones! 
¡Ojalá pudiesen ser pacíficas y beneficiosas! ¡Nos- 
-otros les rendiríamos gustosos el mas sincero ho- 
«ueiiaje de simpatía y admiración!. Pero des^ra- 
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-diadamente la razón y la experiencia nos ensenan 
<jue sus resultados han de ser en la mayoría de las 
naciones y particularmente en la nuestra tan terri- 
bles y trascendentales, que por mucho que se pre- 
tenda encubrirlos, achacándolos con razón ó sin 
ella á los no menos perjudiciales reaccionarios,, no 
pueden sus principales inspiradores evadir la res- 
ponsabilidad moral que pesa sobre ellos. No han 
querido hasta ahora persuadirse de que si ha de ser 
posible el logro de sus deseos y de sus esperanzas; 
han precisamente de abandonar el camino torcido 
que siguen. Con las revoluciones y la fuerza de se- 
guro conducirán á los pueblos á la perdición y al 
precipicio; con el orden, la legalidad y la paz, si no 
-alcanzan todas sus aspiraciones, á lo menos verán 
planteada la parte mas esencial y ventajosa que es 
la única que propende á la verdadera ilustración, 
al engrandecimiento y felicidad de nuestros seme- 
jantes. Nos referimos á los de buena fé, pues para 
Jos ambiciosos no hay razón que valga. Ademas sa- 
bemos muy bien que el lenguaje de la verdad, aun 
cuando sea á favor del positivo progreso y del po- 
sible sosiego y fraternidad de la raza humana, 
como no puede trocar el consejo por el halago, 
ni ofrecer esperanzas de posición; es mirado des- 
graciadamente con desprecio por algunos, y con 
indiferencia por ios mas. 

Tres poderes elementales son los que concurren 
á la organización del ser racional. El primero es la 
percepción; ó sea una sustancia inmaterial, homo- 
génea é imponderable; cuya propiedad inherente 
tiende á la agregación de la materia. De esta com- 
binación corpuscular, ó mejor dicho, de la reunión 
•de la sustancia inmaterial con las partículas mate- 
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ríales, ademas de resultar químicamente los distin- 
tos gérmenes de todos los cuerpos, se originan otro* 
varios elementos que los distinguimos con el nom- 
bre de efectos-causas materiales; cuyas facultades 
asociadas á las tendencias de les fluidos y efectos^' 
directos que ocasio.na la influencia solar, no solo 
constituyen y completan los infinitos fenómenos' 
que son necesarios para la conservación, desar- 
rollo, producción y descomposición de los cuerpos; 
sino que causan y sostienen otras innumerables va- 
riaciones, divisiones y subdivisiones en los produc- 
tos y estado de la materia. El solo hecho de reco- 
nocer principio 4 las formas, nos ahorra por ahon* 
el trabajo de prdbar que la percepción no puede- 
emanar ni ser propiedad de la materia. Esta sus- 
tancia es general, llena el espacio; sin ella no po- 
dría efectuarse el tránsito del objeto al sugeto. No 
podría verse, lo que se mira; ni oirse, lo que se es- 
cijcha. Por ella distinguimos la variedad de los cuer- 
pos lejanos, y por ella trasmitimos nuestros sonidos 
á largas distancias. Es, en fin, la condactova de to- 
das las fuerzas y efectos existentes en el universo: 
por lo que afirmamos la imposibilidad de pertene- 
cer á la materia. Muy antes al contrario; ella le co- 
munica su facultad, como el imán comunica al hier- 
ro la suya. Mas como nosotros nos referimos sola- 
mente á los cuerpos sensible-racionales, nos basta 
dar una simple idea de como se forma la materia 
perceptiva, y otra algo mas extensa que daremos do* 
la perceptiva-sensificada; que son los primeros po-^ 
deres elementales que concurren á la composicioa 
de estos eéres. Un continuo movimientode alimen- 
tos y absorciones cuida de la ex^tenem y desen- 
volvimiento del organismo; ^aedaíida ea tci^os es- 
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tablecido ün centro orgáoiico perceptiva. La dastia- 
lidad decide la mas ó menos armonía ó perfección* 
de sus formas y desús órganos. Su producción, con- 
siderado solamente como ser material, es materia 
perceptiva identificada. La pérdida de la virtud cor- 
puscular por efecto de la destrucción, enfermedad 
ó vejez causa su muerte: volvietido cada una desús 
moléculas á tomar vigor en el gran conjunto ele^ 
mental llamado Naturaleza. 

El segundo poder institüyente lo establece la sen- 
sibilidad; ó sea «na sustancia inmaterial, homogé- 
nea é imponderable, cuya facultad inherente propen- 
de á la producción de los efectos sensibles. Con es* 
tos dos poderes elementales, adictamente unidos á 
la materia, no solo queda ya constituido el ser irra* 
cional, sino que según sevá desarrollando su orga- 
nismo, vá recibiendo impresiones que instantánea- 
mente se convierten en ideas. Mas para completar 
el objeto de ellas que están reducidas al círculo de 
las necesidades llamadus instintos de conserva- 
ción y procreación, es preciso que en su cen- 
tro perceptivo, por efecto de la misma adicta unión, 
queden establecidas las indispensables acciones del 
recuerdo y de la voluutnd; sin las cuales no ppdria 
. el ser sensible diátinü:uir ni llenar sus naturales exi- 
gencias. De manera que con el uno comprende lo 
que le es conveniente y lo que le «s nocivo; y con 
la otra sigue la idea dQ lo que le es útil, y se apar- 
ta de lo que le es perjudicial. Así es que cuanta 
mas armonía ó disposición existe en stis órganos 
cerebrales, con mas armonía oi>era la facultad sen- 
sible, y de ahí el mayor errado de inteligencia irra- 
cional. Por lo que no debemos extrañar que el cui- 
dado de la subsistencia ú otro hecho análogo, ej^- 
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cido por el hombre, produzca en él una impresión 
de alegría ó gratitud; bien sea directa, ó bien cau- 
sada por la voluntad y el recuerdo. Negar al ser 
irracional la distinción de las ideas y el uso de hi 
voluntad, es negarle hasta su propia existencia. Son 
consecuencias forzosas de las propiedades origina- 
das por la reunión de la materia perceptiva con la 
sustancia sensible, ó sea <lel cuerpo con el alma. 

El ser irracional con mas ó menos intensidad al- 
gunas veces, y otras imperce[>tiblemente, no reci- 
be jnas impresiones que las que le ocasionan los 
objetos por conducto de los sentidos, y las que le 
producen la voluntad, el recuerdo y la continua ac- 
ción de la sensibilidad. Todas ellas convertidas des- 
de luego en ideas, están, como hemos dicho ya, 
reducidas al círculo de las necesidades llamadas ins- 
tintos de conservación y procreación. -De su distin- 
ción nacen naturalmente las siguientes cualidades: 
indiferencia, contento, tristeza, apego, gratitud, 
aversión, atrevimiento, fiereza, tenacidad, manse- 
dumbre, humildad y temor: es decir; inclinación á 
todo lo que le es útil, y oposición á todo lo que le 
es perjudicial. Carece absolutamente de inventiva; 
pues para la adquisición de ella es indispensable la 
concurrencia del tercer poder elemental. No hay 
mas que intuición sensible; la racional, que es la 
que provócala combinación de las ideas, no le per- 
tenece. Cuantos naturalistas y filósofos han creido 
vislumbrar algún pequeño signo dfe la existencia 
de esa facultad en él, han confundido los efectos 
del recuerdo con las primeras consecuencias de la 
inventiva. Es mas extraño este error en hombre» 
pensadores, cuando se puede asegurar que ni un 
tenue raetro poseen las razas irracionales, como s^ 
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descubre con igual vigor^ aunque no con igual apte* 
eiaeion, tanto en la culta como en la mas intima hu«> 
mana; de verdad, de error, de derecho, de justicia^ 
de deber, de fé, de conciencia, de esperanza, de ad« 
miración y de virtud; que son las señales mas evi- 
dentes de 8u existencia. El sueño está reducido á 
la representación mas ó menos clara del recuerdo 
y del continuo movimiento de la acción sensible; 
por lo que no se debe incluir en los consiguientes 
productos de la inventiva, ni tampoco por ello, re- 
petimos^ confundir estaúltimacon los precisos efec- 
tos del recuerdo, ni con el impulso natural de la 
sensibilidad, fie aquí una clara prueba mas de la 
necesidad de lo inmaterial y lo materia^ en los 
cuerpos sensibles. Lo primero como que existe de 
M y de por si sus facultades no se debilitan, y pue* 
den por lo tanto sostener como sostienen sin des- 
canso el poder de la vitalidad. Hasta la misma con- 
tinua reposición material de la sangre nos lo corro-^ 
bora. Lo segundo tiene forzosamente que rendirse 
de fjrtiga por el incesante trabajo que exige su com- 
plicada organización. En fin, la imposibilidad que 
tiene el ser irracional de trasmitir intencionada- 
iTiente lo mismo que el hombre por medio del re- 
cuerdo le ha enseñado; no solo nos demuestra, sin 
asomo de duda, la carencia absoluta de la inventi- 
va, sino que nos dá una regla bien fija para distin- 
guirlo y separarlo hasta de las mas atrasadas r¿zaa 
facionules. Su producción, considerado ya como 
í^ér sensible-material, es materia perceptiva sensi- 
ficada; y su objeto principal es el necesario eq,uili- 
brio general de los alimentos, y la avivacion de la 
propiedad de la sustancia sensible. Con la muerte 
de la forma ó el cuerpo, el elemento inmaterial pasa 
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A tomar parte en otras innumerables organizacio- 
nes sensibles; ora sea por medio de la incubación, 
ora por efecto de la reunión con otras moléculas 
materiales. Para comprender bien estos principios 
es preciso oonocer antes profundamente todo el 
sistema. 

No hay objeto sin sugeto, y por lo tanto es ira» 
posible que la materia pueda coiistituir ó engendrar 
un ser, sin la existencia de un agente iiin)aterial 6 
alma que la impulse y vivifique, llasta en los efec- 
tos de sus combinaciones químicas se trasluc*^ lu 
necesidad fle una acción viva, lija y natural, caló' 
rico-electro-magnética, que tienda á su desarrollo, 
producción y. descomposición; así como tienden las 
genérales fuerzas d*^ atmccioná sostener el eqnili* 
brio del Universo. ¡Tal es la grandiosa y sublime 
obra del Creador! 

La base de los materialistas está fundada en los 
distintos efectos que causan las combinaciones quí- 
micas de la materia. De modo que si el primer po^ 
der elemental, según ellos afirman con mas ó me- 
nos lógicos absurdos, tuviese fuerza propia para 
producir el segundo, ó mejor dicho, si la sensibili- 
dad fuera producto délas combinaciones de la ma^- 
teria; es claro y evidente que según fue.^e la combi- 
nación, habría de ser la sensibilidad. Pues no es 
posible admitir con arreglo á este sistema la iguaU 
dad de ella en todos los seres; no solo porque la 
experiencia nos enseña que hasta en las creaciones 
espontáneas existen diferentes naturalezas, sino 
porque vemos claramente que hay seres mas im- 
presionables unos que otros. Esta diferencia habría 
de emanar forzosamente, 6 de las diveróas combi- 
naciones de la materia, ó de la perfección del or^ 
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gánifímo: piaes si fuese efecto de la mas 6 minos 
Kjantidad de materia sensible, digámoslo así, en este 
-caso seria propiedad y no producto. Sentados estos 
verdaderos principios, vamos á ver que consecuen- 
cias podremos deducir de ellos. 

Si la diferencia de sensibilidad que notamos en 
ítodas las especies y hasta en todos los seres fuera 
producto de la perfección xiel organismo; es inn^ 

fablo que según el grado de su perfección, habria 
e ser' irremisiblemente el grado de sensibilidad. 
Cuanto mayor fuese aquella, tanto mayor habria de 
ser esta; sin poder lleg«ar nunca á superarla, pues 
para elevarse á un grado superior, era preciso á lo 
menos otra igual gradación previa en la perfección 
del organismo: y esto no es posible en una misma 
forma, puesto que el efecto ha de estar sujeto al 
desarrollo de la causa. La consecuencia están justa 
-como incuestionable. 

Ahora bien; la razón y la experiencia nos de- 
muestran, sin duda alguna, que cuanto mas podero- 
sa es la impresión, menos perfecto es en muchos 
casos el organismo. Por lo que debemos deducir la 
imposibilidad de la dependencia. Los materialistas 
lio pueden negarnos que el ser irracional, refirién- 
donos á su organización general, «e halla relativa- 
mente en grado medio de perfección; y sin embar- 
go en las impresiones que percibe, se muestra y es 
realmente en una multitud de razas y especies tan 
fiero, tenaz y prepotente como puede serlo el mis- 
mo hombre que le sobrepuja grandemente en per- 
fección. Ademas es tan manifiesta en algunas es- 
f»ecies la superioridad de sus sentidos, que desde 
uego se comprende que no hay proporción ni cor- 
trespondeiwiia/con la menor perfección orgánica. 
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Sin que tenga fuerza alguna la idea de que puede: 
ser efecto de un buen desarrollo particular del ór- 
gano; pues en este caso habría de ser precisamente- 
una cualidad inherente á la materia, y no ¿ la es- 
pecie que es donde la vemos patentemente bien 
marcada. Jamás el mastín ha poseído el olfato del 
perdiguero, ni este el valor de aquel; asi como tara- 
poco la urraca ha tenido la vista perspicaz del 
águila, ni esta la facultad de articular souidos que 

{»osee aquella. Sí no fuese asi; es decir, si esta cua- 
idad ó propiedad perteneciese á la materia, es in- 
dudable que la casualidad habría de dar esta supre- 
macía ya á una ú otra especie, ya á uno ú otro ser; 
no solo porque vemos claramente, y la razón lo juz- 
ga una necesidad^ que la; materia, sin embargo de 
estar sometida á la forma que incluye su respectivo 
germen, obra en el desenvolvimiento de eus órga- 
nos con entera espontaneidad; sino porque son jus- 
tamente las reglas fijas en que fundan los materia- 
listas su absurdo sistema de moditicacíones progre- 
sivas, por lo que tienen irremisiblemente que refe- 
rirse siempre al desarrollo general, y no al parcial; 
pues no pueden de ninguna manera desviarse sin 
destruir sus propios razonamientos. No seria posi- 
ble comprender ni conciliar la completa peri'eecion 
de un solo órgano con el grande atraso de todos 
los demás. Y si se nos objetase absurdamente que 
la naturaleza, según ellos la entienden, concede es- 
ta gracia ó progreso parcialmente ó que tiene mar- 
cadas las cualidades á todas las especies; es eviden- 
te que én este caso, ademas de lo expue&to, se ha- 
Uarian con la misma dificultad de que las mucha» 
raza?, especies y seres que existen sin el privilegio- 
de un buen desarrollo de algún órgano para el pro* 
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ducta de un buen sentido, no podrían mostrar mas 
sensibilidad que la que les originaba su corta per- 
fección orgánica ¿Qué pensarla la humanidad si 

se presentase algún temerario queriendo probar 
que la electricidad es producida por el hilo teleg^r^ 
uco? ¿Creéis que no encontraría frases para defen- 
der su despropósito? Lo mismo que las encontraron: 
los materialistas pura asentar ^u extravagante y 
trabajosa armazón. Los órganos no son mas que 
conductos que según su mas ó menos perfección 
facilitan con mas ó menos intensidad la percepción 
de las impresiones que motivan los objetos. Si la 
impresión ha sido enguñofea, la idea es eugañosay 
. la determinación ó el efecto es el engaño. Si ha 
sido verdadera, la idea es verdadera; la determina- 
ción ó ^1 efecto es la verdad. Mas como el ser irra- 
cional no posee la intuición sujícrior i)ara el cono- 
cimiento de estos resultados, y no puede por lo tan- 
to corregir su error sijio por medio del recuerdo; 
resulta que al presentArseleel objeto ó la señal que 
le produjo engaño, tiene naturalmente que decidir- 
se por mirarlo con indiferencia ó temor, ó bien por 
el impulso de su fen)cidad ó aversión; sin que loa 
órganos de loa sentidos ejerzan la mas pequeña in- 
fluencia sobre sus buenas ó malas determinacionesi 
lo que sucedería al contrario, á lo menos en parte, 
bí las combinaciones químicas de la materia produ^ 
jesen la sensibilidad. En todo lo cual se descubra 
bien patentemente la necesidad de una Inteligen- 
cia Superior para el conocimiento y distribución 
do las propiedades adecuadas á las necesidades do; 
«ada orden, de cada género, de cada familia y de 
cada especia. 

Si la diferencia ó grado de sensibilidad q^ue uo* 
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•tamos en las especies y seres fuese producida por 
las diversas corabinaciones de la materia, es claro 
»que ademas de quedar condenado y destruido com- 
pletamente el mismo ridiculo sistema de modifica- 
ciones progresivas, no podria de ningún modo él' 
ser percibir mas impresiones que las que estuviesen 
firregladas á la clase ó grado de sensibilidad que 
en el desarrollo de su germen se hubiese produci- 
Ao. De manera que los seres que sienten las impre- 
siones. suaves de la mansedumbre, no podrian sen- 
tir las intejísas de la fíoreza. Puos no es poídble acep- 
tar que nacida la sensibilidad do las combiiiaciones 
de la mnteria, pudiese el ser ó su propio organismo 
percibir y distinguirlas diferentes y hasta opuestas 
«ensaciones que habrían de causarle los objetos; 
puesto que pertenecería á la misma combinación 
material. Y no se crea que sacamos consecuencias 
imaginarias, sino que son las únicas, las forzosas 
que de las tales suposiciones se desprenden. De todo 
lo cual debemos precisa y razonadamente inferir, 
.que ni la sensibilidad ni la facultad de ]»ercibir dis- 
tintas impresiones; pueden emanar ó ser producidas 
por ninguna de- las corabinaciones químicas de la 
materia. ¿No es mas lógico, mas sencillo, mas na- 
tural y Justo asentar y afirmar que la sensibilidad 
lio tiene clases, que por pertenecería una sustancia 
homogénea^ obsolutamente separada de la materia, 
es igual en todos los seres, y que según las condi- 
>ciones y necesidades de ellos, según la mas ó menos 
perfección de sus órganos, y la mas ó menos buena 
combinación de la materia perceptiva, opera ó ejer- 
.ceconmas ó menos fuerza su influencia? ¡Cuan- 
do mas profundizamos el materialismo, mas extraño 
" JSQ& parece que hombres pensadores hayan podida 
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Aámitir tanto absurdo como se encubre bajo w 
abigarrado ropaje! 

Nos hemos referido solamente á los productos ó 
efectos-causas,' porque consideramos un error muy 
f^rave atribuir propiedades fundamentales á la ma- 
teria. La experiencia y la razón nos enseñan eviden- 
temente la imposibilidad de poseerlas. Las pruebas 
Bon tan sencillas, como terminantes. Si la sensibi- 
lidad fuese propiedad de la materia, seria fi)rzoao 
que sus átomos la conservasen tanto reunidos, co- 
mo separados; que l-i notásemos tanto en las molé- 
culas, como en el ser. Pues de otro modo, en el sen- 
tí dq lato de la pabibra, no se concibe la existencia 
de la propiedad. Todos los cuer{>03 organizados sub- 
sisten á expensas unos de otros. Muehasde las mis- 
mas partículas materiales que han concurrido á 
constituir un ser sensible, pasan químicamente á 
formar parte del reino vegetal, sin que lleven en sí 
la mas leve muestra de sensibilidad. 

Si la materia organizada 6 el mismo organismo 
por sí solo produjese ó constituyese las facultades 
que tiene el ser para distinguir sus tan diversas in> 
j»resiones; es claro que según fuese el organismo, 
habriau de ser las facultades. Cuanto mas perfecto 
. fuese aquel, mas perfectas ó poderosas habrian de 
8er estas. No hay modo de evadir la consecuencia. 
Por cuantas faces se mire, por todas presenta el 
mismo aspecto. Asi es que no existiendo esta gra- 
dación de facultades en lo^^ seres, puesto que hasta 
en algunos de los mas imperfectos se nota la misra^ 
ó mayor distinción de sn.^ impresiones que en los 
mas perfectos; debemos afirmar y afirmamos termi- 
nantemente que no pueden emanar ni han emanado 
^uuca del organismo ni de la materia orgsiuiz^^ 
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De modo que no pu Jiendo esta reunir por sí sol» 
ninguna propiedad fundamental, y no siendo tam- 
poco posible que la sensibilidad, según acabamos 
de demostrar, sea un producto ó efecto-causa de 
ella, pues que las mismas razones que conden,au 
la diferencia de sensibilidad y las facultades del 
ser como productos de las combinaciones de la 
materia ó de la perfección del organismo, sirvea 
también para probar que la sensibilidad no puede 
de ninguna manera tener tal origen ó procedencia; 
es indispensable, puesto que es una de las prime- 
ras bases fundamentales^ reconocerla, sin asomo 
de duda, en el único 6rden qne le pertenece; eu la 
sustancia inmaterial* Los efectos-causas ó elemen- 
tos que originan las combinaciones quimicas de la 
materia, tienen constantemente que reponerse para 
sostener la virtud de sus funciones. Hasta el imaii 
que es el muyor rep» ementante de las fuerzas de 
atracción, no solo pierde todas sus propiedades 
desde el momento c^ue sus especiales partículas fér- 
reas quedan separadas del oxigeno que contienen; 
sino que nos demuestra á la vez estar también so- 
metido al poder de causas superiores. ¿Seria razo- 
nable afirmar que las pro|)iedades ó facultades que 
posee, no reconocen mas principio que la materia 
que las constituye? ¿No se trasluce acaso la nece- 
sidad de una fui^rza fundamental, anterior á ellas^ 
f|\ie las provo(|ue y motive? ¿No vemos que desde 
el momento que separamos el imán de una aguja 
que el mismo lia imantado, toman estay él la di- 
rección que les marcan las generales corrientes 
magnéticas de la Tierra? ¿Dejaremos de reconocer 
á lo menos que en la direciíion de esas corrientes 
magnéticas^ en la teudencia de lijarse siempre háf 
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cra ei Korte obedecen á una cansa superior qne las 

impulsa y obliga? Y entiéndese bien que aun 

cuando decimos las propiedades del iraaii, no las 
consideramos como tales. Para nosotros no son 
mas que productos ó efectos-causas: pues acabamos 
de manifestar qne no concebimos la verdadcMa pro- 
piedad, sino cuando la vemos consifirnada tanto en 
el átomo como en el ser; es decir, solamente en la» 
Sustancias inmateriales, únicas [)ropietarias do la» 
primeras causas; las cuales jamás se cansan, por 
virtud propia, de |»roducir los resultados que son 
de su incumbencia. En tín, poco trabajo nos costa- 
ría, en verdad, si quisiésenios imitar á los materia- 
listas, y por cierto con razones bien lógicas; negar 
la existencia del rayo solar con solo conceder ó 
traspasar sus propiedades á la materia. He aquí á 
lo que viene á reducirse todo el materialismo. A 
una usurpación, y nada mas. 

Esto» raciocinios, bien profundizados, puesto que 
los hemos reducido todo lo posible, bastan por sí 
solos pava destruir las principales bases de una es- 
cuela^ que tantos males ha causado ala humanidad. 
T" si no tuviésemos que traspasar los límites que 
nos hemos propuesto, prescindiendo de lo que ex- 
pondremos mas adelante, lo apoyaríamos con otros 
no menos atendibles juicios, que seguros estamos 
habrían de causar alguna impresión á mucha parte 
de esa juventud descarriada mas bien por el pru- 
rito de querer aparentar capacidad evocando nom- 
bres de filósofos que, aunque ilustres, tuvieron la 
desgracia de fijarse en principios erróneos; que por 
efecto de una plena convicción. Algún día, tal vez, 
seremos mas extensos: haciéndonos cargo á la par 
de la farsa panteística. Hoy tenemos que reducirr 
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nos á la materia terrestre, mañana quizas nos refe^^ 
riremos á la materia universal. Sin embargo, coma 
la base de los panteistas está fundada en la exis^ 
tencia de una sola materia, homogénea, única cV 
idéntica, y se confunde por lo tanto con el materia- 
lismo; no estará de mas que expongamos algunas- 
breves observaciones referentes á su tan concreta 
y absoluto principio. Con solo considerar que et 
mas ó menos número de átomos reunidos de una 
misma especie ó de igufal naturaleza no puede oca- 
sionar ni desarrollarla diversidad ó heterogeneidaif 
de los seres, ni la distinción, diferenciay contrarie- 
dad de fenómenos, modificaciones y efectos de tod* 
clase que experimentamos y observamos en todos^ 
los cuerport, propiedades y cualidades existentes^ 
en el Universo; queda destruido también el primer 
eslabón del absurdo sistema panteístico, incluso el 
del célebre sofístico Spinosa, que queriendo probar 
la imposibilidad de la existencia de dos ó mas ma- 
terias, lleva s-u exageración á tan alto grado, que 
si fuese cierta tendríamos que conceder la sensibili- 
dad y la razón hasta á las mismas piedras,' 6 á la 
menos á las plantas como pertenecientes ya al reina 
orgánico; puesto que si el pensamiento fuese, como 
él asegura, propiedad de la materia, visible y pal- 
pable cómo es ella; es claro que habría de existir 
y notarse en todas las moléculas ó partes de cual- 
quier cuerpo. ¡Ojalá pudiese la mano ejercer algu- 
na vez el trabajo de la meditación! ¿Será por ventu- 
ra necesario el organismo perfeccionado para can-' 
sar los diferentes fenómenos que sentimos y obser- 
vamos en todos los seres animados? En este casa 
la sensibilidad y la razón serian propiedad del or-r 
ganismo y no de la materia; supuesto que esta vk^^ 
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cQsitaria de su organización perféccíotiadu para 
producirlas: no existirian en ella, serian solamente 
na producto ó efecto-causa de la reunión do 8U3 
átomos organizados. Como el panteísmo viene á 
parar, repetimos, al mismo sistema materialista, no 
creemos necesario porabora ampliar cnanto hemos 
expuesto ya referente al organismo y á la sensibi- 
lidad. Nosotros admitimos ía necesidad del organis- 
mo, do la materia y del ceiitro perceptivo para laa 
operaciones de las sustancias inmateriales, pero 
líO somos tan egoístas como los señores partidarios 
del panteísmo que cargan sin consideración alguna 
todo el peso á la pobre materia. La concurrencia 
4e mas ó menos corpúsciTÍos ó partieulas de una 
misma materia, podria, tal vez, si fuese posible, ori- 

finar un ser mas ó menos grande, de raas ó menos 
istinta forma; pero nunca, por mas que variase el 
organismo, producir efectos diversos, ni sentir 
opuestos deseos é impresiones, contnirias tcnden- 
ciar', y sobre todo no- podria hallarse investido de 
tan diferentes facultades ó atributos. Las mismas 
razones en que se apoyan los panteistas para de- 
inostírar que sí existieseXi dos ó mas sustancias d^ 
berían distinguirse pof sus atributos, son las que A 
BO&oti*o8 nod. afirman' 'mas en la creencia de qu« 
existiendo diversos atributos han forzosamente de 
existir diversas sustancia»; no solo porque es in> 
posible que una sola materia, idéntica^ contenga en 
si opuestos atributos ó propiedades, sino porque lo 
heterogéneo, y no lo homogéneo, es la causa de la- 
Tariacion en los efectos. Lo homogéneo de ninguu 
ii)od(^, por mas átomos que reúna, puede dar otro 
producto distinto del que naturalmente se despren- 
da de la facultad iuber^nte ó adquirida que eoatWt 
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ne. El panteísmo no puede tampoco admitir la he- 
terogeneidad, y por lo tanto tiene que aceptar en 
buena lógica que los fenómenos que sentimos en 
nuestro interior son puras ilusionies y nada mas. 
¡Al contemplar la mancha constante de los astros, 
el admirable orden de las esferas, y las leyes tijas 
que rigen al Universo; i>arece imposible que haya 
quien rinda tributo á los mudos caprichos del 

azar! Hemos usado la palabra inateria en vez 

de sustancia, que es la que usan los panteistas, 
porque nosotros, á fin de evitar confusión, reser- 
vamos esta última solamente para lo inmaterial. 
Llega á tal grado la ceguedad de la imaginación 
«cuando se quiere á todo trance arrancarle ideas 
para defender una opinión, que el panteísmo y el 
materialismo de error en error han venido á parar 
en el absurdo de conceder mas prepotencia al efec- 
to que á la causa; de pretender explicar la exis- 
tencia de la verdad v la de la inteliíjencia, sin un 
-centro reguiador, sin un principio intelectual: han 
llamado desorden, al orden; porque era imposible 
ordenar sus desordenadas conce[)ciones: y en fin, 
es tal el laberinto de sus juicios y contrajuicios, 
que queriendo salir de los abismos han ido á parar 
á los desiertos del caos. 

En verdad sus partidarios han de sentir haber 
nacido tan pronto; porque, según su famoso sistema, 
debe llegar tiempo en que los hombres sean con- 
vertidos en dioses. Nosotros, hablando con franque- 
za, nos alegramos de no encontrarnos en esa glorio- 
sa época; porque si á la par del progreso en la or- 
ganización material, ha de ir naturalmente el des- 
arrollo de las pasiones ó sea el de los enconos y 
rivalidades, no estaríamos, creemos, muy conten- 
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tos, aun cuando fuésemos dios, <en medio de tantoa 
dioses y diosas. 

Llegamos ya al tercer poder elemental, el mas 
grandioso y sublime de los poderes, el que consti- 
tuye el ser racional! ¡Creación maravillosa que al- 
canza desde la tierra hasta el cielo, desde el hom- 
bre hasta el ser digno de la presencia de Dios! 

'¡Cuantos pretendan oscurecer el purísimo destello 
que le ilumina, cuantos intenten confundirle con 
las limitadas organizaciones sensibles, <5on las dis- 
tintas formas de la materia; tantos serán los que 
«e estrellen ante /la magestad de su dominación y 
poderío! ¡Elevado á las regiones de la eterni- 
dad, ha registrado los tiempos, ha penetrado en 
.SU.8 recónditos arcanos, y ha salidx) ti^iunfante con 
Ja luz de la verdad en el cerebro, y con la grata 
emoción del sentimiento en el corazón! ¡Quién sino 
é] ha cambiado la faz de la tierra con sus admirables 
y soberbias creaciones! ¡Y quién sino él se ha lanza- 
rlo á los indefinidos campos del espacio pa^^a sor- 
prender la marcha prodigiosa del inmutable orden 

universal! ¡Desgraciado de aquel que no se ha 

sentido animado alguna vez por ese fuego sacro 
que aviva en el alma la esperanza de la inmortali- 
dad! ¡Jamas la naturaleza ha podido arrancar 

•del hombre, lo que el hombre ha arrancado de la 
naturaleza! ¡La una, ciega, sin voluntad ni previ- 
sión; sigue su curso sin siquiera acordarse de él! 
jEl otro, libre, con la antorcha de su inteligencia 
y reflexión, no cesa de investigar minuciosamente 
hasta las huellas de sus mas débiles pasos! ¿Podrá 
depender, relativamente hablando, tan grande efec- 
to, de tan pequeña causa? ¡Admirable, si, es U 

existencia de la naturaleza, pero mas admirable e» 

6 
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'aun la existen eia del que personifica el Deseo de. 

Enten demos por tercer poder elemental ó alma hu- 
mana una sustancia inmaterialyhomogéneaéimpon-^ 
derable; cuya inherente fácialtad racional propende 
á la combinacioD de todos los efectos del órdeu 
sen&ible: establece la intuición intelectual superior; 
es decir, la inventiva. Por su influencia en el cen- 
tro perceptivo las necesarias ideas sensibles se ele- 
Van, 6 mejor dicho, se convierten en ideas sensible- 
racionales; que son los elementos eonstituyentes de 
la mas ó menos bondad de la conciencia, de la mas 
ó menos grandeza ó dignidad del ser espiritual 6 
inmaterial. 

Según el grado de perfección en loe órganos que 
forman el centro perceptivo, es mayor ó menor la 
inteligencia racional. Esta so divide en dos clases;, 
sensible-imaginativa, y sensible-raeional. Si hay 
excesivo desarrollo en el centro perceptivo, llama- 
do comunmente imaginación; el hombre podrá so- 
bresalir^ si es estudioso, en memoria,, en poesía, en 
oratoria, en todo lo que pertenece, en fin, al bien 
decir, á la elegancia de la frase, y particularmente- 
á la erudición ó instrucción. A este ser no le to- 
quéis ninguna materiaprbfuñdía. Eátá reducido con 
mas ó menos bella variación á lo que han dicho loa- 
démas. Pero si el desarrollo está en armonía con 
la fuerza ó poderracional^ en tóftcea podréis esperar 
talento;, de seguro que si se de^ca á ello, brillará^ 
en ciencias, en filosofía,, en todo lo que atañe, en 
fin, al buen criterio, á la lógica, y especialmente á 
la profundidad ó penetración de las ideas. En el 
primero estará la inventiva-imaginativa, en el se» 
¿uudo la inventiva-racional. £n la mas ó ménot 



gfa^facíon intermedia y extremada se tallan los 
demaa tipos apartados de estos dos generales; d'ea- 
de el idiota hasta e) genio. 

Hemos separado las sustancias sensible y racio* 
nal, porque consideramos un error muy grave y 
trascendental el haber atribuido dos opuestas pro- 
piedades á una solaisastancia. El sistema que va- 
mos exponiendo es ntievo; pefo no par esto nos 
arredra. Animados por el deseo de buscar la Ver- 
dad, ampliaremos, si es preciso, nuestras ideaíB, y 
admitiremos cualquiera razonable controversia que 
á ella nos conduzca!: asi como seremos también 
tan sumisos como agradecidos si se nos prueba 
filosóficamente la infexactitud de Aueatra» con vi e* 
cioTies. 

Hemos llamado sis^stancia al elemento iÁmateriaí, 
ioraogéneo é imponderable que contribuye como 
tase fundamental á la organixacion respectiva de 
cada ser; material, setisible-materiaf, ó material- 
sensible-racimial. Por \a que no solo nos afi]^ma- 
mos en la imposibilidad de aceptar lía idea de atri- 
buirle dos opuestas propiedades, sino que rechaza- 
mos redondamente la creencia de qtie dápor sí sola 
origen á dos distintos resultados, á dos adversas 
tendencia». Es absolutamente imposible qtie el que- 
íer y el no querer, Ja verdad y eí eíror, el orden y 
el desorden, lo justo y lo^iiifosto, la maldad y la 
'Virtud provengan de* una sola fuente, que tengan 
tin solo principio, qiue concurra un solo elemento, 
íues que aun cubando los espiritualistas, entre los 
etiales nos contamos, fundan su doctrina en ello; 
es d^cir, en que la sustancia que siente es la mis- 
ma que piensa, y que según la contrariedad ó in- 
tensidad de las impresiones es mayor ó menor el 
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influjo que ejerce la razón sobre ellas: no creemoa^ 
repetimos, en la unión inherente de estas opueá- 
tas cualidades sin haber precedido la intuición ó con- 
currencia de los elementos que la componen. El sensi- 
ble y el racional. Ademas es incomprensible que 
una sola sustancia, y mucho menos considerada 
como simple^ según la han calificado muchos espi- 
ritualistas, tenga distintos modos de sentir y dis- 
tintos modos de pensar^ Así como lo es tambieu 
que una sola causa produzca tan diversos efectos. 
El uso délos sentidos puede ocasionar engaño, las 
impresiones pueden ser mas ó menos intensas, pero 
la razón, si perteneciese á la misma sustancia, no 
seria posible que pudiese oponerse á ella?; tendría 
que seguir forzosamente sus propias huellas: el en- 
gaño y la intensidad. Su corrección habria de efec- 
tuarse únicamente por medio del recuerdo, y no 
por la facultad racional: pues es increíble que eu 
una sola sustancia puedan existir y ejercer su po- 
der las contrarias fuerzas de atracción y repulsión. 
La misma razón lo dicta así. i^osotros sabemos bien 
que la efervescencia que causa en nuestro interior 
Ja intensidad súbita de la impresión, enerva ó impi- 
de el ejercicio de la facultad racional, pero esto no 
se efectúa en la misma sustancia, sino en el centro 
perceptivo. He aquí una de las principales causas 
de los errores de muchos ilustres pensadores. El 
temor de faltar al principio de unidad les ha hech* 
aceptar una idea bajo todos conceptos insostenible. 
Nosotros la establecemos con mas verdad y solidez, 
como se vé, en el centro perceptivo. Si el hombre 
fuese el único ser sensible que poblase la tierra, 
tendría alguna mas defensa este sistema; pero las in- 
numerables especies que yiven í;u ella y que estáa 
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dotadas desde su creación de igual sensibilidad, le 
quitan toda su fuerza. Se concibe perfectamente 
la existencia de una sustancia sensible, pero no la 
de otra, y mucho menos, repetimos, simple, qtie 
reúna la sensibilidad y la razón. líos ireínoá 
explicando mas claramente; pues es preciso exa- 
minar las causas de las facultades que posee el 
hombre. 

Los espiritualistas, teniendo la verdad en la ma- 
no, han pretendido elevar su idea á tan alto grado 
por huir del materialismo, que sin querer han dado 
margen á poderosas impugnaciones, y hasta alguií 
fundamento al mismo ilusorio sistema que se pro- 
ponian desvirtuar. Bt;rkeley, deseando sin dudo, 
impedir la propagación de las doctrinas sensualis- 
t^is de Locke, se decidió á negar hasta la existencia 
de la materia. T«les exageraciones producen tantos 
males como los mismos que se procura remediar. 
Vamos al caso. 

Ante todo debemos consignar que rechazamos 
completamente la explicación que han hecho hasta 
ahora muchos de los espiritualistas respecto á la 
cualidad de la sustancia de que está formado el ser 
e^^iu ritual. Por temor á la división ó descomposi- 
ción, y por a[)artarse al mismo tiempo todavía maa 
del materialif^mo, la han calificado de simple, en el 
sentido lato de la palabra, sin considerar que Uña 
gnstancia de esta naturaleza, sin partes, sin exten- 
&i<»n, y por lo tanto sin movimiento alguno interior; 
no solo seria imposible la penetración en ella de las 
impresiones y combinación de las ideas, sino que 
no podria de ningún modo, por mas que se esforza- 
se, hacer distinto uso de sus propias facultades. 
Por mucho que hemos meditado acerca de si se 
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podna hallar algtina interpretación que se apartan 
de lo que debemos comprender por simple, según la 
antigua escuela espiritualista; no hemos logrado 
encontrar una que pudiese satisfacernos. Antes al 
<íontrario: estamos persuadidos de que no existe. 
Si no se hubiese conceptuado ó definido, lo torna- 
riamos naturalmente por homogéneo, como así lo 
entienden y lo consideran los químicos; pero ha- 
biendo agregado á la sustancia la cualidad de in- 
fraccionable, no es posible concebir lo simple mas 

3ue en un pequeñísimo átomo incapaz por «í solo 
e constituir ningún ser. Lo que sí debemos mar- 
car es que el material carece de facultad propia, 
tiene que reunirse; es decir, establecer el eompues- 
to para adquirirla: y el inmaterial ejerce por pí solo 
el poder que le corresponde. P-ero no por esto de- 
bemos absurdamente admitir que uu solo átomo 
inmaterial p^ra cada ser puede llenar las exigen- 
cias de tantas distintas organizaciones. Es mucho 
mas razonable creer que ai para uu ser microscó- 
pico es suficiente un átomo de sustancia inmaterial^ 
para la constitución de los demás «eres mayores 
es preciso que concurra nn número adecuado á las 
respectivas necesidades de cada uno de ellos. Mas 
jcomo que los filósofos de este sistema pueden ha- 
ber ideado, digámoslo así, átomos grander, es indis- 
pensable demostrar la imposibilidad de su existen- 
cia, ora considerado como ser, ora «orno sustancia* 
Para explicarnos mejor admitiremos por un mo- 
mento la calificación de simple, según ellos lo en- 
tienden; asi como también la posibilidad de per- 
jDÍbir las impresiones, de combinar las ideas, y de 
¿acer uso de sus facultades. 
JSi en el átomo ó sustancia simple que cousjtituya 
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el alma humana estuviesen incluidas las faqultades: 
de la percepción, de la sensibilidad y de la razón, 
con el apéndice de la voluntad y del recuerdo, ac^* 
eiones establecidas por efecto de la unión de laS: 
sustancias perceptiva y sensible; es claro y evidenc- 
ie que ademas de oponerse abiertamente al precisO' 
orden impuesto á todo lo creado, seria, como he* 
mos insinuado ya, absolutamente imposible que 
notásemos superioridad, dominio ó variación eu. 
ninguna de ellas. La igualdad habria de ser su im- 
perio. Cuanto mas poderosa é intensa fuese la im- 
presión, ocasionada por cualquier objeto, que per- 
cibiese la sustancia por efecto de la sensibilidad:en 
ella incluida, tanto mas poderosa é intensa habria 
de ser la actividad de la razón. Y lo que decimoa 
de la intensidad, lo afirmamos y reiteramos con 
respecto á la oposición de las ideas. No se concibe 
como podria sentir, distinguir y producir los tim 
diversos actos de afirmación, negación y conformi- 
dad. Conceder á un átomo ó sustancia simple maa 
de una facultad, es destruirla, anularla completa^ 
mente, elevarla á una categoría que todavía no le 
pertenece, darle un poder de una obra acabad% 
cuando no es mas que una parte integrante de ell% 
es tonmr el efecto por la causa, confundir el ser con 
la sustancia, ó sea con uno de sus elementos. ¿Nd 
seria un grave error atribuir las propiedades del rayo 
solar á una de las sustancias que lo componen? Para 
probar, en fin, sin asomo de duda, la imposibilidad 
de esa concesión, basta recordar los delirantes. efeo« 
tos que se reproducen en el sueño. Si la sustancii^ 
que siente fuese la misma qne piensa, es tan claro 
como razonable que al continuo movimiento ó ejeis» 
clcio de la acción sensible, habria indispenaable^ 
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mente de corresponder con la misma fuerza y acti- 
vidad, es decir, con el mismo continuo movimienta 
ó ejercicio la acción racional. La consecuencia es 
incuestionable. Por lo que debemos juzgar, puesta 
que la experiencia nos enseña lo contrario, que el 
teorema está mal sentado, no tiene fundamento al- 
guno. Pues si exceptuamos aFguna rara vez que la 
acción racional se deja muy débilmente sentir du- 
rante el descanso del cuerpo como para dar una 
prueba mas de su existencia y separación, tanto de 
la sustancia sensible como de la materia; solo la 
acción sensible, acompañada confusamente casi 
siempre del recuerdo, es la que sin cesar opera eu 
nuestro interior. Y no es esto solo lo que nos pa- 
tentiza su aislamiento y neutralidad, siiío que des- 
de el momento que vuelve á establecerse la comu- 
nicación general en el centro perceptivo, vuelve 
ella también á desempeñar las funciones que le son 
propias en la humana organización. La sola excep- 
eion que existe en contra de esto último, todavíaacre- 
dita mas la realidad de nuestros asertos. El hecho 
de perder algunas veces él hombre al despertar lo 
que familiarmente llamamos fel tino, nos prueba que, 
sin embargo de estar los órganos materiales ya en 
qercioia, no puede él aun funcionar con exactitud 
hasta que está bien establecida la comunicación ge- 
neral. Y lo que decimos respecto al sueño, toma 
mu<ího mas incremento y valor si lo remontamos á 
la consideración del sonambulismo. En este no solo 
quedan subyugados los órganos de los sentidos al 
poderoso imperio de la sensibilidad, sino que ella 
misma, auxiliada siempre por las acciones de la vo- 
luntad y del recuerdo, y solo alguna que otra ve» 
{K>r la razón; los representa y hace funcionar coa 
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tanta maestría y exactitud que á cada momento nos 
sorprenden los hechos visiMes que de }a tal* apro- 
piación, digámoslo así, se desprenden. De manera 
que siendo solamente, como es en efecto, una con- 
secuencia forzosa de la voluntad, del recuerdo y de 
su propio poder; no solo nos demuestra y testifica 
bien claramente la falta de la influencia racional 
en la mayoría délos casos, sino que esto mismo nos 
afirma todavía mas, de un modo terminante, la 
creencia de ía distinción ó separación absoluta, tanto 
de las dos causas eleiiientales, como <le la materia» 
De modo que probada la imposibilidad de reunir el 
átomo dos ó mas diversas facultades; hemos demos- 
trado á la vez la irnjíosibilidad de su existencia, con- 
siderado como sustancia. Nosotros al negar al alma 
humana la cualidad de simple, según la definición 
espiritualista, le concedemos la de homogénea, que 
aun cuando es lo mií^mo, se evita á lómenos la con- 
fusión de sus dos distintas calificaciones: hi cual, 
unida á las demás sustancias constituyentes, con- 
tribuye á la necesaria composición de lo heterogé- 
neo que es lo que causa ó provoca el principio vital 
de todos los seres; tanto inmateriales, como mate- 
riales. Es imposible, repetimos, que una sola sustan- 
cia, y mucho menos un solo átomo, pueda por si 
constituir niiigun ser. 

Consignada ya la imposibilidad de atribuir dos 
6 mas facultades al átomo ó sustancia simple, es cl^ 
ro que aun cuando intentemos considerarlo como 
fiér, nos encontraremos desde luego con la misma 
dificultad que acabamos de exponer relativa al sue^ 
So, al delirio ó al sonambulismo. La neutralidad^ 
felta ó ausencia de la facultad racional en esos actos^ 
^ue evidentemente notamos desde el momento que 
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la razen vuelve -S, desempeñar sus atribuciones en él 
^ejercicio general^ es un testimonio tan poderoso y 
-ooncluyerite á favor de la separación de los elemen- 
tos sensible y racional, que se dirige ó envuelvo 
tanto á la sustancia como al ser. Son actos tan con- 
tradictorios, que jamas los filósofos que han conce- 
dido varias propiedades á una sustancia ó ser sim- 
Sle han podido dar una verdadera ó satisfactoria, 
emostracion. Nosotros, sin embargo de que pare- 
-ce que hasta la razón se reciente y se tuboriza de 
verse obligada á discurrir sobre un tema tan forza- 
do; agregaremos algunas observaciones mas á fin 
de que la convicción sea tan intima como duradera. 
Es verdad que considerar á uu átomo como ser, y 
otorgarle tan nobles facultades sin el previo cono- 
cimiento de ellas, es tan violento é ilógico, repeti- 
mos, como violento é ¡lógico seria si se nos obliga- 
re á confundir unát^mo de materia eon un cuerpo 
completamente organizado. Sin embargo de que re- 
sultarla lo mismo si se diese á lo simple su justa 
dignificación de idéntico ú homogéneo. Si el alma 
humana fuese ya un ser con todos los atributos da 
la inteligencia, de la razón, de la voluntad y del 
sentimiento; ¿cómo y cuándo verifica su unión á 
la materia? Un ser simple, sin partes y sin exten- 
sión, no es posible que vaya incluido en el fruto 
seminal, y por lo tanto ea indispensable juzgar el 
acto de su necesaria unión. No es tampoco razona- 
ble creer que se vayan creando seres tanto raciona*' 
les como irracionales, puesto que estos últimos son 
también sensibles, según se vayan necesitando; 6 
que se tengan ya creados para cuando se necesiten^ 
Mas dado este fortuito caso, veamos si podremos 
«acar alguna conaecuencift de unas premisas taa 
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«epnefftas. Besde el momento debemos asentar «qti^ 
puesto que el ser no ha sido constituido, y que cier- 
'tamente nada percibimos ni recordamos anterior á 
nues^tra existencia, ha de haberlo creado, sin la 
menor oposidon, la omnipotente voluntad del Ser 
fiupremo. El principio es iinnegable; nosotros lo 
afirmamos, lo sostenemos, y lo vamos precisamente 
demostrando: pero no como átomo ó sér'siniple, 
;8Íno como sustancia homogénea. 

Mas ya que la enddad de la materia y las bases 
«espiritualistas no^obligan á juzgarlo como talles 
preciso que sigamos probando la imposibilidad de 
«u existencia. Hemos dicho ya que estamos firme* 
mente persuadidos que tanto en lo material como 
^n lo inmaterial no hay ni puede biiiber ser que lo 
iconstituya una sustancia sola, y mucho menos uu 
-Bolo átomo. De manera que para que resulte .un ser 
material se neeesi(ta la agregación de dos ó mas 
partículas materiales, impulsadas yyov la virtud de 
«n agente iamaterial; a«í como también para que , 
proceda «in ser inmaterial es indispensable la con- 
K)urreneia4e dos ó mas sitstatveias inmateriales, im* 

?>ulfla3iis por sus propdos eiementos. El temor de 
altar al principio de ujai4ad, repetimos, ha sido 
una de las causas que han originado tan sensibles 
errores. El ser de los espiritualistas es una sustan- 
«cia creada, simple, sensible, inteligente y libre; que 
según va reoiÍ¿endo las impresiones ó ideas que le 
ocasionan los ohjetosj y según las va él mismo 
combinando y ampliando por medio de su facultad 
inteligente; va comprendiendo el valor de ellas, y 
á la yez va constituyendo, ayudado de la voluntad, 
«u mas ó menos buena conciencia, según el mas 6 
icoénos ijiuen iUso que ha hecho de sus facultades^ 
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Grandes ataques ha sufrido el espirítaalismo por 
esa fácil brecha que él mismo inocentemente ha 
abierto; tomando el efecto por la causa. La defini- 
ción en conjunto es buena, pero faltan las bases para 
sostenerla. Nosotros aseveramos que el ser espiritual 
es el objeto y el complemento de la creocion; la última 
consecuencia^ no el primer móvil de la voluntad, de Diosf 
por lo que tiene que Rnjetarse á las mismas condi- 
ciones impuestas por El á los demás seres. Pero 
con la exclusiva pref^-encia pnr ser, precisamente 
el último efecto, <lo reunir, conu^ demostraremos, 
todas las cnalidades de lo simple con l:i agregación 
de la eternidad. ¿No es mas justo y razonable creer 
que el hombre fué creado para constituirlo, que na 
que él lo es coiLsranremente pai'a constituir al liom- 
bre? Jju misma experiencia nos lo dicta así. Con 
este sistema pueden explicjirse todos los efectos de 
ja creación. El materirdismo no tiene entrada en éL 
Nosotros invitamos á sus partidarios á que lo iit- 

' tenten. Los espiritualistas pueden asc^ntar sobre só- 
lidas bases los imprescindibles deberes, las neeesíw- 
rias verdades de la m(>ral y de la religión. Hoy mas 
que nunca es preciso que hagan u« esfuerzo pai*a. 
destruir una planta tan nociva como es la incredu- 
lidad: nacida mas bien por. la falta de solidez en 
BUS princij'ios, que por el vigor ó eficacia aparente- 
de la farsa m:iterialista. Se lian contentado con r^ 
parar los efectos, sin reniontarseá corregirlas cau- 

• «as. Se buscan [)aliativo3 en las formas políticas, y 
te olvida el fundamento, la base principal de las 
dichas de los pueblos. ÍSin una verdadera filosofía 
no hay ni puede haber una verdadera virtud. La {& 
podrá salvar á algunos, pero la duda y la increei> 
oía podrán perder á los mas. Es indispensable no 
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olvidar que los hombres en goneral se cuidan mas 
de las necesidades jjróximasque délas lejanas; aun 
cuando estas sean de mucha mas consideración y 
entidad. 

No siendo posible que ningún espiritualista pueda 
explicar el como y cuando verifica el í^ér su unión 
á la mataría, por la sencilla ruzon de que no es 
posible demostrar lo que no existe, y por lo cual no 
debia tampo=eo existir un sistema que adolece de 
tan considerable falta, puesto que ni siquiera puede 
presentar ó establecer la mas leve su[)OSÍcion en 
defensa de sus principios; lo daremos, aunque sea 
forzadamente, por verificado para preguntar en se- 
guida: ¿con qué objeto, áqué fin ha venido á unirse 
á la materia? ¿Será para corromper tan preciosa» 
facultades? No es creíble. ¿Será para someterlo á 
una injusta é innecesaria }>rueba? E^o seria terrible; 
sus preciosas facultades no quedarían por ello mas 
perfectas. ¿Será, en fin, para desarrollarlas, perso- 
nificando á la vez á la materia ó sea darle vida y 
Tirtud? He aqui el punto de apoyo del espiritualis- 
mo. Todas estas refiexiones pertenecen á los mate- 
rialistas: nosotros las exponemos solamente para 
probar la verdad de la brecha á que hemos aludido. 
¿Si el alma humana, como ser, ha venido á desar- 
rollarse y á personificar ó dar vida á la materia; 
como un mismo ser que percibe las impresiones y 
que posee inherentemente las .facultades del libre 
albedrío y de la razón, puede pronunciar sentencia, 
puesto que la materia no es mas que un instrumen- 
to de conducción, á favor del error, de lo injusto y 
jde la maldad? Entiéndase bien que nos referimos 
al ser, y no á la sustancia. ¿Cómo se comprenden ó 
distiugueu los diversos desarrollos de todas estas 



lacuTtades ett' ün mismo ser simple, en im triste 
átomo? ¿Por qué estando dotado de razón y de vo- 
luntad no se decide constantemente por la verdad^ 
la jnstieia y la virtud? ¿Seré que la sensibilidad 
sigue teniendo, después de la fuerza de la impre- 
sión, mas dominio que la razón y el libr^albedrío? 
jY si ea así; comease explieu que en ubos seres pre- 
valece y en otros no? ¿Será que fe materia ejerce* 
también su intiueucia sobre él? En este caso tene- 
mos que descender ¿ la idea de sustancia. £1 ser no- 
está formado. Y si se no» indicase que'larmateria no 
hace mas que auxiliar p avivar su desarrollo, siempre 
nos hallaríamos con la» mismas difieailfades. Pre- 

{i;untas son estas, en verdad, que si no apartamos & 
a filosofía y acudi^mos á la fé, no encontramos ni 
creemos que exista ningnna atendible demostPE^ 
cion. Por lo que, dejando ya el terreno de la obje- 
ción, puesto qoie ni admiti*endo la posibilidad de lo- 
imposible se pueden defender los errores de esta* 
escuela, y mucho menos destruir las mil razones 
condenatorias que nos sería bien fácil agregar á laa^ 
consignadas, pasaremos á hacernos eargo del siste^ 
ma que nos hemos propuesto explicar. 

Habiendo' demostrado ya la necesidad dé la suer* 
tancia perceptiva, no solo para propendior á la agre^ 

6 ación y dar vida á la materin, paravery distinguir 
)s objetos tamto próximos coqk) lejanos, para tras- 
mitir los sonidos á Cortas y lar^as-dSetancias, y para 
servir de conducción á todo» los efectos existentee- 
en el universo; sino también para dejar establecí*^ 
das, ademas de las fuerzas centripetas y centrifugas^ 
que constituyen el equilibrio de los astros, las atrac- 
ciones eléctricas, magnéticas, y electivas, que aso- 
ciada» á las- propiedades j productos de lorfluidóir 
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6 efectoí-caáeas que origina l'a niflueTicfa solar, far=- 
man y corapletan los innumerables fenómenos quer 
son necesarios para el desaprollo, producción y des- 
composición de todos los- cuerpos: habiendo tam- 
bién probado que si la seneibilidad fuese producto- 
de la materia, no podria dé ningufn modo presentar 
la igualdad intrínseca (jue notamos de su poder en« 
todos losséres,ni esto&percibirlas distintas y opues- 
tas impresiones que ocaaionan lotf-objetosy sus pro- 
pias acciones: y habiendo, en fin, evidenciado la for- 
zosa necesidad de la sepai'acion, como primeras cau- 
sas, de las sustancias raciona) y sena-i ble: debemos, sin 
M»omo de duda, con venir en que para 1 a^formacion del 
ser inmaterial ó espiritual es indispensable la intui- 
ción, la concurrencia ó el consorcio dte estas sustan- 
cias en un centro perceptivo.- Siti-que por ello se 
{>erjudiqueen nada su esencia, ni su naturaleza; pues- 
a adquisición de 6\i8 facultad e» se puede efectuary 
se efectúa inherentemente, por lo que son insepara- 
bles, invariables,, son eternas. "Ihe manera que el 
producto de eert^i&su&tancias inmateriales, que es eV 
ser; no pierde las cualidades de lo simple por la* 
reunión de distintas propiedades. Seremos mas ex- 
plícitos. La razón lo admite sinidificultad, y hasta'- 
se convence perfectamente de su certeza. Be otro 
modo, sin esa previa reunión, sin esa especie dé 
cópula no habría ser, no' podría haberlo; así? como- 
no podria existir el ser sensible ó irracional sin la 
f)reyia reunión de la sustancia que lo distingue de 
08 seres materiales^ con la primera sustancia que 
organiza el centro perceptivo. Son las leyes fijáis y 

Srecisas que rigen en todo lo creado. Considerar, en? 
n, el alma humana como ser, es peor que coiafáii^ 
'^' el éfecfto ooa la^catiea» 
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LOS materialistas no pueden negar con razones 
atendibles la existencia de la inmaterialidad; pues 
que aun cuando hpn llegado absurdamente á* que- 
rer pi\)bar que la sensibilidad y la razón son pro- 
ductos de la materia, no es posible que en sana ló- 
gica incluyan en ellos la facultad de la percepción, 
que es la que causa y por lo tanto precede á la reu- 
nión material. Mas, sin embargo, no pudiéndola 
incluir como producto, es decir, no pudiendo soste- 
ner que la materia ha producido también la causa 
de su agregación; han llevado su temeridad hasta 
el extremo de concederle la propiedad. Hemos de- 
mostrado ya la imposibilidad de esa agregación sin 
la virtud ele la sustancia perceptiva. Pero bueno 
será recordar que, ademas de lo que hemos aducido 
y aduciremos referente á Jas sustancias sensible y 
racional, con lo que hnsta para evidenciar la exis- 
tencia de la inmaterialidad, la razón se niega deci- 
didamente á admitir, ó mejor dicho, reconoce la 
imposibilidad de que la materia dé de sí efectos- 
causas inmateriales, como son el rayo solar y el 
magíietismo, puesto que ni esencia material se en- 
cuentra en ellos, sin la concurrencia de uno ó mas 
elementos inmateriales que los combinen y produz- 
can; por lo que es aun^mas forzoso aceptar y creer 
firmemente en la necesidad y por lo tanto en la 
existencia de la sustancia inmaterial. 

Para que se comprendamejorla sin razony poca 
solidez de su sistema, basta consignarque han con- 
cedido la eternidad ala materia, indispensable para 
defender la propiedad de su agregación, sin com- 
prender que su doctrina de creaciones espontánea! 
y modificaciones progresivas está en abierta contra- 
dicción con ella; la rechaza y destruye comple- 
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tamente. Vamos á probarlo. Si la Tierra fué una 
masa enorme de materia evaporizada por un calor 
innuMiso, y que por efecto de la disminución de 
veste pe fué enfriando y condensando hasta presen- 
tar (> formarse una soliditicacion capaz de ir pro- 
duciendo séivs, los cuales por medio de modiñca* 
^ -ciones progre-ivas pudieron llegar á convertirse en 
hombres; es al)s<>lutumente imposible admitir la 
iden de la eternidad, si antes no convertimos tam- 
bién 6 e«tiibIecemos el mundo al revea. 

No podemos monos de sonreimos al recordar el 
bello y honroso principio con que quieren agraciar 
á 1.a humanidad los nunca bien ponderados mate^ 
rialistas. 

La eya[)oracion de la materia, ó era eternn, ó era , 
-causada. Si era eterna, no era posible solidiíicarse; 
eterna liabriasido su condición. Si era causada, es 
indispensable para aceptar la idea de la eternidad, 
que por medio de cambios y trasforraaciones vuel- 
va al punto de su partida, al mismo estado de eva- 
poración á que liabia sido por la fuerza del calor 
eon vertida. Y lo que decimos referente á esta teo- 
ría lo aplicamos también á la de la aparición de los 
astros por efecto de la reunión de ia materia dise- 
minada en el espacio. En las dos se halla la evapo- 
ración; la cual ha de ir precisamente acompañada 
de la causa que la constituye. 

Ahora bien; siá eonsecuencia de la frialdad pudo 
la. Tierra solidiñcarse, y establecerse en ella la raza 
humana; es claro que al llegar á un término dado 
tiene irremisiblemente que ir para atrás, volver á 
caminar lo andado, cambiar todas las leyes existen- 
tes para convertir lo que antes era progresivo ea 
iretroactivo; pues no es posible aceptar que el extre- 

6 
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ma de la frialdad produzca la evaporacíonr I>e' mag- 
uera que 8Í algún ínfasorio ó zoófito fué el tipo fun-' 
damental de la creación del hombre, en aquel mo- 
mento el hombre tendrá que ser el tipo fundamen- 
tal de la creación del infusorio ó del zoófito. ¡Im- 
posible parece que haya quién plantee y sostenga 

tan extrañas y extravagantes concepciones! De 

otro modo, según las bases de esta escuela, no se 
puede admitir la eternidad en la materia; y por lo- 
tanto es imposible que incluya ó lleve inherente- 
mente en si la propiedad ó facultad de su agrega- 
ción. Pues que aun cuando se considerase la solidi- 
ficación jtctual ú otra parecida como permanente, 
siempre nos hallaríamos con las mismas dificulta- 
des respecto alas modificaciones de los seres; puesto 
que sin principio en la variación material, no solo 
geria imposible establecer ningún grado de progre- 
sión, sino que tendríamos que aceptar el absurdo 
de que todas las razas han existido eternamente. 
Nosotros sostenemos que fueron creadas por la 
Voluntad Suprema y sostenidas por la virtud dada 
á las sustancias inmateriales sin necesidad de pro- 
greso, sujetas sin cesar á leyes fijas, dictadas por el 
mismo Creador: pero los materialistas no pueden 
de ninguna manera defender su sistema de grada- 
ción sin acudir á una base ó principio que la fundo 
y continué hasta llegar á convertirse en causa de 
su causa; es decir, hasta hallarse la materia en dis* 
posición de repetir la misma operación, Y esto co- 
mo que por mas que se idee y coordine, por mas 
que se invente y sofistique, ora sea por medio de la 
frialdad, ora por efecto del calor ó ae extraordina- 
rias combinaciones químicas^ es totalmente imposi- 
ble que de por si se realice; debemos afirmar qn^ 
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adetnas de haber evidenciado la necesidad de lo 
inmaterial para constituir lo material, no hay per- 
sona capaz de demostrar, de un modo inconcuso é 
incontrovertible, que el mundo ha podido tener 
principiof según las forzosas observaciones expues* 
tas, sin la imperiosa Voluntad de un Creador. Mu- 
cho mas cuando el- aumento de población, los ade* 
lantos de los hombres y otras innumerables con- 
sideraciones acreditan, sin asomo Se duda, su 
necesidad, ó lo que es lo mismo la imposibilidad 
de existir la materia eternamente en un mismo es- 
tado. Profundícense bien estas ideas, y se verá con 
«laridad que ellas por sí solas bastan para destruir 
terminantemente todos los sistemas materialistas y 
panteistas. 

Si no fuese tan largo el trabajo de explicar los 
hechos de la creación, muy fácil nos seria demos- 
trar no solo la única teoría posible que existe, sino 
las ridiculeces á que habría que atenerse para acep- 
tar la ridicula farsa de las emanaciones y modifica- 
ciones progresivas; bien fuesen consideradas como 
productos de súbitos y monstruosos efectos quími- 
cos, ó bien de lentas é imperceptibles necesidades. 
Sin embargo, aunque sea muy sucintamente, no 
«stará de mas exponer que el sistema de los mate* 
rialistas ha sido mas bien inspirado por la gran pro- 
fusión de seres habidos y existentes en la Tierra, 
cuyo conjunto hace aparecer una especie de enga- 
ñosa gradación, que por la fuerza ó eficacia de sus 
estrambóticos principios. Pues la experiencia nos 
enseña que hay puntos, absolutamente aislados, 
donde ni en sus fósiles, ni en sus reducidas especies 
actuales, ni en sus restos ó detritos se ve la cadena 
precisa para poder siquiera apoyar algo la posibili- 



-84- 
dad de la tal gradación. Ademas, que ann cuando 
no fuese así, nada razonable se probana en defensa 
de esta idea; puesto que muchos de los errores que 
se han presentado, no solo enianan de la falta de 
conocimientos verídicos r^^specto de las 8í)cieilade3 
primitivas, sino también de la misma poca solidez, 
según hemos probado ya, de las antiguas bases es- 
piritualistas. Es mucho mas racional afirmar que la 
diferencia ó falta de identidad que se nota entre 
las formas de algunas momias y las de los seres 
actuales, pertenecientes á una misma raza, es pro- 
ducida por las distintas ramificaciones que ha ori- 
ginado la influencia de los alimentos, del cuidado 
ó sea de la vida menos agreste, y particularmente 
délos climas y de la topografía del país; que por la 
natural tendencia progresiva que los materialistas 
han soñado ver en todos los seres y especies desde 
sus tipos fundatnentiiles, ¿Acaso no distinguimos 
claramente la distancia que media entre los indios 
de la zona glacial y los de la tórrida? ¿No vemos, 
sobre todo, sin necesidad de esperar el progreso 
lento de los tiempos, la diferencia que existe entre 
un africana indígena, y otro de la misma raza na- 
cido en América? ¿Por ventura no observamos desde 
el momento que la modificación se halla ajustada 
á las condiciones naturales del país, la paralización 
absoluta de esos limitados cambios f ¿Se ignora, tal vez, 
que las guerras y las conquistas han ocasionado 
siempre innumerables mezclas, y por lo tanto mar- 
cadas alteraciones en las razas aborígenes, y en sus 
propias ramiftcaciones? ¿No es también mucho mas 
juicioso asentar que la desaparición de las divei'sas 
especies halladas en las capas de la tierra en el es» 
t^do fósil fué originada por falta de fecundidad eu 
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6ti producción, á consecuencia de repetidas enfef- 
medades epidémicas ó causas análogas, que por eí 
podet de lentos ó extraordinarios efectos químicos? 
¿Si las condiciones de la natureleza han permitida 
y permiten aun la procreación de los acalefos, zoo- 
carpados, infusorios, pólipos, zoofitarios y molus- 
cos; porqué no se han reproducido las mismas mara- 
villosas modificaciones, y no han de existir por lo 
tanto los megalosauros, paleoterios y mastodíontes? 
¿Será acuso porque procedian de otros tipos mas 
inferiorcíj todavía que los que han existido y exis- 
ten en la actualidad? ¡Recurso es estopor cierto que 
nos parece mas digno de honrar á un nigromante 
queá aun filósofo! Y sobretodo; ¿no es maB jus- 
to admitir que los trastornos y modificaciones que 
han tenido que realizarse en este globo, ademks de 
los necesarios ó naturales hasta el complemento do 
6U acción activa, han sido motivados ínas bien por 
la fuerza de las aguas, lluvias, deshielos, terremo- 
tos y volcanes; que por los grandes cambios que, 
según algunos g(;ólog08 ó naturalistas, tuvieron que 
efectuarse en la Tierra y en su admósfera para lle- 
gar á la procreación de la raza humana? Alguu 

dia, tal vez, hemos dicho ya, entraremos de lleno 
en esta cuestión, y por. lo tanto, seremos nías exten- 
sos respecto á la mas ó menos probabilidad de las 
cinco épocas con sus propias generaciones, que esos 
mismos y otros varios geólojíos ó naturalistas han 
dividido el tiempo trascurrido desde la existencia á 
princi[>io vital del mundo. Si los progresos de la 
civilización no hubiesen consignado los hechos y 
facilitado las comunicaciones, es muy lógico creer' 
<iue de aquí á dos ó tres mil años los naturalistas 
de esos tiempos venideros, al examinar los cráneos' 
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de las razas americanas, podrian muy bien deducir 
la falsa consecuencia de que la raza blanca prove- 
nia directamente de ellas; y caer por lo tanto en 
los mismos absurdos á que han venido á parar loa 
materialistas. Y que no se habrian necesitado por 
cierto muchos adelantos para trasladarse á América 
por el estrecho de Behering. En fin, un millón de 
ridiculeces, repetimos, tendríamos que presentar 
si fuésemos ahora á investiscar minuciosamente las 
enmarañadas concepciones de unos hombres que 
habrán vivido y vivirán, tal vez, muy satisfechos y 
enorgullecidos con los timbres de sus ilustres pro- 

Seuitores. Sin embargo, en honor de la dignidad 
e la raza á que pertenecen, podemos casi asegurar 
que ninguno de ellos, por la poca fé que deben ins- 
pirarles sus doctrinas, seria capaz de enseñarlas á 
sus hijos. 

Y sobre todo importa ya bien i»oeo, demoHtrada 
incontrastablemente la imposibilidad de las bases 
panteísticas ó materialistas, y por lo tanto la nece- 
sidad de un Creador; el examen de tan extrañas 
combinaciones, y hasta de si los seres fueron creados 
de una manera ó lo fueron de otra. Basta por ahora 
hacer ver la necesidad de su creación. Lo que sinos 
importa mucho es buscar la eternidad en ellos; y 
esto no se concibe sino en una forma inmutable, en 
un poder indivisible; diremos mejor, en la primera 
oausa creadora que es Dios, y en los últimos efectos 
creados que son los seres espirituales. Pues no sien- 
do estos efectos-causas, puesto que constituyen el 
objeto final de la creación, y procediendo como 
proceden sus elementos de la eternidad; es induda- 
ble que han de ser forzosamente inmutables, indi- 
visibles y eternos. 
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El t«inor de confundir lo inmaterial con lo mii- 
terial- ha sido la causa de atribuir tantas faculta- 
des á una sola sustancia. Los efectos de la com- 
l)in ación de la materia son tan distintos de los de 
la inmaterialidad, que en verdad no comprend<e- 
OÍOS como se ha podido temer la comparación de 
los unos con los otros. Veamos si <íon un ejemplo 
podremos 'explicar mejor lo que queremos dar á 
ontender. 

No cabe la menor duda que en la formación del 
rayo solar han de concurrir, ademas de la materia, 
una ó mas sustancias inmateriales; estas como causa, 
la otra como instrumento de ella. Igufi^il alo que no- 
tamos en la constitución de todo efecto «que adquie- 
re potestad. El producto de esa concurrencia que 
es lo que llamamos rayo solar encierra la composi- 
ción de Ip inmaterial; pues la experiencia firmemen- 
te nos ensena que no arrastra ninguna partícula, ni 
siquiera el mas pequeño átomo de materia. De ma- 
nera que si el rayo solar no hubiese sido estableci- 
do para producir efecto, djebemos juzgar razonada- 
mente que su .composición seria en sá inherente, in- 
divisible, invariable é imponderable; pues vemos 
claramente que su descomposición no se efectúa 
hasta el momento de ejercer su influencia sobre la 
Tierra. Es decir, conservaría todas las misma* cua- 
lidades que se reconocen á un átomo ó sustancia 
«imple. El ser espiritual, como que es el producto 
final de la combinación inmaterial y no tiene por 
lo tanto que causar ya efecto alguno, ha forzosa- 
mente de reunir como reúne todas las mismas cua- 
lidades que acabamos de consignar, y ademas la 
imprescindible ventaja de la eternidad por serpre- 
^aam^ate el objeto y el fin de la creación. De modo 
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que así como hay efectos-cansas y seres materiales^ 
existen también, porque híin necesariamente de- 
existir. ofectos-causq,s y seres inmateriales. Cou la 
única diferencia, repetimos, en estos últimos; que 
el efecto-causa ha de llevar en sí la descomposiciou 
por tener que ocasionar otro efecto, y el ser ha de 
carecer en absoluto de ella por ser justamente el 
último ó sea el complemento de todos ellos. Por 
lo que es espiritual; es decir, que pertcíjece á un or- 
den ó esfera superior. 

Y no es esto solo.lo que hace distinguir lo mate- 
pial de lo inmaterial, siíio que ademas lo ultimo- 
tanto en cau8(¡t como en efecto va siempre, como 
hemos dicho ya, revestido de faculta<l ¡)r()pia, exis- 
te de por si; cuj'as combinaciones procreadoras no 
solo constituyen el ser que personifica el deseo y 
voluntad del Creador, sino que por virtud intrínse- 
ca y sobrenatural originan la reposición de sus 
mismos átomos ó moléculas á fin de que, comple- 
' tada su misión por causa natural ó accidental, vuel- 
van á desempeñar las funciones que les son propias 
en las nuevas formas que ellas mismas ha?i contri- 
buido á' procrear. Y lo material tiene irremisible- 
mente que reunir sus partículas, avivado por la 
virtud de la sustancia inmateriul, para i>ro<lucir las 
segundas causas ó propiedades. Con esta gran dife- 
rencia no es posible hacer ninguna atenilil)le com- 
paración. ¿Y sobretodo á qué ese temor á los com- 
puestos? ¿Acaso porque se acaba la existencia de 
la forma material, se han de concluir también los 
últimos }>roductos de las sustancias inmateriales? 
¿Por ventura no comprendemos la necesidad de las 
nuevas formas, y la no necesidad de la variacioa 
en el ser inmaterial? ¡Cuánta aglomeración de^ 
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ideas por salvar nn ínfn rulado temor, y para eclíp- 
Bar los mismos destellos de la verdad! Et^ pre- 
ciso que expliquemos rúas detalhuhimeute cuanto 
acabamos de manifestar. 

El consorcio (le lo iumaterial con lo material 
productj un ser material, eii cuyo centro orgánica 
se baila la pcM*c«^pcion como rcpresentaiitedel poder 
inmateriíiL Su fruto es materia perceptiva. En la 
forma lo material, cn^el fondo lo inmaterial, la per- 
cepción, 8U alma. Añadida á la materia perceptiva 
la sustancia sensible, nos hallamos va con un ser 
irracional, en cuvo centro perceptivo se encuentra 
la sensibilidad. íSu fruto seminal es materia |)ercep- 
tiva-sensiticada. En la foima lo materiul, en el fon- 
do lo inmaterial, la percepción, la sensibilidad, q\% 
alma. Mas así como el eoíisorcio de lo inmaterial 
Gon lo material no puede producir mas que mate- 
ria {)erceptiva, la agregación de otra sustancia in- 
material, es decir, la c\')[)ula de dos sustancias in- 
materiales ó sea la acción de la facultad de la sus- 
tancia sensible en el centro perceptivo, ha forzosa- 
mente de producir como produce otro fruto que lo- 
distinguimos con el iiombre de efecto-causa- inma- 
terial, la idea: cuyo fruto están necesario que sin él 
no seria posible la existencia ni la conservación de 
tin ser que tiene que biiscarseel sustento por medio* 
de la locomotividad. Es preciso penetrar profunda- 
mente cuanto vamos consignando: es asunto que 
nos toca muy de cerca; pues aun cuando sea difícil, 
es el mas esencial, el nuis grande, y el de mas enti^ 
dad para el hombre. Así es que repetimos varias 
palabras y hasta frases á fin de que sea mas fácil' 
su comprensión y convicción. Agregada á la mate- 
lia perceptiva-seuóificada la sustancia racional, nos 
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legiado en la Tierra; en cuyo centro perceptivo se 
hallan la sensibilidad y la razón: los tres poderes 
fundamentales de la Creación.. Su fruto seminal eu 
materia perceptíva-sensificada-racional. En la for- 
ma lo material, en el fondo lo inmaterial, la per- 
cepción, la sensibilidad, La razón, su alma. Mas asi 
-como la cópula de dos Svustancias inmateriales ó sea 
la acción de la facultad de la sustuncia sensible eu 
el centro perceptivo produce otro fruto inmaterial, 
" la idea; la agregación de otra sustancia inmaterial, 
63 decir, el consorcio de la sustancia perceptiva-sen- 
siñcada con lu racional, ó sea la cópula de las sus- 
tancias sensible y racional en el centro perceptivo, 
ha forzosamente de producir como produce otro 
fruto mas elevado, mas perfecto, mas acabado, com- 
pleto; el ser moral-espiritual: mas ó menos digno 
según el hombre ha hecho mas ó ménós buen 
uso de las facultades que para este objeto le fuo- 
roQ otorgadas* De todo lo cual se deduce la con- 
secuencia de que el alma humana no es ser; ea 
solo una sustancia inmaterial, revestida de poder 
sobrenatural, que agregó el Ser Supremo á la 
organización sensible á fin de que pudiese consti- 
tuirse el ser espiritual; que es la idea y el com- 
plemento^ repetimos otra vez, de la grandiosa 
-creación humana. 

El raciocinio no es fruto; es el resultado de la 
acción de la facultad que lleva en si la sustancia ra- 
42LÍonal; así como la impresión es el resultado de ]^ 
acción de la facultad que lleva en si la sustancia 
dsenaible. Veamos si con otra demostración mas ex- 
plícita podremos explicarlo mejor. 
De bk ACjsion de la facultad perceptiva en la ms^ 
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teria resulta la percepción. De la combinación de 
la materia con la sustancia perceptiva se forma el 
fiér material, en cuyo centro orgánico se halla la 
percepción. El conjunto de este ser representa or- 
ganización ó forma por parte de la materia, percep- 
ción por parte de la acción de la facultad percep- 
tiva, y ser por parte de la sustancia perceptiva, su 
alma; por lo que llamamos sintéticamente al fruto, 
materia-perceptiva; y al resultado que en si encier- 
ra el 8ér,..centro-perceptivo. 

De la acción de la facultad sensible en el centro 
perceptivo resulta la impresión. Pela combinación 
de la materia perceptiva con la sustancia sensible 
se forma el ser irracional, en cuyo centro percep* 
tivo se halla la sensibilidad. El conjunto de este 
fiér representa organización ó forma por parte de 
la materia perceptiva, impresión por parte de la 
acción de la facultad sensible, y ser por parte de 
la sustancia sensible, su alma; por lo que llamamos 
sintéticamente al fruto seminal, materia perceptiva- 
sensificada; y al resultado que en sí encierra el ser 
centro perceptivo-sensiíicado. Mas así como de la 
acción de la facultad sensible en el centro perceptivo 
ha resultado la impresión, y de la combinación de la 
materia perceptiva con la sustancia sensible se há 
formado el ser irracional: así también desde el mo- 
mento que el ser ya formado percibe las pritíieras 
impresiones; no solo quedan establecidas en el mis- 
mo centro perceptivo-sensificado las acciones de la 
voluntad y del recuerdo que han por precisión de 
acompañarlas, sino que simultáneamente principia 
Á producirse otro fruto, procedente de las impresio- 
nes como acción mas inmediata, clasificado ya con 
, el nombre de efecto-causa inmaterial; la idea: oou 



—92^ 
lo cual qíieíla cofistituido un centro porccptívo-seír 
8Íficíi(l(>-i«leíil; pero sin confundirlo ni incluirlo en 
el fruto seminal, i)uo8toqnc e>te lo fornuí solamen- 
te la nuiteriíi [»crcei)tiva-sensiticadii. La icK-a es el 
efecto-cnusa inmaterial mas influyente en el hom- 
bre })ara constituir las buenas ó malas cunlidade» 
del último cfci'to ó sea del ser moral-espiritual. 
*^Ann cuando la sustancia racional no inti-rviene 
direetamente er. la or<>:anizacion sensihie-material 
dtil hombre, su concurrencia, por la propiedad quer 
contiene, es la que lo distingue ó separa de los de- 
mas seres, y la que lo instituye, digámoslo asi, el 
Rey de la Tierrj*. La facultad racional ó sea la 
razón, sin embargo de estar incluida en la sus-' 
tancia,.no principia á operar hasta que esta 
constituido el centro pereeptivo-sensificado-idealy 
por cuyo motivo no la particularizamos en <d 
acto del desarrollo (b 1 irérmen ó fruto seminal. El 
resultado de su acción t-ii el centro perceptivo-sen- 
sificado-ideal, es el raeioeinio. El conjunto del ser' 
hominal representa organización ó forma por parte' 
de la materia perceptiva; im])resÍK>n por parte de la 
acción de la facultad scíisible; idea por parte del 
efecto-causa que produce, como acción mas inmedia- 
ta, la impresión; vohmtady recuerdo por parte á& 
las acciones que han forzosamente de acompañar 4 
las impresiones y á las ideas; raciocinio por parte- 
de la acción de la facultad i-acional; }' ser por parte- 
de bi sustaíicia sensible, y de la pn^piedad ó facul- 
tad de la sustancia, racional; su alma: por* lo que' 
llámanjos sintéticamente al fruto seminal, materia 
perceptiva-sensificada-racioial; y al resultado que 
en sí encierra el eér, ceutro-perceptivo-sensificado-- 
idt al- racional» 
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De manera que así como vemos que la materia 
avivada jior la virtud de una sola sustancia inma- 
terial se constituye eu BÓr; que por la conrurrencia 
de otra sustancia itia* elevada, 'digámoslo asi, nos 
Borprtindo cou otro ser tan aproximado aparente- 
mente al liominaL que hasta ali^urios de nuestros 
semejantes han tvuiidí) la extravap^anto ideH de cori' 
siderarlos sus proj^enitoros; que por la asistencia 
<Iq otra sustancia superior, eminente, sobrenatural, 
•nos ofrece su mas bella organización como si qui- 
:siese hacerse digna de las maravillosas opiMaciones 
^ue en su centro se han de preparar y realizar; que 
^8Í como vemos, re[)etimos, que todas las acciones 
*de bis facultades van dando resultados no tan solo 
jiecesarios al ser, sino también mas admirables se- 
jgun \íi calidad de la sustancia á que pertenecen, 
hasta llegar á producir uu fruto ó efecto-causa in- 
material, como es la idea; asi mismo debemos ver, 
porque es tan' justo y natural como deduciente y 
lógico, la necesidad de que la acción de la sustan- 
cia racional, ó sea la combinación con las demás 
sustancias, ejercida en un centro orgánico per- 
ceptivo ha de producir precisamente otro fruto 
mas acabado, mas perfecto, mascomidetoy elevado 
que los que producen las, acciones de las propieda- 
des ó facultades. ¿Acaso al observar los astros ó el 
orden universal no formamos razonadamente la 
idea, ó mejor dicho, no vemos claramente la ireoe- 
sidad de la existencia de las fuerzas de atracción? 
¿Es por ventura juicioso creer que produciendo tau 
grandioso efecto, como es un ser sensible, la sola 
combinación de la sustancia inmaterial con la ma- 
teria perceptiva; la agregación de otra sustancia, 
es decir, la combinación de dos sustancias iumate- 



ríales en Mn centro perceptivo no lia de prodncff 
ninguno? ¿Acaso no concebimos la posibilidad d« 
la forma sin la concurrencia de la sustancia racional? 
¿Si el solo consorcio de las facultades ocasionan tari 
brillantes resultados, es posible que el consorcio 6 
la cópula de las sustancias, repetimos, no origine 

nada? El pretender negar la existencia del ser 

espiritual, es pretender negar la existencia de la» 
fuerzas de atracción. Y sobre todo, que asi coma 
el único objeto de la sustancia sensible, ademas de 
la influencia que ejerce su facultad ó propiedad 
sobre el organismo del ser irracional para causar 
la impresión que es la que lo distingue de los sére» 
materiales, es provocar y concurrirá la procreación 
y desarrollo de los seres sensibles; así también el 
único objeto de la sustancia racional, puesto que 
no se vé, no se descubre, ni se concibe otra necesi- 
dad, ademas de la influencia que ejerce ru facultad 
ó propiedad sobre el organismo del hombre para 
causar la intuición racional que es la que lo distin- 
gue de los demás seres sensibles; ha de ser natural- 
mente el de provocar y concurrir á la procreación 
y desarrollo de otros seres mas superiores que lo3 
sensibles. Mas superiores que los sensibles, en un 
sentido general, lo sfon en efecto los sensíble-racio- 
nales; pero como esta diferencia emana de la facul- 
tad y no de la sustancia, es claro que el fruto ó ser 
que ha de producir la concurrencia de esta ha de 
superar al mismo sensible-racional; no solo porque 
el conjunta es superior, sino porque, ademas de com- 

Erender, sin asomo de duda, que el organismo del 
ombre no depende de ella; vemos claramente que 
el desarrollo de este mismo organismo está sujeto 
á los limites y condiciones que estableció para cada 
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orden el Creador, y que basta la combinación dd 
la sustancia sensible conJa materia perceptiva para 
originar uno y otro. Por lo que no teniendo la sus- 
tancia racional intervención alguna, si exceptua- 
mos la que ejerce su facultad, respecto á la cons- 
titución del hombre; y siendo ya una necesidad 16- 
gica el creer que su agregación á las demás su»* 
tancias ha de ocasionar, como origina cada una de 
ellas, un ser; es indispensable aceptar que este e« 
el que conocemos intuitiva y mentalmente con el 
nombre de inmaterial ó espiritual. Hasta nos atre- 
Temos á decir que es el único modo con que se pue- 
de, sin sofisma alguno, comprobar y asegurar filo- 
sóficamente su necesaria existencia. ¿Acuso las fa- 
cultades del imán no causan efectos distintos que 
los que produce la materia que las incluye? ¿Por 
ventura la luz, como propiedad del rayo solar, na 
tiene diverso objeto que el quellevaen sí el mismo 
elemento que la contiene? Estamos bien persua- 
didos que si fuese posible trasladarnos al sol, y en 
contrásemos en él seres iguales á nosotros; los ve- 
ríamos ^continuamente discutiendo no solo si el 
propio rayo solar, suponiendo bu confección en el 
mismo cuerpo, produce ó no efecto en los deraasr 
astros, sino hasta la. negación ó fiarmacion de su 
propia existencia. 

Y ademas; descendiendo por un momento á otra 
clase de consideraciones menos complexas ó pro- 
fundas: ¿cómo es posible que poseyendo todos Ioet 
hombres la facultad de elevar . sus ideas sensibles á 
la esfera del raciocinio, no se hayan todavía con- 
vencido que las prescripciones que les imponen la 
moral y la religión no son mas que vanas concep^ 
clones establecidas por los tirano ó inspiradas por • 
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' «1 terror qne infundieron á sns progenitores los fe- 
nómenos (le la naturaleza? ¿Porqué cuiindo hau 
cambiado de creencias no han acei)tíHlo nunca las 
antiguiís predicaciones de los materiali.-títs, aiyi 
cuando no fuese nías que para quitarse de una vez 
el ])e8<» de tantos errores, y evitarse las penas del 
remordimiento? ; Porqué, hallándose revestidos de 
un poder tan ]»ripotente como es la razón, la han 
em[)leado siempre, sin embargo de no ser necesa- 
ria á su existencia, |)ara imponerse deberes tan 
opuestos á las tendencias y deseos naturales? ;Aca- 
BO no serian mas dichosos si se hubiesen cuidado 
solamente de satisfacer las necesidades de la mate- 
ria? ¿Porqué Cínigratularse de la emoción que cau- 
sa una buena obra, si todo cuanto noble y digno 
inspire y acaricie el sentimiento, á la materia ha 

de volver, y en materia se ha de convergir? 

Imposible parece que poseyendo el hombre las be- 
las cualidades morales del amor, de la aflicción, de 
la fé, de la esperanza, de la abnegación, de la con- 
ciencia, del arrepentimiento, de la admiración y de 
la virtud; haya quién se atreva á no reconocerle 

mas objeto que el que tiene el ser material! Y 

sobre todo que siendo su existencia una realidad, 
j la teoría de las modificaciones un altamente ridí- 
culo absurdo; es forzoso por consecuencia lógica, 
puesto que algún principio, según hemos demostra- 
do, hubo de tener; no solo admitir la creación de 
él, sino también reconocer que algún objeto ó fin 
determinado hubo de precederal acto de la decisión 
de creerlo. La idea y la voluntad del Creador ha- 
blan de Incluir irremisiblemente un deseo, bien 
fuese concebido, ó bien eterno; y este á la vez ha- 
bla asimismo de implicar 6 contener algún objeto ó 



i 
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Ifin determinado. El raciocinio es irrecusable. Pues 
-vemos claramente que todo lo existente, considera- 
do en particular, marcha constante hacia el objeto 
de su tendencia procreadora. Mas si no concedié- 
semos al ser racional otra aplicación ó destino que 
el que posee cada entidad de por si, habríamos pre- 
cisamente do hallarnos con el otro no menos ridiculo 
absurdo de tener que reconocer mas poder á la 
parte que al todo: es decir, que poseyendo cada 
partícula ó entidad un objetó determinado, el con- 
junto de ellas ó sea el mundo, y si se nos aprieta 
diremos el Universo, carecería absolutamente de 
él. Por lo que no es posible aceptar que el Omni- 
potente se decidiese á crear un ser tan elevado co- 
mo es el hombre sin mas objeto que el qtie lleva en 
si la menor partícula de las infinitas que forman el 
conjunto llamado Naturaleza. Es tan clara la nece- 
sidad del ser inmaterial, que el pretender negar su 
existencia, repetimos, es pretender negar la exis- 
tencia de todos los seres. El mundo y el hombre 
sin objeto serian efectivamente una ilusión. Al fun- 
damental entimema de Descartes habria que agre- 
garle una negativa; "yo pienso, luego no soy*' 

T es, en fin, tan cierta la creación del hombre para 
la formación del ser espiritual, como lo es la de las 
plantas y flores para la confección de la esencia 
material. Así como también es tan comprensible 
la necesidad de la mutación y división de este úl- 
timo producto por ser efecto-causa, como lo es la 
de lá invariacion y eternidad del primero por ser, 
según hemos demostrado ya, el objeto, el comple- 
mento y el fin de todos los efectos ó sea de la 
Creación. 

¿Y si noporque tanto afán, digámoslo a^í, en esta 

1 
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misma materia para sostenerla prodigiosa procrea^- 
cion de los seres, y particularmente la del hombre^. 
bí no ha de recibir en pago mas que talacioues^ des- 
trucción y trabajo? ¿Esperará acaso que cuando sus 
partidarios hayan llegado á ser dioses la remune- 
ren con la creación de un cielo? ¡La materia 

es la verdad; la verdad es materia! ¡La caridad, el' 
remordimiento, la bondad, la idea de Dios son solo 
productos de la materia; y solo productos ó modifi- 
caciones de la materia son todos esos grandes con- 
ceptos, representados en esas admirables invencio- 
nes con que el hombre, decimos mal; con que la 
propia materia se queda absorta y sorprendida! 
¡Pobre materia! ¡Qué has hecho infeliz de ti para 
condenarte á destruir, sin beneficio alguno, lo mis- 
mo que te está costando tanto trabajo procrear y 

fomentar! 

Que el hombre es un ser moral; está bien: es 
cierto. Pero la moralidad sin religión no se conci- 
be sino para sí, en provecho propio. No hará daño 
para que no se lo hagan á él; es decir, no lo hará 
por deber, sino por egoísmo: de modo que cuanto 
mas poder adquiera, menos respeto tendrá segura- 
mente á sus semejantes. Son dos hermanas insepa- 
rables. Desvirtuada la una, desvirtuada la otra: to* 
das sus buenas cualidades se extravian. Y si no ob- 
servad la decadencia d« la religión en los pueblos^ 
y bien pronto descubriréis la^ decadencia de la mo- 
ralidad. Toda ella se reduce á la conservación det 
honor público. El temor al castigo que marcan lafí- 
leyes civiles podrá reprimir algo los malos deseos;, 
jpero es esto, acaso, lo que debemos entender po^ 

moralidad? Desgraciadamente las sociedades de^ 

&oy día nos dan un testimonio bien patente de lo' 



-99— 
^e acabamos de aseníar. Es verdad que los liom'-r 
brea según van mudando de posición, no solo van 
naturalmente dándose mas importancia, sino que 
Muelios de ellos, sin considerar que las propieda- 
des del individuo se dejan entrever fácilmente en 
todos los estados, llegan hasta á creer con la mayor 
formalidad que su condición ha mejorado; de lo 
Gual resulta en efecto un cambio completo de ideas 
y sentimientos, pero nótese bien que es aparente 
en la mayoría y no real; con lo que se imposibilita 
mas la unificación nioral tanto de los juicios como 
de las aspiraciones y de las clases. Los materialis- 
tas como que han nacido y viven en medio de la 
moral-religiosa, creen que todos sus semejantes 
podrían sentir las mismas inspiraciones suyas con 
solo acatar las leyes que hubieáe -impuesto la co- 
munidad. ¡Insensatos! El error es mas trascenden- 
tal que grave. Estableced una sociedad de ateos, 
y de seguro que tendréis bien pronto que volver á 
predicar. ¿Y sabéis porqué? Porque el culto tribu- 
tado á la JDivinidad es el cumplimiento de una ne- 
cesidad venidera, es una inspiración nacida de la 
razón pura, un deber imprescindible para consti- 
tuir las buenas cualidades del espíritu. ¿T sabéis 
también porqué sois vosotros materialistas? Porque 
al atacar los errores del espiritualismo habéis creido 
atacar á la verdad. A una equivocada explicación 
de los efectos habéis incluido la buena combinación 
de las causas. No concebísteis un mas allá. Nos di- 
rigimos á los inteligentes, no á esos incautos ó ilu- 
sos que sin saber porqué ó tal vez por conveniencia 
propia creen darse importancia con el material 
ttombre dé materialistas. 
Gomo b^mos ya probado q]ie ia sensibilidad no 
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puede seruu producto de la raatorin, nos ahorra el 
trabajo de demostrarlo con respecto á la razón. Sin 
embargo, no dejaremos de manifestar que si procH'- 
diese de la perfección de la mateii;i sensible, digá- 
moslo así, era indispensable que á las grandes im- 
presiones correspondiesen los grandes raciocinios, 
Líi experiencia nos atestigua todo lo contrario.* VA 
principio de negación no podría efectuarse sino 
por medio del recuerdo. Por lo que no seria posible 
la existencia de la intuición intelectual; es decir do 
la inventiva. Y el ser que carece de inventiva, ca- 
rece absolutamente de razón. Para comprender 
bien el valor de estas ideas, es preciso no consultar- 
las consigo mismo; sino elevarlas á la esfera pura- 
mente racional. He aquí otra prueba mas para acre- 
ditar la separación de las sustancias. 

Si la razón emanase de la perfección del organis- 
mo, es innegable que las naturalezas mas sensibles 
deberían ser las mas razonables; puesto que cuanto 
mas perfecto fuese el organismo ó el centro orgá- 
luco, mas perfectas habrian de ser las impre- 
siones que percibiese, y por lo tanto las ideas 
que son las que sirven de base á las combinaciones 
de la razón. Mas como que esta depende también, 
según el sistema materialista, del organismo; no es 
posible comprender como puede efectuar sus com- 
binaciones, sino admitimos el absurdo de que el 
mismo organismo por si solo concibe ideas con- 
trarias á las de las sensaciones para establecer el 
principio de contradicción. Si el ser, considerado 
Folamente como materia, tuviese facultades propias 
píira provocarlis, es claro que habría de sujetarse 
á su acción sensible y al recuerdo, á menos que 
figeptemos otra vez que el organismo puede pro- 
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ducir ideas sin necesidad de las impresiones: mu- 
cho mas cuando existen combinaciones en que ni 
la acción sensible niel recuerdo tienen influencia 
obligatoria alguna. Ademas el recuerdo, aun cuan- 
do sirve algunas veces paracorregir ciertos errores^ 
no es tampoco el que excita la combinación. El 
hombre se vale de él, pero no como causa, sino 
como efecto. Nosotros sabemos bien que el ser per- 
cibe distintas impresiones, tanto de los objetos 
como del recuerdo y de la acción sensible: ¿pero 
quién le d¿í la facultad de compararlas y combinar- 
las? Si la razón fuese un producto de ellas ó del 
desarrollo del organismo; ¿cómo podría el efecto 
conceder á la caiisa ó al ser facultades que antes no 
tenia? ¿Cómo podria hacer uso de ellas? Y si fuese 
propiedad del organismo ó del ser, considerado, re- 
petimos, solamente como materia, es claro que sii 
existencia habria de ser anterior á todas las sensa- 
ciones. ¿Quién píiede admitir ün absurdo seme- 
jante? Solo los materialistas. Y no lo extraña- 
mos por cierto; iuí como no extrañaríamos tampoco 
que mañana alguno de ellos se atreviera á negar lai 
existencia del rayo solar por el solo hecho de no 
haberlo podido cortar al hacer uso de algún escal- 
pelo. De modo que si hemos de dar mas poder al 
hombre queíil organismo material que lo constitu- 
ye, es mucho mas natural y lógico reconocer la 
existencia de una fuerza distinta y superior que se lo 
proporcione y conserve, que no conceder al orga- 
nismo atribuciones que de ningún modo pueden 
pertenecerle. ¿i>fo seria una risible necedad atribuir 
al organismo ó mecanismo de una máquina, el po- 
der de la mano que lo regula y dirige? Y marqúese 
bien que, aun cuando, al hablar de las facultades 
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4e los seres, hemos asentado que no pueden ema- 
nar ni han emanado nunca del organismo ni de la 
materia organizada; nos hemos solo referido á la 
simple organización material: no al conjunto orgá- 
nico establecido por la concurrencia de las sustancias 
inmateriales. Al demostrar que la materia de por 
sí no puede ser propietaria n^ productora de facul- 
tad alguna, no hemos querido por cierto despojar al 
sérdelDs atributos que posee por virtud de los ele- 
mentos que operan en el organismo que le constitu- 
ye. ¿No es mas razonable creer que tanto la sustancia 
sensible, que es la que da vida, movimiento, vigor, 
voluntad y ser; como la racional quo es la que combi na 
todo« los efectos inmateriales causadlos por las accio- 
nes de las primera; necesitan de la perfejcciou del or- 
ganismo ó sea del centro perceptivo para ejercer 
mejor sus funciones respectivas, que no confondirlag 
«con la materia? ¿Acaso podria la razón dominar y 
hasta sobre{)oner3e ála sensibilidal en la continua 
lucha que sostienen, si la primera dependiese de la 
perfección del organismo sensible? Por la falta de 
ese dominio y por la presunción se ha dado cabida 
á tan extravagantes y presuntuosas concepciones. 
Ha llegado á tal grado el orgullo de los hombre» 
en estas cuestiones, que parece imposible que sien- 
do tan clara la necesidad de una Inteligencia Su- 
prema, y teniendo á la vista ó existiendo hoy dia 
inventos ó descubrimientos que sin la menor duda 
los mas grandes filósofos de los siglos pasados ha- 
brían terminantemente calificado de loco absurdo 
su posibilidad, se atrevan todavía á negar con ua 
millón de sofismas y ridiculas suposiciones la posi- 
bilidad de los hechos lógicos y precisos de lá Crea- 
ción: cuando hay mucha mas distancia ó diferencia 
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^del "hoinbre á Dios, que de la mas sencilla creacioa 
humana á la mas elevada creación Divina. T sobre 
rtodo que las razones bastan por sí solas para apo- 
yar y acreditar la verdad y necesidad de su existen- 
cia. Estamos, repetimos, firmemente persuadidos 
que si los espiritualistas por su exagerado celo y mal 
fundado temor no hubiesen confundido los princi- 
pios de la prueba, ni siquiera se habria concebido 
la idea del materialismo. 

Hay en la filosofía ciertas palabras y hasta ciertas 
frases que si no se deslindan claramente, no hacen 
mas que entorpecer el conocimiento dp los hechos 
mismos que se quieren defender. Por ejemplo; 
nuestra alma no es mas que una sustancia inmate-. 
rial, que reunida á las otras sustancias sensible y 
perceptiva constituyen el ser espiritual. De modo 
que tenemos una alma que es la sustancia que nos 
distingue, y á la vez un ser espiritual que es el pro- 
ducto causado por el consorcio de dos sustancias 
en un centro perceptivo: ó sea. la fiel imagen délo 
que es el hombre. La fotografía nos da una idea 
bastante aproximada de como se realiza esta mara- 
villosa operación en nuestro interior. Asi es que 
debemos tener mucho cuidado en no confundir el 
uno con la otra. En una conversación ó escrito por 
antonomasia podremos hacer uso de la palabra, 
pero nunca cuando deseemos deducir consecuen- 
cias de ella. Se necesita,' en fin, meditar mucho y 
tener sumo tino para hablar de estas materias. El 
conjunto es tan difícil de combinar como profundo.- 

Desde el momento que queda formado el ser 
material, lo queda igualmente el espiritual. Leg 
falta solo el desarrollo que el uno lo adquiere poy 
«efecto delosalimentosj^ abaoccio^es, y el otro poir 
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la propia virtad de las sustancias inmateriales;. 
Si en el primer estado falta el ser material, el es- 
piritual se lleva en sí no solo las facultades de las 
sustancias de que está formado, sino la virginal 
pureza de sus acciones. Es la bella creación de los 
ángeles. 

El espíritu es absolutamente neutral: no ejerce 
ninguna influencia activa sobre el ser hominal ó 
aeamoral-racional. Pertenece á otra esfera superior. 
Percibe solamente las impresiones, sensible-racio- 
nales, que causan las acciones practicadas por el 
hombre. Si estas son buenas, bueno es él; si son 
malas, malo es también. Mas para salvar la idea que 
pudiera marcarse de que no seria justo hacerle res- 
ponsable de unas acciones en las cuales no ha in- 
tervenido; es preciso consignar y tenerlo siempre 
muy presente, que el ser espiritual es precisamente 
el mismo hombre transformado, con la doble ven- 
taja de que la forma material ó finita, ha pasado á 
aer inmaterial ó infinita. Es el complemento del 
objeto, el mas sublime y el mas elevado concepto 
de la grande obra del Creador. ¿Por ventura la sus- 
tancia inmaterial en sí, la poseedora absolutadelas 
propiedades habría de carecer de cambios ó altera- 
ciones propias, cuandala materia impulsada por 
ella y por la influencia solar nos las presenta de un 
modo tan rico como bello y variable? ¿Porqué no- 
ha de seguir el mismo curso que marcan las sabias 
leyes impuestas por el Altísimo á todo lo existente?' 
jSi vemos y palpamos que la materia evaporizada 
llega á solidificarse y encarnarse, porqué no hemos 
de creer con toda firmeza, apoyados en la mas es- 
tricta lógica, que la sustancia inmaterial, cumplida 
({ua sea sa misión en> la tierra, y trasladadle á &qí 
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propia esfera por virtud dei las generales atraccio- 
nes magnéticas del Universo, ha de llegar también 
inmaterialmente á solidificarse y encarnarse? ¿Aca- 
so porque no tenemos una idea evidente de coma 
se efectúa la encarnación inmaterial, debemos du- 
dar de su existencia? ¿Existe ó puede existir por 
ventura á priori ningún juicio atendible que lo 
niegue? ¡Solo la ceguedad y el orgullo del hombre 
son capaces de tergiversar y oscurecer hasta los 
mismos destellos de la verdad! 

¿Si en el propio orden sensible-material existere 
seros que experimentan una metamorfosis completa, 
es decir, que contienen en sí el germen y desarro- 
llo de otros seres distintos para establecer el trán- 
sito ó traspaso de la tierra á los aires, ó sea para 
trasladarse de su primitivo orden inferior á otra 
relativamente superior; porqué, considerando que 
estos no cuentan para el efecto de su trasformacioir 
mas que con la snfftancia que está reducida á la 
organización de los seres sensi ble-materiales, no» 
hemos de asegurar, cuando la misma razón con- 
firma su necesidad, que los sensible-racio-nales, por 
poseer ademas otra sustancia inmaterial superior, 
han de contener ó contienen también en si el ger- 
men y desarrollo de otros seres distintos y perte- 
necientes á otra esfera ú orden mas superior que el 
suyo? ¿Acaso debemos negar ó dudar que la sus- 
tancia racional fué instituida coii el fin de provocar 
ía heterogeneidad de lo inmaterial como principia 
índispensabie para la procreación de sus seres, 
cuando no vemos ni concebimos otro objeto que nos 
marque la necesidad ya demostrada de su existen- 
cia? Hasta el uso que hace el hombre de su facultad, 
jrepetimos, carecería asimismo de objeto, puesto 
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«qu^ no es necesaria á su vida material, sino sirviese 
de causa para constituir las buenas ó malas cuali- 
dades del espíritu. Pero es tal la diferencia que 
hay de unos seres á otros, que los materiales por 
ser precisamente formados de materia, tienen sin 
remedio que ir á parar á la misma fuente de donde 
procedieron, á fin de devolver el sustento que ella 
á su vez necesita y les facilitó; y los inmaterialea 
por ser justamente constituidos de sustancias que 
por impulso ó virtud de las geniiiuas propiedades 

?ue inherentemente encierran, viven de sí, poseen 
uerza propia, y cuyo origen no puede emanar, 
según hemos también demostrado, de la materia; 
no solo tienen razonablement»^. que ir á parar á la 
misma fuente de donde procedieron, sino que ne 
siendo necesarios al sostenimiento de sus elemen- 
tos, su solidificación ó encarnación ha de ser forzosa- 
mente indivisiblü por ser último efecto, é imper- 
mutable y eterna por llevar en sí el sustento de su 
propia conservación. 

Es preciso enlazar bien las razones que vamoa 
aduciendo, por lo que no liemos titubeado en repe- 
tirlas, algunas de ellas, tres ó cuatro veces; pues 
son el complemento de la conviitcion del sistema 
que ponemos á la consideración délas personas in- 
teligentes. ' 

Para nosotros lo infinito es indefinido. Compren- 
demos bien la vida eterna de los seres inmateriales, 
pero no lo infinito ó indefinido del Universo. La 
razón ve claramente su existencia, y. sin embargo 
no se puede formar una idea de como existe. Cuan- 
tos argumentos se han presentado respecto á este 
tema, no han sido mas que sofismas sacados de loe 
.delirios de la imaginación. Lo único que se concá- 
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íbe es que asi como los seres de los órdenes inferió- 
-res no pueden llegar á comprender la gran com-' 
binacion de los signos ó palabras; agí tampoco nos- 
otros no alcanzamos á darnos la explicación de 
nna existencia que es superior á nuestro orden, qu« 
pertenece al universal. De lo cual se* deduce qu# 
asi como existen seres en todos los órdenes que 
desempeñan perfectamente las funciones de sus 
respectivas necesidades; así también han de existir 
en el universal que abarquen la inteligencia nece- 
«aria ó tengan disposición para comprender cuanto 
existe en él. Como que la palabra universal inclu- 
ye la idea del todo, tan incomprensible como la de 
lo infinito, es preciso manifestar la interpretación 
que le damos en este momento á fin de que no se 
confunda la parte material con la de los seres á que 
nos referimos. La existencia del cielo es tan nece- 
aaria como sucinta y lógica es su comprobación. 
La experiencia nos demuestra evidentemente que 
todos los cuerpos están sujetos á un centro regula- 
dor. De modo que así como vemos que los satélites 
giran al rededor de un planeta, y estos lo ejecutan 
al rededor del sol, cuyo conjunto constituye la es- 
fera; así mismo debemos ver que las innumerables 
esferas que existen en el universo, han de tener 
precisamente un centro general ó esfera central 
que regule sus movimientos, que las sostenga en 
sus respectivas localidades, que represente el pri- 
mer poder de atracción, y sobre todo que sirva de 
mansión eterna á los seres pertenecientes al orden 
universal. En otro tiempo habria sido necesario 
explicar la posibilidad del tránsito desde el orden 
particular al universal; pero hoy que los adelantog 
.de la cienjcia nos han hecho conocer la gran velo- 
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cidadde los efectos tanto materiales como íniíiafe* 
ríales, nos eximen del deber de demostrarla. ¿Por 
ventura los hombres del siglo pasado, repetimos, 
DO habrían negado redondamente la posibilidad dd 
lostener una continua conversación, digámoslo asi, 
6ntre dos personas situadas una en Europa, y otra 
en América? ¡Tal es la temeraria pero débil pre- 
sunción humana! 

Negar la existencia de los seres en el orden uní- 
versal, cuando en todos los demás existen; seria lo 
mismo que negar la existencia de la percepción en 
el hombre por ser justamente la base fundamental 
que concurre á la formación de todos los seres. De 
manera que tendríamos que admitir esta forzosa j 
extravagante consecuencia: siendo la percepción 
la base de lodos los seres; en el hombre por ser su- 
perior no existe: es decir, siendo la existencia de 
los seres una realidad en todos los órdenes; en el 
universal por ser superior no existen. Buen modo 
sería este de raciocinar. Cuando si no fuesen necesa- 
rias las sustancias inmateriales, si no se pudies* 
evidenciar su exi.-tencia; seria preciso reconocer 
hasta en la misma materia la facultad de procrear- 
los, antes que aceptar el absurdo de los absurdos; 
antes que creer que el mundo y el hombre existen 
BÍn objeto y sin determinación. Y no soto debemos 
admitir la existencia de los seres en el orden uni- 
versal, sino que tenemos que creer firmemente que 
son superiores á nosotros: pues vemos, sin asomo 
de duda, que á la gradación de los órdenes, corres- 
ponde exactamente la gradación de los seres. Su- 
perior al hombre como materia no se concibe: la 
misma razón apoya la imposibilidad de su existen- 
€ia. De modo que na pudiéndose aceptar la supe«- 
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rioriilad en la forma niatorial, tenemos irremisib'e- 
raente que ir á buscarla en el órilen inniíttei-ial. He- 
raos probado ya que el ser inniuteriül no puede 
existir sin la previa unión' de las snsti«ncias que lo 
componen. Solamente en la primera causa creadora 
que es Dios, repetimos, eterna íle>5de la eternidad, 
se concibe la existencia de un Ser Superior al mis- 
mo orden universal. Mas dado el caso que existie- 
sen por la voluntad Suprema del Crca<]or, es claro 
que, ademas de apartarse, segnn bemos dicbo ya, 
de los principios fijc)S que el mismo Creador ha es- 
tablecido para la constitución de todos los sére^; 
nos hallaríamos en primer 'I u^rar con la innecesidad 
de la vida del hombre y de la sustancia racional 
en el mundo; y en segundo término con la imposi- 
bilidad de creer en la existencia de seres comple- 
tamente formados, sin im})resiones, sin ideas, sin 
conocimiento, sin conciencia, y sin ninguno de lo8 
actos que para adquirirse, para que el ser los per- 
ciba, los conserve ó los recuerde ha forzosamente 
de preceder el ejercicio de las facultades de las 
sustancias en un centro perceptivo. Nosotros ad- 
mitimos la existencia de los ángeles, pero no les 
concedemos en sí, ni confundimos su pureza vir- 
ginal con la inteligencia que es necesaria para el 
conocimiento del orden universal. No es digno 
tampoco de una sana filosofía el asentar .la imposi- 
"bilidad como regla general. Dios la rechaza, no la 
quiere: puede, sí, por su Omnipotencia ejercer al- 
gún acto apartado de las leyes establecidas, pero 
nunca lo impondrá como regla general. De manera 
que no pudiéndose aceptar la existencia de seres 
Buperiores al hombre en el orden material, ni ad- 
mitir la creación súbita de los inmateriales en el 
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tmíversaí; es preciso, puesto que reconocemos la' 
necesidad de ellos en él, creer y afirmar, como úni- 
ca consecuencia forzosa, como razón incontrover- 
tible, y en fin, como verdad claray terminante, que 
el hombre es el único ser predestinado, por medio- 
de la trasformacion, para completar la creación de 
aeres dignos por su moralidad de la presencia de 
Dios, y capaces por su inteligencia de comprender 
y admirar la grandiosa maravilla del Universo. 

Hemos concluido la explicación del hombre. Si- 
no logra satisfacer las exigencias de nuestros seme- 
jantes, á lo menos debemos esperar que reconoce-^ 
p¿Q nuestra buena intención. 
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COXSIDERACIOJÍES POLÍTICO-SOCIALES. 



Necesidades referentes á Espafia y á sus 

Antillas. 



Es tan necesaria la moralidad para el conocimien- 
to de los deberes que imponen al hombre sus pro- 
pios derechos, que sin ella no es posible desvirtuar 
ó reprimir la excitación de las malas pasiones que 
traen siempre consigo, por el acrecentamiento de 
necesidades, los mismos adelantos déla humanidad. 
Así es que cuanto mas se ensanchen los conocimien- 
tos y derechos de los pueblos, tanto mus incremen- 
to y apoyo debe darse á la influencia religiosa. La 
mayoría de los gobiernos por desgraciaba atendido 
siempre mas á sus miras particulares que á las ne- 
cesidades generales. Deseosos de sostener sus ideas 
en las esferas administrativas, no han descuidado 
medio que pudiese allanar sus desmesuradas aspi- 
raciones. Cuando creyeron que la religión podia 
servirles de escudo para dar mas empuje á su des- 
potismo, no tuvieron escrúpulo en uncirla al carro 
de sus tiránicos triunfos; pero desde el momento 
que la han considerado como in obstáculo para el- 
logro de sus ambiciosos designios, no han titubea- 
do en aislarla de todos los poderes de la Tierra^- 
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oomo sí el hombro no necesítase de una s^nda par» 
salir triunfante del torbellino social. Nunca han 
precavido que con las equivocadas y extrañas me- 
didas que han tomarlo algunos para atacar ó impe- 
dir los abusos, no solo aflojaban los lazos morales 
de la sociedad, sino que establecian un error tan 
grave y trascendental que hasta ha llegado á vigo- 
rizar la falsa idea de que bastan las libertades pú- 
blicas para sostenerlos, y para garantir el verdade- 
ro })rogreso y bienestar de los pueblos. Natural era 
y es todavía que de tan impremeditadas determina- 
ciones nacieran y nazcan tan lamentables conse- 
cuencias. 

Una nación podrá entrar en un periodo de mas 
ó menos grandeza material; pero mientras no se es- 
tablezca una sólida base que atiance el edificio so- 
cial, siempre estará sujeta á los caprichos y veleida- 
des de los tiempos. La moralidad está fundada en 
la religión, y esta en el estado á que han llegado 
las sociedades por efecto de las fluctuaciones filo- 
sóficas y de los extravíos de algunos hombres que 
llenos de presunción y de utopias se han creído ap- 
tos para instruir y legislar; si no se le da por medio 
de la razón, es decir, de una verdadera filosofía, la 
fuerza y vigor que desde hace tiempo reclama; no 
es posible ya que ejerza en grado mayor su necesa- 
ria influencia y mucho menos que brille la luz be- 
néfica de la verdad. Hasta la misma razón se ha 
viBto continuamente condenada y vituperada por la 
falta de una verdadera metafísica. Muchos filósofos 
han creído sostener sus convicciones con el solo 
apoyo de meros raciocinios, y no han considerado 
que el esceptisismo, al perketrar y escudriñar sus 
iberintos, había de juzgarse mas poderoso ó de 
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tomar formíis mas gigantescas por el solo hecho de 
detítrnir con sviin a* facilidad 8U3 tan frágiles como 
"insostenibles nrijiinientos. De ahí ha emaiiadt> ese 
cúmulo di> desgi'jiciasque pesa sobre la humanidad, 
y que las soeiedades irán arrastrando constantemen- 
te sumidas al terrible dominio d^l castigo y de la 
fuerza, mientras no se ponga, repetimos, un reme- 
dio eñcazqucí baga desaparecer tan nocivos y dele- 
téreos piineipios. Ya que se ha inspirado á los hom- 
bres la triste creencia de que en las cuestiones re- 
ligiosas no debe haber mas influjo que el de la vo- 
luntad de cada cual; preciso es, pues, que con la 
razón se ataque á los que deseosos de facilitar mas 
sus ambiciones políticas, ó tal vez de alcanzar una 
indigna aura popular; han inscrito el nombre de 
libertad donde no debe haber mas que el del respe- 
to, el de la veneración y el de la gratitud. Nos referi- 
mos al cuito (jue debemos á la Divinidad. No íii 
abuso dt* \o< hombres. ;,Qué os importa, dicen, que 

vuestros seniejantes quieran perderse? ¿Qué ob 

importa, repetimos noí*otros, que vuestros semejan- 
tes se pierdan? ;Si no importa nada la perdi- 
ción, ponjué l-es [predicáis? ¿Si deseáis la libertad 
])ara todos, porqué continuamente condenáis y de- 
claráis ííuerra á muerte á los que no piensan como 
vosotro.^? ¿lín dónde está esa tolerancia que tanto 
encomiáis? ¿Seréis acaso también de los que solo 
quieren la libertad de sí para arriba, y el despotis- 
mo para las clases que juzgan inferiores?... v..¡ Mu- 
cho debe haber de realidad en estos enfáticos coq- 
.ceptos'' 

De manera que desvirtuado el primer elemento 
.social, y confundida la verdad en esa tenebrosa ba- 
lumba de dudas y extravagantes concepciones; uo 

s 
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es posible que ninguna forma pQÜtica pue<la llenar 
tes naturales aspiraciones de los hombres, y muchO' 
menos suavizar ó poner un obstácuh» á las malaa- 
tendencias que desgraciadamente ha de inspirary 
acrecer el mismo estado social. La ambición, el or- 
gullo, el engaño, la vanidad, la presunción, el egois- 
mo, la envi'lia, la adulación y la intriga; pasiones 
que la humanidad sabe disfrazar con los varios- 
ropajes de hi hipocresía, bien pronto se enseñorean 
como soberanas absolutas cuando loa consejos de la 
moral y dé la religión no ejercen su benéfica in- 
fluencia. El deseo desmesurado de posición (|ue sue- 
le dominar á la mayoría de los hombres, no impli- 
ca otra causa, por mucho que se desfigure, que la 
falta de ese recomendable influjo. Todos pretenden, 
todos piden, todos quieien derechos; y sin embargo 
pocos se acuerdan de otorgarlos á los demás. ¡Siem- 
pre ajustando la razón y la justicia al interés purti- 

«ular! 

Ahora bien; si el mas elevado cargo que tienen 
los gobiernos y los leijcislaílores no solo como nece- 
sidad social, sino tamlnen como política, es el de 
velar constantemente por la conservación de la mo- 
ralidad; es claro que toda ley que se aparte de este 
concepto, todo mandato que enerve su eficacia, todo 
derecho que menoscabe su prestigio;- es un ataque 
que se encarna con el mismo-principio de autoridad, 
que conmina la voluntad de Dios-, y que amena2sa 
destruir las únicas esperanzas qne les quedan á lor 
infelices pueblos! Triste es en verdad que la moda, 
que también se. atreve á penetrar en tan austeros 
recintos, divulgue y pretenda confundir las liberta* 
des políti<ías con los deberes religiosos: pero mas 
teiste es aun dejarse arrastrar por su devastadorlH 
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eofríente. No hay ni ha existido nunca una Bolasor- 
ciedad qne no deba en grandeza á tan digna y ex- * 
clafecida p()tc\stad. LovS mismos Estados Unidos, 
por no remontarnos á tiempos pasados, nos dan un 
testimonio bien patento de este reconocido axioma. 
La moralidad de una sola generación fué suficiente 
para remover loH elementos que habían de consti- 
tuir su podiM-io; la desmoralización que se deja entre- 
ver f/icilmeíite en la presente será bastante para 
provocar los principios de su decadencia. Cuando la 
ambición y el interés comienzan á fijarse en los 
campos de la política, no es posible que la ley ejer- 
za ó conservo el mismo dominio y eficacia qne cuan- 
do estas j»a8Íones se dirigen ó están reducidas al 
foTneíUo material. Justamente en este párrafo se 
halla sintetizada la historia de la Gran Re{)ública: 
la cual, sin embargo de que todavía brillará y saca^ 
rá fruto de sus fuerzas, no podrá menos de ir per- 
diendo, por esta sola cansa, el prestigio que le pro- 
porciona aun su ya resentida pompa nacional. Y 
nos referimos á ella porque es la sempiterna y 
única excepción que presentan esos nuevos rege- 
fieradores para demostrar unos la ceguedad de sus 
pasiones, y para facilitar otros el logro desús cá- 
ganosos intentos. 

No basta, al tomar alguna determinación que 
puede envolver ó rebajar el prestigio de la moral, 
que los gobiernos ó legisladores pregonen la bueni^ 
fé de sus convicciones, el deseo de proporcionar 
mas brillo y poder á la nación, de procurar mayor 
bienestar á sns conciudadanos, que proclamen la ne- 
cesidad de satisfacer las exigencias populares, ni 
siquiera que sus resoluciones llevan el sello de la 
toiuntad general: su misión es mucho mas elevada^ 
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íio deben nanea encorvarse ni desencaminarse por 
la presión de la fuerza material; pues mañana los 
mismos que los han inducido y eloo^iado los har4:i 
responsables de los perjuicios que haj-an originado 
sus propios engaños y caprichos. Es el |>rimer ele- 
mento constituyente de todas las sociedades, y por 
lo" tanto no solo ijo debe obedecer ni seguir la cor- 
riente de las conveniencias aisladas, sino que estas 
han de estar siempre forzosamente sujetas al impe- 
rio de su provechosa influencia. La responsabilidad 
moral que pesa sobre los legisladores no es de me- 
jior ley que la que gravita sobre los que provocan 
la rebelión por la sola vanidad de querer imponer 
sus doctrinas á una sociedad que las rechaza. Si 
alguna vez es preciso, por circunstancias muy es- 
peciales, ceder á exageradas aspiraciones políticas; 
jamás lo es con respecto á las do los partidos que 
pretenden establecer innovaciones contrarias á la 
moralidad. Los pueblos en general suelen confun- 
,^ir la persona con el carácter que representa, es de- 
cir, los extravíos de los hombres con la necesidad 
délos preceptos; y de ahí el desprestigio de los po- 
deres así políticos como sociales y religiosos. Por 
lo que los encargados de la ¿idmjnistracian pública 
tienen asimismo la obligación tanto de estudiar con 
jBumo cuidado las medidas que piensen tomar refe- 
rentes á la coartación de los abusos, cuanto de vi- 
gilar constantemente la conducta de todos los fun- 
cionarios, sean de la clase que fueren; y sobre to- 
do de exigir la mayor puntualidad y rectitud en. 
^1 desempeño de sus deberes. Tocante á este punto 
desgraciadamente hay mucho que corregir, mucho 
que reclamar, y mucho mas todavía que demandar 
¿, Ips mismos gobiernos y jefes de administración por 
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tina falta de tanta entidad. Cuando estos se dejaíí 
arrastrar por el espíritu de partido, por la ambición 
ó el interéíí, la desmoralización cunde rápidamente 
en todas las esferas gubernativas; j si una mano 
fuerte, pundonorosa y digna no toma entonces las 
riendas del Estado; de seguro que la revolución se 
hará cargo de completar una obra tan destructora 
y trascendental. Continuamente se habla de res- 
ponsabilidad, ^\n cesar se ensalza sü graqdeza, en 
en todos los códigos está consignada; y sin embargo 
muy rara vez se convierte en real y efectiva. Todas 
estas reflexiones y otras mil que seria fácil señalar, 
y que al parecer pertenecen á la política; no reco- 
nocen mas origen ni tienen otra procedencia que la 
falta de religión ó morafidad. 

Reconocidas ya, pues, las principales causas de . 
Jas desgracias que aflijen á los pueblos, y las obli- 
gaciones que tienen los hombres de gobierno para 
evitarlas ó á lo menos remediarlas; es preciso que 
ampliemos, aun cuando sea también sucintamente^ 
la parte referente á las necesidades políticas que 
son las que mas provocan la exaltación de las pasio- 
nes, y por lo tanto las que mas pueden coadyuvar 
á la decadencia de la moralidad. Esta propende 
siempre al desarrollo de los buenos sentimientos 
que particularizan al hombre, las otras avivan sin 
cesar las malas tendencias que tienen precisamente 
que conpurrir, tanto para establecer la acción del 
libre albedrío, cuanto para distinguir el valor de 
esas mismas nobles cualidades. De modo que la lu- 
cha perpetua que ha forzosamente de entablarse 
entre el deber y la ambición, la generosidad y el 
egoísmo, la abnegación y la envidia, la dignidad y 
kt adulación, la lealtad y la intriga, y entre el su- 
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ber y la presun^cion; es la que los legisladores no 
deben olvidar nunca á fin de dar la mayor prepon- 
derancia y poderío á las exigencias de la moral, y 
de aplacar en todo lo posible los impulsos agresivos 
del desenfreno, de la vanida»! y de la osadía. Pero 
teniendo á la vez presente que así como la exage- 
ración religiosa ó sea la superstición llevaá los hom- 
bres á la iucredulidad; de la misma manura las exa- 
geraciones ó supersticiones políticas conducen á los 
pueblos á*su perdición y ásu ruina. Debe entender- 
se por supersticiones políticas todas aquellas dis- 
posiciones que, ora oprimiendo la aspiración legal, 
ora facilitando la exaltación públie;); no solo perju- 
dican los intereses generales del Estado, sino que 
«stán en abierta oposición con las tendencia^^, cos- 
tumbres y condiciones naturales que lo caracteri- 
zan. Las naciones no catnbian sus ri)pajes con la 
facilidad que lo hacen los individuos; así es que 
todo legislador ó gobierno que se aparte del prin- 
cipio regulador que acabamos de exponer, recono- 
cido como tal por todos los grandes políticos, es in- 
digno de ocupar ó representar un carácter que no 
le pertenece. No basta la oratoria ó la instrucción 
para saber gobernar: es indispensable estar dotado 
de cualidades propias para distinguir y armonizar 
las pretensiones de los hombres con las inclinacio- 
nes de la raza y sobre todo de la sociedad. Kn el ' 
estudio, pues, de esas tendencias y condiciones es- 
tá el conocimiento de las verdaderas necesidades. 
El pretender una misma forma política, hemos dicho 
ya, para todas las naciones, es un error tan apasio- 
nado que no cabe sino en las cabezas de fácil imagi- 
nación. Mi siquiera puede admitirse la absoluta iden^ 
tificacion en sentido radical con ninguna de ellas. 
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•Sensible ea que algunos de sus partidarios, Ileva> 
^adosdel buen deseo <le mejorar la condición de 
sus semojaiites, se dejen tan fácilmente dominar 
*de los halagos que les ofrecen los engaños de los 
demás. ¿Quién no comprende que el querer igualar 
á toda la humanidad, el pretender asimilar todas 
'las sociedades, uniiicar todas las inclinaciones, in- 
tereses, orígenes, deseos y sobre todo los climas 
'<;uya poderosa influencia se hace sentir claramente 
en el desarrollo prematuro y por lo tantc^ vivo y 
exaltado de la imaginación, es el mayor absurdo 
•que puede concebir un cerebro lleno de extrava- 
gancias é ilusiones, y que solo por las promesas 
que'ofrece y por las esperanzas que infunde puede 
tener cabida en esa fascinada multitud, que deseo- 
sa de alis^iar su suerte admite cuantas innovacio- 
nes y cambios se le presentan á'fin de ver si en vez 
de los engaños que han empeorado casi siempre su 
situación, encuentra al cabo de tantv»s afanes ese 
famoso oasis que ha ideado la frondosa y pintores- 
ca fantasía do sus constantes civilizadores? ¿Por 
ventura la diversidad de carácter y de costumbres^ 
cuyos rasgos podrán modificarse, pero nunca sepa» 
Tarse de las condiciones que son en general inheren- 
tes á las i^azas; no es suficiente testimonio para 
acreditar la precisión que tienen las naciones de 
Acomodar su€ leyes ó instituciones á las tendencias 
naturales de sus habitantes? ¿Acaso la diferencia de 
opiniones, de pareceres, y sobretodo de sentimien- 
tos y aspiraciones, no es prueba bastante para ga- 
rantir la imposibilidad de semejantes propósitos? 
No se vé ya tal vez la forzosa necesidad de esta- 
lecer un fiel para equilibrar los deseos de unos 
«oon ias jireteu^oues .bastardas de otros? ¿Qué im- 
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porta que una ó mas sociedades hayan reunido & 
reúnan los elementos indispensables para plantear- 
una forma especial de gobierno, si otras, por su ín- 
dole, por sus usos, por sus sentimientos y por la 
intensidad de su clima, en vezde serles provechosa, 
les sirve solamente para debilitar y destruir los mas 
sagrados lazos que constituyen la positiva mejora 
de los pueblos? ¿Por ventura la felicidad de las na- 
ciones puede depender de la extremada amplitud 
de lo? derechos que les pertenecen? ¿No vemos á 
cada momento, particularmente en los [»ai^es meri- 
dionales y tropicales, por efecto del impulso natu- 
ral de la raza, los extravíos que causan en sus socie* 
dades las creencias exageradas de la muchedum- 
bre? ¿Creéis tal vez que esas deplorables consecuen- 
cias son hijas de la falta de educación, ó que no 
están los pueblos aun preparados para recibir el 
bálsamo de sus desdichas? ¡Insensatos! ¡Como si la 
civilización pudiese desprenderse de las excitantes 
pasiones que ella misma origina, y que hasta en 
cierto modo, digámoslo así, la alimentan y personi- 
fican! ¡Nunca han llegado ni llegarán esas rnzas, sin 
embargo de baber sido las mas poderosas y las mas 
felices, á ver realizadas las ilusionejí que os forjáis! 
¡Ni cambiaríamos hoy por cierto el malestar desuH 
pueblos, por mucho que lo exageréis, con la envidia- 
ble ventura que gozan, según vuestras panorámicas 
proclamaciones, los que presentáis como modelo! 
¿Acaso la célebre Roma, en tiempo de su no menos- 
célebre república; si exceptuamos la única genera- 
ción que pudo sostener su moralidad, no ejercia 
mayor despotismo y tiranía, que la que ejercen las 
monarquías modernas en medio de las {)erniciosas 
tentativas que"á cada paso imposibilitau su oi'deiia^ 
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ja y pacífica marcha? ¿Porqué, al defender las ins- 
tituciones inglesas, no aconsejáis á vuestros parti- 
darios que acudan »1 mismo camino leiral que si- 
guen aquellos habitantes para adquirirlas y am- 
pliarlas? ¿Por ventura no es propio ni adecuado para 
alcanzar el objeto de vuestras utopias, esperanza» 
y halagos? ¿Cómo queréis establecer dignamente 
vuestras doctrinas, si lo primero que intentáis, 
muchos de vosotros, es desprestigiar todo lo exis- 
tente y con ello las leyes y la moralidad? ¿Pensáis 
tal vez que esto es el mejor modo de ilustrar á las 
masas? ¡Ni siquiera lo recordáis! ¿Qué os im- 
porta, repetimos, que vuestros semejantes se pier- 
dan? ¡Loque os importa es subir al Poder, y 

adquirir aura popular! [Desgraciado del diaque por 
este rumbo lleguen á ilustrarse! -^Treinta y cinco 
aaos seguidos de prueba lleva sobre sus hombros 
el pueblo español, y sin embargo de no haber podi- 
do, sea por la cau&a que fuere, consolidar todavía 
un justo sistema de gobierno, ya vosotros le juzgáis 
apto para resistir el empuje del libertinaje ó de la 
anarquía! jCuaudo mas poderosa es la efervescencia 
de los partidos, cuando mas agitados se hallan los 
ánimos, mas fácil consideráis el planteamiento de 
unas doctrinas que aun cuando en teoría son como 
todas, dignas y sublimes, &n la práctica han de ser 
cuando menos, y mucho mas eiv tiempos revolucio- 
narios, licenciosas y disolventes^! ¿Creéis acaso de 
buena fé que hay lógica y sensatez en vuestras pro- 
mesas j'' determinaciones? ¿Que el mal está en no 
haber concedido á los pueblos, lo que vosotros sin 
consideraciones y todo de un golpe les ofrecéis? 
Si tal pensáis, de seguro que no los compréndela 
ai 08 llegáis á comprender. Lo que hay en la mayo^ 
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•íía, por mas que !o doréis paríi engañaros y 
rgañar á los deruas, es solo aíiihicion, orgullo, va- 
.-iiidad y presunciou. I^a touíUMicia habituable que 
tiene el hombre á negiir ó dosüirurar loque mas de- 
sea, creyendo equivt»cadamente deíViuler ó salvaras! 
.mejor su dignidad moral, es la causa que mas con- 
tribuye, sin percibirlo, al desmérito de ella. ¡Des- 
graciadamente los mismos pui^blos son los que tie- 
nen que sufrir las funcí^tas consecuencias de sus 
errores, de sus decepciones y de sus propios sacrifi- 
cios! 

De modo que mientras no se procure moralizar á 
los pueblos, como base de la verdadera civilización, 
infundirles el respeto que reclaman las leyes, y ha- 
cerles comprenderla única senda legal á que de- 
ben acudir para el logro de sus justas aspiracionen; 
no hay que concebir la mas pequeña esperanza re- 
ferente á la útil institución de estos sistemas. T 
aun así, jamás reunirán las condiciones de estabiU- 
.dad que acompañan á las demás clases de g<»bierno, 
no solo por ser los mas propensos á la desmo- 
ralización, sino porque son los que mas facilitan y 
provocan los desórdenes y el desenfreno de las pa- 
siones. ¡Cuántas veces se ha tenido que recurrirá 
Ja dictadura y á la oigarquía para evitar la destruc- 
ción y la ruina del Estado! ¡Y cuántas sociedades 
han debido su subsistencia á expensas de la sangre 
de sus hijos, derramada por frivolas aspiraciones 
internacionales! ¡Quién ignora que la gloria militar 
-es el bálsamo mas eficiente para aplacar el estado 
tumultuoso de los ánimos, ó sea la agitación de las 
-.desavenencias intestinas! iTriste es el recurso, pero 
mas triste es aun si se considera que solo sirve para 
jrctmediar! Todo lo demás es engaño, ilusión ó hipo- 
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«ereéia. Es crear iíleas en laimasrinacion, á semejan- 
za de la-) que ella misma se forja cuando percibe lai 
dapresioues que causa una bella y bien pintada 
perspectiva. 

Ajíoyados en estas justas roflexiones, nos hare- 
mos cargo, íiun cuando hemos hecho ya alguna» 
referencias, de la parte correspondiente á nuestra 
Patria, así como también de la que atañe á sus 
apartadas provincias de Ultramar. 

Por mucho que quisiésemos extendernos par» 
Acreditar la influencia que ejercen los climas respec- 
<to á las tendencias generales de cada sociedad, 
ninguna prueba podríamos presentar mas palpable 
^ue la que nos ofrece la nacionalidad española. 'Si 
Jas mezclas de las diferentes fiacciones en que se 
halla dividida por la misma causa la raza' llamada 
.caucasiana, ni las diversas invasiones qne ha pade- 
cido, ni las distintas tísoiiomías y costumbres que 
.en ella se han aglomerado, ni las infinitas posicio- 
aes que ha ocupado, ni el dominio de aspiracionea 
á que ha tenido que someterse, ni los opuestos ele- 
mentos, en fin, que la han constituido; han sido 
;Suficientes para alterar el orden establecido por tan 
poderoso influjo, y mucho menos para variar las 
.condiciones naturales que la distinguen y particu- 
larizan. De manera que si todas estas circunstanciag 
;iio han podido trasformar la inclinación constante 
que siente la mayoría de sus hijos hacia la conserva- 
X!Íon de su propio y especial carácter; debemos de- 
ducir lógicamente que toda ley ó derecho que no 
esté en armonía con las cualidades que de él se des^ 
prenden, ha de causar al establecerse mas bien ua 
trastorno de fatales consecuencias á la sociedad^ 
«^ue un efecto de grandes recursos para la paz j me- 
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jora de los pueblos. Es tal, hemos diclio ya, la pre- 
cisión que tienen los legisladores cuando las exi- 
gencias de la época obligan á extender las innauni- 
dades pertenecientes á sus conciudíidanos, de ate- 
nerse á las consideraciones que inspiran su índole, 
$us usos y sobre tí)d() el estado efervescente.de los 
^animosa lin de que lo beneficioso no se convierta 
en perjudicial; que el que se a{)arta de ellas puede 
sin la menor duda iifirmarse que es mas bien un 
inocente destructor que un sabio legislador. Pues 
ton tan comprensibles las reglas para conocer las 
verdaderas necesidades de las naciones, que esta- 
mos bien persuadidos que solamente la pasión y la 
insuficiencia son (a[>aces de oscurecerlas é involu- 
crarlas. La historia y la razón uoa enseñan á todar 
luces que en las sociedatles donde ¡n-edominan la 
viveza y energía de carácter, la fecundidad déla 
imaginación, el desanollo prematuro de la inteli- 
gencia, la susceptibilidad del sentimionto, el efecto 
intenso de la impresión, el recelo de la estimación 
propia, la audacia en la resolución, la brevedad en 
la idea, la facilidad en la exaltación, y hasta la ten- 
dencia bien marcada á la arrogancia; no es posible 
que las instituciones fundamentales produzcan los 
mismos resultados que producen en las naciones 
donde prevalecen la calma en las pasiones, la pa- 
eiencia en los deseos, la templanza en las cuestio- 
nes públicas, y hasta la lentitud en las precisas do- 
terminaciones. 

De modo que tc)do ]>artido que no se atenga á la3 
diferencias notables que acabamos de señalar, ec 
decir, que se proponga igualar ó identificar unos 
países con otros ó sea establecer en los estados mo-- 
yidionales y tropicales las mismas leyes que imp^ 
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Ten en los Rept'^ntrionales; de seguro que las cor>- 
Heeiiencias lian de sor tan funestas en l^s |M-iniero% 
como provechosas pne(¡en ser en los segundos. Coa 
mucha mas razón si las aspiraciones pertenecen á 
las escuelas democráticas. Las ojniestas cualidades 
que distiníTuen unas sociedades de otras, y que son 
debidas únicamente á la influencia de los climas, 
«on Henales tan guiables y rectas para el conoci- 
miento de la verdad; que nos i)}irece increíble quef 
;las pasiones tengan tanto arraigo j predominio eu 
1»#8 liumbres versados en la historia, en el manejo 
délos negocios públicos, y sobre todo en el estudio 
de sus propios desengaños. Solo la ambición ó el 
interés particular puede dar una solución acepta- 
.ble á este disimulado teorema. 

Ahora bien; si en los tiempos normales á qut 
.nos hemos referido, se notan visiblemente las te.ii' 
dencias de cada fracción de la raza, es claro quf 
cuando los /mimos se hallan en el estado de fermen- 
tación y turbulencia, cuando las rivalidades y de- 
seos de mando prevalecen en los círculos guberna- 
tivos; no solo han de tomar mucho mas incremen- 
to las cualidades pertenecientes á las naciones me- 
ridionales y tropicales, sino que las setentrionale* 
Jtl convertir las suyas, muy interesada hade ser la 
causa, de vasta oomplicacion las exigencias, y de 
muy difícil tolerancia las sectas ó banderías para 
llegar con respecto á los enconos y exaltadas deci- 
Biones al grado de intensidad que tan fácilmente 
ee despierta en las primeras. Las mismas guerras 

Solítico-reiigiosas que afligieron á los pueblos del 
forte en la antigüedad, acreditan estas justas ob- 
iServaciones. 

¿Por ventura debemos reconocer como verdade- 
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íftfir Tibeítades los derechos que so! o sirven para deí> 
tiruir y anarquizar? ¿Si á cjida momento se necesita* 
hacer uso de la» leyí's resirictivas [Kira impedir el 
desarrollo de os trastornos y .con]iioi'ií)nes. no es- 
ítias prudente, nnis lógico y mas naturjil qne e?] lúa- 
preventivas estén consignadas las prescrijx-iones 
que sin perjudicaren nada las útiles inmunidades- 
de los pueblos, pueden evitar muchas de his cala- 
midades á qne están exjjuestos por la falta d'j apti- 
tud, desinterés y previsión? ¡Pocos nivses han tras- 
currido desde qne se estableció en España el nuevo' 
eódigo, y dos ó tres ^feces se ha visto va el gob?er- 
no cddigado á imponer <d estado de sitio para a[»la- 
ear las cruentas tentativas de los engaña'l(»s y en- 
gañadores! ¿Creerán tiMluvía nuestros legisladores- 
des[mes de treinta y cinco años de [►ráctica, <jue sou 
las naturales consecuencias de todo súbito cambio? 
¿No verán aun la necesidad de conciliar los extre- 
mos á tin de evitar ó á lo menos reprimir las teme- 
rarias tendencias del oscurantismo, por mas que hoy 
pretenda disfrazarse con oscuros r<» pajes modernos, 
y las funestas aspiraciones de los unitarios y fede- 
ralistas? ¿No será, tal vez, mas bien la plétora que 
ía falta de libertad la que habr4 provocado ó impe- 
lido á estos últimos á lanzuree »1 es|»inoso campo 

de las revueltas? Sin embargo de pesar sobre 

algunos de sus promovedores cargos sumamente 
graves, no se dejará de acudir al favorito tema de 
la tiranía, ó á algún otro nuevo recurso, ajeno ál» 
responsabilidad del partido, para encubrir el des- 
prestigio de la derrota. Veremos si el gobierno sa-^ 
brá aprovechar la enseñanza que le ofrece su pro* 
pia experiencia. 
¿No es mi^BJustoy racional QE« ias libertadei^ 
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estén sometidas á los hombres, que no que esto»* 
sean con ti n ñámente el juirnete de sns antojos^ ve-- 
íeidades? ¿Aenso porqno los habitantes de una pe-^ 
quena nación ó provincia, repetimos, pueden soste- 
ner ciertas ex^Miciones ó privilegios, hemos de ad- 
mitir que en las grandes sociedades han de dar 
estos- los m^sm<»s i^esnltado^? ;y[i) seria confundir y 
conceder tanto vjdor ó fuerza á la fracción como A 
la unidad? Estamos continuanitMite viendo hi desi- 
guaMad en las familias y en los liombres, y se quie- 
re establecer la iüTualdad en bis sociedades v en las 

-■-1 • ** 

razas. ¡Funesto y teiiK'rario será el deseo, pero nías 

terrible y obstinada ser'j siempre la imposibilidady 
la oposición! ¿No es mejor, pues, para completar 
una buena organización gubi*rnativa, ir planteando 
paulatinamente las reformas, después de bien me- 
ditadas y discutida», que el pretender convertir las 
inveteradas preocupaciones ó creencias que por lo 
regular conservan todos los pueblos, en un solo 
momento, digámoslo así, de desorden y exaltación? 
Si esto no es asi, no comprendemos en verdad las po- 
sitivas necesidades de la política. Desgraciadamente 
€omo la mayoría de los hombres no está acostum- 
brada á sus intrigas, y carece de la serenidad de 
ánimo que solo se adquiere con la madurez y el 
estudio; dá mas crédito, hemos dicho ya, á cual- 
quier vehemente juicio que cuadre á sus exagera- 
das pasiones, que á los fríos consejos de la razón j 
de la experiencia. ¡Hay muchas personas que no co-^ 
Bocen el valor de un objeto hasta que lo han per- 
dido! ¡Y muchas otras también que las razones pa- 
san por encima de sus cabezas sin siquiera perci^ 
, "Birlas! ¡Solo las impresiones directasi productora»" 
casi siempre del engaño, soa 1m que tienen e 
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funesto privilegio de mbvei'las y agitarlas! ¡Triste 
•necesidad humana! 

Varias son las cont^titnciones qnehan regido dea- 
de principios de este siglo en nuestra l^atrin, pero 
hasta ahora ninguna de ellas ha logrado satisfacer 
mas que las exigencias d^d partido que se ha halla- 
do en el Poder. Este solo hecho nos demuestra con- 
fran pesar que la mayoría de los homl)res que Lan 
irigiílo la nave del Estado, no ha tenido sutícient« 
grandeza de alma para sobreponerse á las mezqui- 
nas tendencias de la rivalidad y de la ambición. Es 
verdad que en las épocas revolucionarias se efec- 
túan en la sociedad las mismas operaciones que 
siente el hombre al percibir grandes impresiones; 
pero no porque muchas veces en estos periodos se 
■vé la razón atropellada por la fierza de las pasio- 
nes, deben los hombres dejar de aprovechar lo» 
propicios tiempos de bonanza parare|>oner ó resar- 
cir los perjuicio?» causados por una mala admini»- 
tracion. Entregados unos de buena 6 mala fé á sui 
absolutas creencias, y fijos otros en su tenierarija 
idea de oprimir las justas exij;encias de los pueblo» 
con el quite y la presión; no solo creyeron que con 
este erróneo sistema impedían el desarrollo de 
pretensiones mas exaltadas, y establecían al misme 
tiempo el sosten mas podeix)So para arraigarse .en 
el Poder; sino que no comprendieron que al de»- 
TÍrtuar la constitución del Estado, fortalecían, en 
vez de cercenar, todos los elementos del desorden 
y de la revolución. El mas triste y siempre fatal 
recurso á que pueden acudir los partidos y particu- 
larmente los gobiernos. Por loque hemos recomen- 
dado que las leyes fundamentales deben pecar ma» 
i)ien por lo menos que por lo mas. Hoy es ya im- 
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posible sujetarse á ésa marcha proTechosa. Se lian 
tíoncedido á los pueblos mas derechos que deberes, 
^s decir, se han postergado los derechos sociales á 
los caprichos individuales; y es ya preciso para ar- 
monizarlos arrostrar sus funestas consecuencias. 
No puede ne^rse que la mayoría de nuestros hom- 
bres de gobierno ha propendido siempre, sin siquie- 
ra sospecharlo, á ia conciliación de la convenien- 
cia particular con los intei^eses generales; y esto es 
absolutamente imposible. De modo que mientras 
no se procure establecer Uíia balanza que abarque 
los extremos, la nación andará de trastorno en tras- 
torno á merced de las intrigas y rivalidades de los 
partidos. Como no ha de pasar mucho tiempo sin 
•que este ú otro gobierno se vea en la precisión de 
pedir reformas ó de faltará la constitución; expon- 
dremos algunas consideraciones referentes ¿ las 
libertades que, según nuestro parecer, pueden 
plantearse sin n)enoscabar los verdaderos dere- 
chos de los hombres, ni aminorar los fueros de la 
sociedad. 

Toda ley para qne tenga el carácter de tal, debe 
ser el fiel de las dos tendencias opuestas que cons- 
tituyen el positivo progreso social. La conveniencia 
particular que concita siempre al hombre, y la uti- . 
lidad general que instiga constanternente al legis- .^ 
lador. En el conocimiento de los límites de estas .^ 
4os necesidades está la verdadera filosofía de los, , 
gobiernos representativos. Si el legislador no h¿. 
tenido suficiente tacto para marcarlos, y se ha in- ^, 
diñado demasiado hacia la parte reaccionr»ria . 
^ncontra de las justas exigencias de la época; de 
seguro que no se harán esperar mucho las dis-. 
«cordias intestinas. Mas si olvidando las condicio- 
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nes natarales de raza, las circunstanciae d*e los tierna 
pos, y el estado efervescente de los ánimos, ha- 
propendido á ensancliar los poderes populares eu 
perjuicio de los sociales; sin la menor duda que 
muy pronto se presentarán, segur en mano, las 
terribles potestades de la licencia y del libertinaje 
para enclavar el negro estandarte de la destruc- 
ción y de la aiiarquia. Es indispensable no olvidar 
que las opiniones y decisiones de las masas son' por 
lo regular tan temibles cuando los sucesos no so- 
brepujan ó á lo menos no se acomodan á los cál- 
culos casi siempre itusorios que habían formado, 
y á las esperanzas á creencias exaltadas que- 
gratamente hablan sostenido; como las que les ori- 
ginan las medidas que ponen un duro freno á sus^ 
aspiraciones. La misma exageración que les inspi- 
ran los hechos favorables, suelen, infundirles Ios- 
acontecimientos adversos; pues el deseo y e! temor, 
aunque antagonistas, no dejan á cada paso de re- 
conciliarse. Por lo que muy pocas veces aciertan i 
establecerse en el fructífero terrenode la verdad. 
¡Cuantas tristes reflexiones deben acudir al hom- 
bre pensador al ver las sensibles determinaciones 
ó al oir las extraviadas ideas de la multitud cuando 
se halla dominada por la efervescencia de algún 
suceso apasionado! Llega á tal grado su acalora- 
miento en este estado que comunmente confunde 
y lleva su exageración hasta la esfera de la ridicu- 
lez. Y lo mas significativo de todo, es que después- 
para salvar á la sociedad de una completa ruin u, hay 
que acudir al otro extremo;, al despotismo ó á la 
dictadura. ¡He aquí gobiernos ó legisladores los 
perniciosos efectos que causau vuesti:as sistemáti- 
cas deliberaciones!. 



_Í3Í— 

Los derechos individuales, que conmucíia razorr 
ajusticia están puestos al frente de nuestro código 
político, son sin disputa alguna las garantías que 
ina» atañen á los pueblos, y las mas necesarias para 
asentar un sistema verdaderamente ilustrado. Sow- 
derechos tan antiguos que soló la revolución y el 
despotismo pudieron obligar á separarlos del lia* 
mado pacto social para incluirlos en l^s expuestos' 
campos de la política. Siendo como es indispensa- 
ble que la sociedad reclame el castigo- de todo de- 
lincuente, del mi«mo modo debe aspirar áf que cual- 
quier individuo p)erteneeiente á ella no* solo esté á 
cubierto de toda intriga, calumnia, engaik), ven^^: 
ganza ó dañina intención,- sino que pueda fáciU 
mente vindicar las i-njusticias de los jueces aper- 
sonas encargadas de la administración. No hay na-* 
du laas aborrecible ni que i^idigne justamente mas* 
al hombre que eK abuso cometido por la autoridad* 
ó su agente. La iii diferenciar y hastael disgusto con 
que suelen algunos jefes escuchar las quejas de las- 
clases inferiores en contlra'de sus subordinados, el- 
poco celo y m^ichas yeees la ineptitud para el des- 
empeño de sus atribuciones, y sobre todo el mo- 
lesto, difüso\v \\vá\ oimino que comunmentese em- 
plea parael descubrimiento (le líi verdad; son faltas 
tan graves que no bastan á resarcirlas los dignos 
actos de los funcionarios que cumplen con las obli- 
gaciones que les impone su influyente posición. No 
ignoramos la injusticia que puede caber en alguna 
de las querellas, pero tampoco olvidamos lo que ' 
deben todos los que dependen del Estado á la so- 
ciedad. Sabemos bien que el desconcierto político 
fomenta la inmoralidad y el dasarreglo administra-, 
tivo, pero también comprendemos los deberes que 
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tienen los gobiernos de reducir en t'^do lo posible 
estas forzosas consecuencias. 

Mas sin embargo de que afirmamos y sostenemos 
la necesidad de respetar á cada uno de -nuestros 
semejantes como parte integrante de la sociedad; 
en la actualidad creemos que las ampliaciones dadas 
á los derechos individuales, considerados politica- 
mente, son ademas de intempestivas y extemporá- 
neas, aventuradas y comprometidas. ¿Están acaso 
los ánimos en disposición de acatar el imperio de 
la ley para disminuir de un golpe las fuerzas de los 
poderes judicial y ejecutivo win temor de que sean 
extenuadas por el torbellino de las pasiones? ¿Re- 
conoce por ventura la mayoría de nuestros com- 
patriotas el deber que incluye cada uno de esos de- 
rechos? ¿Habrá tal vez llegado ya el feliz tiempo 
de batir palmas por alguna definitiva victoria ga- 
nada á las huestes defensoras del trastorno y de la 
revolución? ¿Pensarán nuestros legisladores que la 
prudencia en las aspiraciones, la calma en los pare- 
ceres políticos, y la conversión del carácter y pro- 
pensiones naturales se han efectuado tan milagro* 
sámente que ya no necesitamos de leyes preventi- 
vas para generalizar los sentimientos de justicia, 
moralidad y abnegación; y para afirmar los bue- 
B08 auspicios de la paz, del orden, de la legalidad 
y d^ la sensatez? ¿Alimentarán quizas también la 
funesta ilusión de que solo en los extremos de las 
libértade3 públicas puede resolverse el difícil pro* 
bletna de encarrilar,t<lirigir, ilustrar y hacer felices 

á sus conciudadanos? ¡Oomo si la licencia, el 

engilño y las vociferaciones ñiesen de mas conside- 
ración y estima que los sacrificios, las victimas ia* 
0iotodaB y el trabajo perdido! 



Cuanto mas dignos son los derechos individual^ 
de alabanza cuando están ajustados á las verdade- 
tas necesidades sociales, tanto mas dignos son deí 
crítica cuando se separan de los útiles consejos qucr 
dan de si la moderación y la experiencia. ¿Se nos 
dirá acaso que todos los hombres creen que sus 
opiniones son las únicas qne están arregladas á la» 
rectas inspiraciones de la razón y de la justicia? 
¿Que cada uno de por sí no solo se considera capaz 
para exponer y acreditar su parecer en contra de 
las ideas de los demás, sino que por las gratas emo- 
ciones que le causa á cada momento la adopta y 
sostiene como hijo legítimo del desinterés y de la 
reflexión? ¡Hasta este punto llega el poder de nues- 
tra presunción y de nuestra vanidad!...... Pero la 

experiencia habla mas alto que todas las frasear 
aunque sean de efecto y bien combinadas. Corto 
tiempo hace que se establecieron, ó mejor dicha 
que se ampliaron los derechos individuales, y siu 
embargo el gobierno tuvo ya necesidad de acudir 
al recurso de suspewsion. Si todos los que coadyuva- 
ron á extenderlos mviesen francamente que contes- 
tarnos, nos atrevemos á creer que ya hoy muchos 
de ellos aceptarían y apoyarían la realidad de estas- 
bien sencillas observaciones. 

Cubando vemos á hombres ilustrados ocuparse 
seriamente en dilucidar si esos derechos llamados' 
por antomasia individuales en lugar de sociales, 
que es su verdadero nombre, deben* considerarse 
como absolutos ó ilegislable|^ nos parece que ha 
sonado ya la fatal hora para la raza humana de ir' 
descendiendo ó cambiando de condición hasta, lle- 
jgar otra vez á perderse entre los infusorios ó zoó&- 
tes: es decir, de trasformarse las modificaciones prj^^ 
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grésivas de los ^materialistas en retroactivas segnti 
ío heraos explicado al hacernos cargo de sns mas 
que absolutas é ilegislables doctrinas. Pues si se ha 
de estudiar aJ hombre como si viviese solo eii me- 
dio de las selvas, es claro que para llenar «el objeto 
de esa extravagante teoría debe preceder el risible 
acto de laa modificaciones en sentido retroactiva. 
Lo mas sensible es qu^e los hasta aquí dichosos ma- 
terialistas van á perder la esperanza de poder con' 
vertirse en dioses. Dispénsesenos la súbita modifí* 
cacion retroactiva también de nuestro lenguaje: el 
deseo de imitar á la naturaleza nos haee figurar que 
estamos ysi en el descenso materialista. Es verdad 
que el asunto de por ú no redama mas adecuado 
estilo. 

Así como hay bastantes personas que por eonve^ 
BÍencia ó falsa instrucción dicen con toda formali- 
dad y dándose todavía importancia, que la religión 
no es mas que un recurso para reprimir ó tener ¿ 
raya á las masas, contundiendo au innata n^ecesidad 
eon la de las leyes preventi'Vas; así hay también 
muchas otras qne no cesan de pregonar las bellezas 
de sus teorías políticas, tanto para «vi^ar las pasio** 
nes de la multitud, cuanto para lleyarla, por el ca- 
mino ilusorio ó intencionado que les favorece, á su 
desmoralización y á su ruina. De sentir es que has*- 
ta las de buena fé sean mas adictas á ios ensueños 
que las fascinan, que álos desengaños que sus pro» 
pias utopias les ofrecen. Desgraciadamente casi 
todos los hombres adolecemos de esta falta. Sabe- 
mos apreciar mas al umigo adulador, aunque nos 
pierda; que al que nos dice las verdades, aun cuan*^ 
do sea para nuestro bien. El uno nos bi^inda tan 
¿ratas sensaciones que nos entregamos gustosos 4 
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isns doradas redes sin siquiera sospedharlo: €Í1 (rtrd 
hiere tan amargamente nuestro amor propio que 
^in comprender ó despreciando su utilidad nos de- 
jamos arrastrar dtíl necio é injusto sentimiento de 
aversión y hasta de odiosidacf que nos inspira. Y 
como que'lamay Oria, por mas que tiende y estima 
]a mejora, no acosrtuníbra emplear su pensamiento 
•flino en materias superficiales o de fácil compren- 
sión, ni desea ocuparse atentamente mas que de lo 
que atañe á su inmediato interés particular; resulta 
que el bien social y '1-a instrucción política se hallan 
4 cada momento á merced ó 'bajo el influjo de los 
que, con mas ó menos buena intención, no sdlopro- 
])ende!nnútilmente sin notarlo áparticiilarizarlacon- 
veniencia general, sino que llenando su afán do 
figurar y exigiendo todavía gratitud, como si la me- 
reciese la causa de la ruina, conducen álasociedad, 
imbuida en mil errores y satisfecha con las dulces 
esperanzas qi>e infunden siempre las ideas de civi- 
lización, mejorestar y progreso, al trastorno, á la 
linquietud y al martirio. ¡Cuantos escritores por 
-simpatía, amistad ó tal vez por miras particulares 
«levan á una persona hasta la altura del genio sin 
mas mérito que el de ha<ber sabido fomentar la agi- 
tación, y sinTeflexionar que tantos perj-uicios graves 
«ocasionan á los pueblos las falsas apreciaciones del 
protegido, como ías del 'ligero ó intencionado pro- 
tector! ¡El confundirla imaginación con el talento 
-es causa de muchas desgracias! Por lo que los legis- 
ladores no deben admitir ni imponer nunca gran- 
des innovaciones poHtieas, »in ser reconocidas como 
justas, adecuadas, oportunas y bien generalizadas. 
Nada en contra tenemos que exponer respecto á 
wBieecionofl. Somos partidarios del sufragio univ-er-' 
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sal. Los hombres que saben Bacríficarse en defens» 
del honor nacional, y que se hallan en el pleno go- 
ce de la ley; deben justa y razonadamente figurar 
en las listas electorales. Quitar ese derecho á un 
ciudadano que ha llenado sus deberes sociales, es 
arrancarle la dignidad de hombre, denigrar su enti- 
bad morral y política, y sobre todo infundirle deseos 
de aversión y resentimiento. Rl temor de que los 
votos déla clase proletaria pueden perjudicar al 
partido que se halla en el Poder, y hasta tal vez 
producir algún cambio lamentable; no es suficiente 
motivo para denegar un derecho que está fundado, 
en el mismo principio social. La legalidad en este 
exclusivo caso es &aperiorá todo trastorno^ Ademas 
que cuando la canstitucion ó sean las lojes funda- 
mentales están ajustadas á las verdaderas exigen- 
cias de la sociedad; las agitaciones que pueden ori- 
? finarlas reuniones electorales no pasan comunmen- 
e dé simples reyertas ó contiendas localizadas. Y 
sobre todo que es la única guia para el conocimien- 
to de la voluntad nacional. Solo en los países ex- 
puestos á sordas tendencias y elementos contrarios 
i los intereses generales, ó que no conocen todavía 
elsufragio^ es donde debe prevalecer la restricción, 
ó negación absoluta de un derecho que fué estable- 
cido para vigorizar y no* taladrar solapadamente el 
poderío de la Patria. Pof otra parte los represen- 
taritesy no los electores son los responsables de loa 
malos efectos que ocasionen sus ligeras determrna- 
cirmes. El candidato que para asegurar su nombra- 
miento ó por cualquiera otra causa acepta compro- 
misos contrarios á la tranquilidad del Estado, se 
Hace moml mente reo de lesa nación. Es de tanta, 
¿iagnitud la diferencia (p.e existe entre este dere- 
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cho y los demíH-, que es imposible evitar Tos* males^ 
que puede originar sin anularlo completamente; 6- 
alo méDos redueirlo de tal manera que la represen- 
tación viene á convertirse en una verdadera oligar- 
quía: y esto, ademas de repararse ya de las benefi- 
ciosas tendencias de los gobiernos representativos,, 
incluye la inju&ticia de negará la mayoria de la 
sociedad el'únieo elemento capaz d'e contenerla en 
la fructífera senda de la legalidad. Las restricciones 
que se consideran necesarias en los otros, no solo- 
son favorables á la misma sociedad, sino que en 
vez de menoscabar, consolidan su poder y engran- 
decen su prestigio. Permitir el uso de este derecho 
entes d^ los veinticinco años, lo juzgamos tan im- 
propio como conceder el carácter de diputado antes 
de los treiata. No soa los bellos discursos los que 
hacen la felicidad de la nación. En verdad no com- 
prendemos como nuestros legisladores no se can- 
san de paladear tanto bien condimentado manjar 
sin casi alimento alguno. 

El deseo de que los ministros procedan de la cá- 
mara popular, no no*s parece razón bastante pars^ 
poner un semi coto á la prerogativa real; pues á 
esto conduce la prohibición de asistir á las sesiones 
no siendo diputados. Creemos mucho mas razona- 
ble y justo, por el solo hecho de- ser los iniciadores- 
y representantes áe la ley, que tengan cada uno de- 
por sí, exceptuando la votación, tanto derecho para 
exponer y ventilar como el que compete al repre- 
sentante de cualquiera localidad. Buen cuidado* 
pondrá el Jefe del Estado, si es preciso reconciliar 
Va mayoría, en escoger las personas que reúnan la 
influencia necesaria para el logro de este objeto. Y 
sobre todo q^ue siendo los responsables de S4is actos^ 
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j moralmente de ios de todos sus subardinados, es 
indispensable su presencia para aclarar ciertas in- 
terpelaciones que por otra parte cuestan difíciles 
y penosos pasos. 

Si grandes sou Jes males que ha causado y causa 
la libre emisión de iasideasy opinionesen ki pren- 
sa, grandes son también los bienes que ha produ- 
cido y puede producir á ia -verdadera civilización. 
Am^plia libertad i>eceei4:an los hombres para dilu- 
cidar tocias las cuestiones que ^propenden á la me- 
joro y al progreso de las sociedades; asi como tam- 
á>ien para condenar cualquier abuso que ataque sus 
fueros é inmunidades; pero en el violento estada 
en que se hallan hoy los partidos^iuojuzgamos pru- 
dente ni beneficioso que la misma ley conceda la 
facultad de traspasarlos limites de lo j^usto y de lo 
razonable. 

Nada mas digno, decíamos «en otro ^tiempo, que 
una .oj)08Ícion celosa y recta, que una discusión 
sensata en defensa de las docta'iniís «que cada cual 
sustente á fin de que brille la verdad vy vayan des- 
apareciendo ios errores, la petulancia y la hipocre- 
rfiia. Nada mas natural que se fulnaine» anatemas 
contra .los que obcecados y avasallados á sus aeo- 
«modadas creencias, sin respeto itl^uno á, los justos 
deseos de la generalidad,- uq teniendo mas norma 
-que el provecho propio, se consideren aptos y rea- 
licen ó. htiyan realizado sus defecciones, arbitrarie- 
dades ó, caprichos: pero iio<0on el engaño y la pre- 
.:9uncion, sino con \u,. realidad^ la. justicia. De lo con- 
ti-ario el cont^jio relajará j^s costumbres de los 
pueblos, y, producirá un desquiciamiento moral en la 
sociedad. Mucho mas, agregaremos ahora, cuando 
ihay hombres que £&tán siempre dispuestos, tanto 
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áliacer uso del incienso para llenar de presunci^m 
y orgullo á los que la suerte, el favor ó la osadía 
les ha dado una buena posición; cuanto á denigrar 
•con apasionada acritud, sin tener en cuenta la ver- 
dad, las circunstancias, los tiempos, los elementos, 
*el estado, y sobre todo ain sáberseponeren el lugar 
de la persona injuriada. ¡Son <tan pocQS los que tie- 
nen suficiente ^criterio para juzgar á les demás! 

No basta en tiempos calamitosos acudirá los 
Tribunales para satisfacer las injuria* calumniosa- 
mente recibidas: queda siempre un sombrio rastro 
que los .castigos no pueden disipar. Las pasiones 
generatlmente en estos «casos fi«.8obr.epanen á la 
justicia, y de ahS esas perniciosas influencias que 
;tan funestas desgracias causan á Ja humamdad; y 
que acabarán, si no se ^one remedio, por llevarla 
:á la corrupeion y á la tiranía. Buena y necesaria 
.es la liberdad d*e ána.prenta, jvero mejor es todavía 
j)rever, sin perjudican su bondad y precisión, los 
deplorables naales que puede ocasionar. 

Guando uo existe .tesadencia alguna q^ue desee 
barrenar la grandejía de la Patraa, cuando las na- 
ciones tienen aseglarados dos elementos del orden, 
y las deJ»ilida4e« humabas están subyugadas al im- 
perio de la íey; en hora ¡buena, si^síse quiere, 
puesto que no«atr<»« janaas llegaríamos á ese extre- 
nio; que se dé t(>4a su ampáitud al ejercicio dé éste 
«derecho: pero consignar ei tabre uso de él en .el có- 
digo fundameataj i<;I Estado sin una ley especial 
^jue lo coacte y íregularice *eoando los ánimos se en- 
cuentran en una .contíiíua conmoción y los traba- 
jos de zapa amenazan destruir lasinstituciones ma& 
seculares áé la sociedad; no solo lo consideramos 
impolítico y antisocial, sino que nos da una triste 



pl'ueba de la presión que ejercen ya en tati cortO' 
tiempo los partidos exaltados. Mucho tememos quer 
la generosidad de los hombres de la revolución sea 
correspondida con el desi)reátigio y la ingratitud^ 
La fogosidad y viveza característieas de ía» razas- 
meridionales enervan muchas veces las eminente* 
cualidades que honrosamente las engrandecen y 



distinguen. 



Si los diputados al examinar cualquier proyecta 
de constitución cuidasen de estudiar algo mas el 
origen 6 procedencia de los derechos llamados po-. 
pulares, de atender á lascircu'ustanciasd^ los tiem- 
pos, á las inclinaciones naturales de sus habitantes, 
y sobre todo de recordar el poderoso influjo que ei* 
toda) cuestión política ejerce generalmente el espí- 
ritu de partido; de seguro que las naciones no se 
verian tan á menudo instigadas y agobiadas por el 
huracán de las pasiones. La mira principal que de- 
be tener todo log}sla<lor, si quiere cumplir, no con» 
los encargos de sus comitentes, sino con los debe- 
res que le impone la soiíiedad; es equilibrar las exi- 
gencias délos pueblos con las necesidades de lo» 
gobiernos. De modo que cuando se desee. ó se con- 
^sidere preciso ampliar alguno de los depechos que" 
están anexos á la sociedad; e3 decir, que no pueden 
Begregarse sin destruirla, como acontece con los de* 
reunión y aso^iacioi^ es ante todo indispensable* 
investigar ó cerciorarse de ai el poder ejecutivo se 
halla en disposición óti^íne suñciente fuerza moral 
para resistir y sobreponerse- á las malas eonsecuen- 
cías que pueden resultar de la misma ampliación' 
otorgada. Pues cuanto mas prestigio se dé á loa 
fueros públicos, mas se estrecha naturalmente la 
tsfera gubernativa. Así es q.ue si el respeto al pría^ 



—141— 
ci pío de autoridad no está sólidamonte arraigado, 
-como suele suceder en estos casos; los diputado* 
ti«uen la imprescindible obligación, aceptada la 
necesidad de satisfacerlos deseos populares, de en- 
sanchar á la vez las atribuciones y facultades per- 
tenecientes á todos los poderes que están encarga- 
dos de sostener la paz y el biim í^ocial; á fin de que 
nunca decaiga ni desmerezca el predominio que 
deben conservar las leyes sobre las exigencias de 
los partidos, no solo para reprimir y castigar cual- 
quier exceso, sino para pncaverlo y evitailo. 

Ahora bien; refiriéndonos solamente á la parte 
politica, ¿llenan por ventura las disposiciones que . 
acompañan á los derechos de reunión y asociación 
las necesidades que acabamos de manifestar? ¿Tie- 
ne el gobierno bastante fuerza legal para oponerse . 
á la propaganda revolucionaria? ¿Creen de buena . 
fé los diputados que dieron su voto en este , 
«entido, que la época era propicia para aumentar, 
conceder ó autorizar exencioiies, que si bien en 
tiempos de tranquilidad son tolerables y admisibles 
por no causar mas daño que alguna qne otra reyer- 
ta y las tristes reüexiones que generalmente provo- 
can á los hombres sensatos, en períodos de agita- 
ción y efervescencia han de ser siempre muy temí- . 
bles por los graves y trascendentales perjuicios que 
pueden producir? ¿Acaso los periódicos y asam- 
bleíis legales no bastan para ilustrar y dirigir á la« . 
masas, que es preciso atenerse á las ruidosas y ex- 
citantes declamaciones de los utopistas? ¿Será que 
la multitud queda mas satisfecha con el engaño, los 
vítores y la algazara, que con la verdadera instruc- 
ción que pueden ofrecerle la prudencia, la moderA- 
.eion y el buen juicio? ¿Son quizá de mas considera- 
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efon los caprichos, fa' licencia y el desenfi'eüa, que* 
los sacrificios y muertes que ocasionan, por con- 
secuencia natural, esos mismos extremosa los pue- 
blos? ¿Será posible que los respetuosos nombres de 
civilización, libertad y progreso estén solamente 
reducidos ó encerradkjs en la vanidad de contentar 
el bullicioso' deseo de oposición'? ¿Se cifrará acaso 
la felicidad de algtfnos hombres en el ciego entu- 
siasmo que en» esas reuniones les inspiran las bra- 
vatas, los rencores y su misma fíifta de comprensión 
y discernimiento?...... ¿T si es mi; será mas justo, 

prudente y político que lo& legisladores, por respe- 
tar ese gusto, expongan á 1» sociedad á sufrir los 
males sin bienes que puede producir, qpe procurar 
ó hacer modo de evitarlos óá lo menos de dificul- 
tarlos?. ...•• ¡Basta 1a< rectitud del sentido para sa- 
tisfacer la exi'giencia del juicio! ¿Y sobre todo, se 
han prohibido alguna vez ks manifestaciones pú- 
blicas cuando han presidido en ellas el orden, la- 
sensatez y la justicia?. ¿Se ignora por ventura* 

el espíritu político que domina en la mayor parte 
de nuestras asociaciones, y la facilidad con que se 
convierten en oposiciones sediciosas? ¿No se sabe* 
tal vez que en muchas dé esas logias masónicas 
prevalece mas la tendencia exclusivista y por lo 
tanto antisocial, religiosa y política; que la frater- 
nal y filantrópica conr que pretenden encubrirse 
para embaucar á los ilusos é incautos? ¿Si los funda- 
dores ó iniciadores de esas sociedades ü otras pare- 
cidas no tienen mas aspiración que la de ejercer el 
bien público ó privado, particular ó colectivo,, 
porqué han de revestirlas con los sospechosos ropa- 
jes de los símbolos y del misterio^ ¿Que tendencia 
ó ciencia iüfiisa será esr que teme siempre salir de 



—lin- 
fas tinieblas pomo encontrarse cara á cara con fa* 
luz de la' verdad, déla discu^sionj'del raciocinio?... 
¡No &ermmos nosotros por cierto opuestos á ella sf 
ínese solo la caridad la q.n« santificase el objeto de 
sus designios y enxblenvas! Pu^es somos tan amigos 
apasionados de la'íwockicionvíin^ quisiéramos ver en 
todas las socicdad'es la pa^, la buena fé y la cordu- 
ra hermanadas con 1^ benéfieeneía, el recreo ó la 
instrucción. 

Muy ju«sto y hasta necesario es que al acercarse 
la época de elecciones so permitaá loñ pueblos, aun 
cuando el est^d^) del ))aw no se» muy satisfactorio, 
el uso ampHo de csoti derechos, tanto [)aríi exponer 
y ventilar sus asjíiraeiones, ctmnto para acordar el 
nombramiei>to de sus nuevos rcpresetitantcd; pero 
que en los mismos morm^ntos de exaUacion y con 
ñiertcs aniagos revoluci«onarios, en medio de un 
oscuro interregno se proclamen y e<taWezcan con 
gran pompa toJas las doctrinas de las nionarquías 
nuis democrálicjKs, óniejoi- d^cho, de las repúblicas; 
esto en verdad no entra en nuestro eriferio, y mu- 
cho- menos creemos que esté en armonin con una 
digna y beneficiosa política. Solo lapasion pudo im- 
perar en estas súbitas determinaciones. ¡Ojalá que 
nuestros juicios- fuesen hijos solamente- ae un ex- 
tremoso recelo! 

Una tendencia muy marcada se nota en la mayo- 
ría de los hombres, que si los legisladores tuviesen 
cuidado do examinarla podria casi siempre servirles 
de guia para resolver muchas de las cuestiones que 
•on de su incumbencia. Todas las naciones están 
•ometidas á dos clases de revoluciones: la una és la 
de las ideas ó sea la de la teoría, la otra la .de los 
hechos ó sea la de la pváctica^. Cuando la primera^ 
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principia á penetrar on los campos de la prueba, 
todos los pueblos qne no reciben perjuicio con ella, 
acogen con benignidad y sumo entusiasmo la nue- 
va era para ellos de gloria y de feliz regeneración. 
Poco.-í son los hombres qne creen /lue la imagina* 
cion les ha enguiíado, ó á lo menos que las esperan- 
zas que les ha infundido están muy apartadas de 
las que les inspiraría la realidad. Todos desean, 
todí)s piden, todos quieren ya gozar de los derechos 
«é inmunidades^ que, según sus creencias, encierran 
su grandeza, su dicha, su pcn-venir, su mayor bienes- 
tar. La tardanza en Ui institución oa un crínien. 
Cuantos sueños halas^adores les han causado los dis- 
cursos y escritos de sus fascinados ó ambiciosos 
cíTudillos, tantos quisieran j-a ver establecidos. No 
hay ley, no hay fuero por mucha amplitud que se 
le dé, que logre í^atisfacer sus bellas y ricas ilusio- 

oes Llega el fatal momento de lapmctica ó sea 

el de la realidad, y con él la desvastadora situación 
délos trastonios, de la^í rivalidades, de las luchas^ 
y, en fin, déla crueldad, del libertinaje y de la anar- 
quía! ¡La tormenta ruge, la desesperación asoma, 
la desconfianza crece, y se multiplican los desenga- 
ños! Una transformación completa se ha ve- 
rificado en la» aspiraciones de aquellos infelices 
pueblos. Todas sus esperanzas, todos sus delirios, 
todos sus sacrificios y afanes por ensanchar el cir- 
culo de sus libertades, y adquirir otras nuevas; todo 
ha desaparecido, todo ha can^biado de tal manera 
que en vez de dorados ensueños, de grandezas!) j 
mejoras, ya no se oye otra voz que la del castigo, 
ni otra exclamación que la de los perjuicios recibi* 
dos. No hay palabra dura que no recuerden, no 
haj sistema que uo pidan para salir de la terrible 
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posición en que se encuentran: el consulado, el 
triunvirato, la dictadura, el despotismo les parecen 
poco para establecer el rigor y la tiranía. Su situa- 
ción exige prontas, violentas y opresoras determina- 
ciones! ¡pero aj! ¡pasóla tormenta! 

y ved otra vez á esos mismos pueblos inculpando 
cruelmente al propio régimen á que han acudido 

para salvarse! ¡Terribles consecuencias de la 

volubilidad humarra! 

Ahora bien; ¿si la inclinación natural de las so- 
ciedades es marchar, casi siempre de error en error, 
en busca de una felicidad que no existe; no es justo 
exigir de los hoi;nbres de Estado, á lo menos de los 
que han llegado ya al piaáculo de su ambición, que 
empleen todo su saber y prestigio para moderar 
esas funestas tendencias, y excogitar medios para 
conducirlas por camines mas seguros y provecho- 
sos? Solo el espíritu de partido puede dejar de co- 
nocer esas constantes necesidades; y solo él puede 
hacer «reer que la felicidad de la nación está encer- 
rada en las ideas d-e los que tal vez por miras par- 
ticulares las profesan. 

Dejando ya á parte estas también naturales di- 
gresiones, seguiremos manifestando algunos de los 
reparos que nos sugiere la lectura de nuestro nue- 
-vo código político. 

Tiempo hace que se viene predicando sobre la 
necesidad de establecer la dichosa libertad de cul- 
tos: y en verdad que si fuésemos á juzgar por la 
voluntad de la mayoría nacional, á pesar de la de- 
terminación tomada por sus representantes, tendría- 
mos forzosamente que condenarla. Agregada ya á 
ias doctrinas políticas de nuestros entusiastas re- 
generadares, dlaro es que habiíi de conseguir la 

10 



—146— 
misma victoria que obtuvieron todas ellas en aque- 
lla corla época de paraíso mental. Sin embargo, 
no podemos menos do notar que se resolviese tan 
fócilmente una cuestión que entraña tanto la parte 
social como la política. Sin dejar de reconocer su 
bondad, aun que solo para la extensión de una bue- 
2ja doctrina, es preciso atender también á los inñ- 
nitos males que acarrea todo cambio i*elativo á 
creencias religiosas. Mientras no se pruebe evidente- 
mente la existencia de otra religión ó secta supe- 
rior al catolismo, (i-mejor dicho, de más influencia, 
moral para conducir á los hombres por la digna 
senda de la virtud; creemos que nuestra sociedad 
no debe considerarse obligada á coi^rceder ninguna 
de las mismas facultades que hayan otoi>gado ú. 
otorguen las demás naciones, referentes á la* liber- 
tad de cultos, no solo porque el oatolisisnioes el úni- 
co que conserva todavía nías legalinente el dei»echo 
de generalizar sus preceptos, si jio porque los bie- 
nes que se esperan del ejercicio público de las otras- 
sectas ó religiones, no son. mas que una pura ilusión;. 
y los males que mas tarde irreniisibk»rnente ha de 
originar son tristes y lamentables realitlades. 

La creencia, bastante general, de que el hombre 
tiene el derecho de adorar públicamente á Dios co- 
mo le plazca, es un error de tal naturaleza ()ue no^ 
concebimos como los legisladores se han decidi- 
do á considerarlo como dogma social. Sobre los' 
derechos del hombre, están los derechos de la so- 
ciedad; que es la única que posee la facultad de 
establecer, cuando el poder espiritual se halla bajo 
su dirección, niejoras ó variaciones en las creencias 
religiosas: por loque el hombre no puede ménoa 
que someterse directa ó indirectamente á.sus lega- 
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íes y terminantes resoluciones. Enhorabuena qué 
•allá en su retrete ó en medio de las selvas haga uso 
de sus fíicultades naturales, pero desde el momeu- 
fo que su ejemplo puede periudicará un semejan- 
te suyo ó alterar las doctrinas* generales del Estado; 
la sociedad tiene la imprescindible obligación do 
condenar los caprichos de su voluntad. Buena es la 
tolerancia^ liVista llegar á permitir, si asi se quiere, 
la discnsiou- razonada de las necesidades y rnejoraa 
religiosas; pero uo en el acto de un ejetócio pú- 
blico que está contra los deseos de la mayoría so- 
cial. No es seguramente el desconcierto humano, 
j>or mais que se atavie con abrillantados ropajes,^ 
el que ha de fortalecer ó dar vigor á la verdadera 
fe y á la rectitud de la conciencia. Parece que no 
siendo el egoismo ó sea el afán de acíqüirir rique- 
zas suficiente para instigar al hombre á engalanar- 
se con las apariencias <le la viitud, ha sfido necesa- 
rio acudir á la rivalidad y a la intriga para que la 
virtud sé engalane con 1í»s rejiüd^des del egoismo 
y de Ui ambición. Los paises del- K-orte tuvieron á 
lo menos la habilidad de buscar un motivo, aua 
cuando fuera la corrupción; pero la raza látiiia no 
ha tenido íIihs giacia que la de creer que, imitan* 
do á sus predcccHorcs, illa marchando mas' veloz 
que el progreso y la civilización. En otro tiempo, 
por el mal uso qué se hizo do un predominio in- 
compatibre,- habría sido disculpable la medida; mas 
hoy no envidiamos por cierto la honra que habrá 
cabido á nuestros legisladores por tan insiga© 
maestría. Es, eií 'fin, tan preeí^a la lüiidad religiosa 
ó á lo menos el dominio do una sobre las demás, 
que sin ella es absolutamente imposible la existen* 
cía por largo tiempo de ninguna buena sociedad. 
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La decadencia moral que se trasluíte, hemos dicha 
ya, en la de los Estados Unidoa proviene de eí?tii 
falta. Nada mas natural (jue si tiene abusóos que y«; 
corrijan, si faltas que se enmienden; pero nada 
mas erróneo también que confundir la necesidad 
de su constancia con los forzosos cambios sociales 
y políticos. 

Esto es refiriéndonos principalmente á las socie^ 
dades que tienen religión de Estado; es decir, pro- 
pia: njas como que la española, i n el 11 ven do en ella to- 
das las apostólico- román as, desde muchos ¡siglos 
hace depende ó está sujeta á las decisiones de la 
comunidad ó sociedad católica; es claro que mié:!- 
.tras no se separe de su férula ó no se manitioste 
contraria á los mandatos de su autoridad, toda de- 
terminación que tome tocante á sus atribuciones 
sin el consentimiento de ella; queda virtual mente 
declarada sin derecho y sobre todo ilegal. Hay aun 
mas; la Iglesia católica, considerada solamente 
como Madre, posee conforme á justicia el derecho 
tácito de exigir á todas las sociedades cismáticas el 
sostenimiento de la libertad de cultos, mientras 
jiinguna de estas puede exponer razón legal algu- 
na para reclamar la reciprocidad á las que depen- 
den del catolisismo. De manera que así como los 
representantes de una sociedad que tiene religión 
propia se hallan facultados para resolver cualquiera 
xjuestion que atañe á sus creencias, hasta llegar, si 
asilo estiman conveniente ó las circunstancias lo 
obligan, á establecer ó tolerar la libertad de cultos 
para la extensión de una mas digna doctrina, ó 
para conciliar las exigencias de alguna otra socie- 
dad usurpada ó agregada; los de las cismáticas, por 
i^aber hecho uso de ella sin autorización, no pue- 
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den coartar ni prohibir á ninguna de sus conciu- 
dadanos el ejercicio público de sus antiguas creen- 
cias; no solo porque mientras la fundadora sosten- 
ga generalizada su influencia moral, la rebeldía 
no tiene derecho para obligar á nadie; sino porque 
el cisma ó la sociedad que lo representa La sido 
la trastornadora y no la trastornada. 

Es verdad que el sacerdocio no debe ni debi6 
nunca haberse mezclado directa ni indirectamente 
eu los asuntos políticos: y mucho menos haber 
apelado, por un celo mal entendido^ á determinacia- 
nes ó asjáraciones extremas. Estas faltas han dado 
una semi autorización á las sociedades civiles para 
intervenir ó iiiraisctíirse en sus propias atribucio- 
nes. A la Iglesia, pues, corresponde, como conoce- 
dora de lo presente y de lo pasado, no solo propen- 
der á lu^conciliacion de los deberes con las necesi- 
dades de 1^)8 tiempos; sino tambierf, como íeivindi- 
.cadora de )a moral y del prestigio, generalizar efi- 
cazmente la práctica de las edificantes cualidades 
que enaltecen su nombre, y que consolidan su in- 
fluencia bienhechora. Así saldrá triunfante de las 
vicisitudes que lii rodean; de lo contrario el mal 
será contraproducente. A propósito de esto, re- 
cordamos que en uno de los discursos que pronun- 
ció el celebre orador republicano Señor Castelar, 
referente á la necesidad de establecer la libertad 
<le cultos en nuestra Patria; sostenía todo- lo con- 
trario que hemos expuesto en estas breves obser- 
vaciones. Es decir, que para él no solo el Estado 
debe estar absolutamente separado de la Iglesia, 
sino que la protección que le concede es el mayor 
obstáculo para poder exhibir la bandad del derecha 
«¿ue tienen los hombres de aceptar y ejercer*pú- 
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blicamentela religión, metafísica ómoralgue cada 
iiiio tenga en su conciencia. Quií^íéranios poder 
esperar de este* señor algo iims qne flores, memoria 
y fecundidad. Bn este terreno no cabe dufla que is 
una emVne,ncia, pero en filosofía, sin embargo de 
que á cada momento matíifiesta que desde edad 
temprana está consagrado á las ideas, abstractas, 
sentimos no recosooce.rle mas que una vasta instruc- 
ción. Triste es en verdad que las simpatías y es^ 
peranzas inspiradas por la brillaotez de su palabra^ 
se hayan de convertir en lágrimas y <íalamidades. No 
pretendemos hacerle cargos^ pero si deploramos 
que no se detenga delante de los inmensos sacrifi- 
cios que han tenido ya y tendrán que hacer l<>s pue- 
blos para desengañarse de la¿ creencias que les hau 
infundido é infunden sus halagiulorAs ilusiones. 

Si exceptuamos las mas o menos acertadas apre- 
ciaciones históricas á que acude para defender el 
principio ja (Cbiisignado; no hay una sola razou 
filosófica en sh larga peroración que apoye ó acre- 
dite la necesidad de su existencia. En historia so- 
bresale de una manera notable, su creadora fanta- 
sía se remonta con sqma facilidad á las regiones de 
la belleza ideal, pero en el campo de la realidad^ 
las dos únicas ideas que pudieran señalarse parj^ 
probar, según pretende, ja superioridad del influjo 
moral del anglicanismo sobre el del catolisismo, y 
la precisión deque ios poderes político y religioso 
no tengan dependencia alguna; es respecto á la 
primera, mal apropiada y confundida la causa; y 
tocante á la segunda, es, además de adversa, con^ 
traproducente. En ninguna de las naciones cultas 
está mas unida la Iglesia al Estado que en la Grau 
i&ret^ña; y sin embarco, nuestro digno compatri.Q- 
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^a noB la presenta como un modelo de abnegación 
y de virtud. ¡De sentir es que no divinizara tanta 
belleza con las famosas causas que dieron origen y 
aumento al protestantismo anglicano! Solo los deli- 
rios de la paáion pueden hacer concebir la idea de 
que los lazosde las costumbres inglesas y hasta los 
de la inteligencia son debidos á la libertad de cul- 
tos. En todas las sociedades del mundo, las costum- 
bres, pormas modificaciones que sufran, obedecen 
siempre á las tendencias del carácter que dan el 
clima y la topognifía del país. Con seguridad que 
nuestro'nuevo legislador 'uo se atreverla á negar 
las virtudes ni loa-buenos usos que sin 'libertad de 
cultos ni protestantismo, poseen, en grado tan emi- 
nente ó mas que los ingleses, los habitantes de 
nuestras'provincias del ííorte. Y nos referimos á 
estas solamente porque para él son un testimonio 
vivo é'irreousable para desmentir á los que creen 
que nuestra Patria no puede llegar á ser una gran 
república federativa. 

Quién confunde las necesidades y la índole par- 
ticular de una provincia con las necesidades y la 
índole general de una nación, quién atribuye á una 
causa, los efectos-que pertenecen á otra, quién ex- 
pone que Spinosa es quizas el lilósofo mas alto de 
toda la tílosofía moderna, es decir, de la filosofía 
panteística ó materialista que es lo mismo, y quién 
asienta, en fin, que á medida que viene la libertad 
se aflojan los lazos materiales, y se aprietan los 
momlcs; es imposible que sea un^buen metafísico, 
y el que no es buen metafísico, hemos dicho ya, 
el que no conoce el espíritu del hombre y «el es- 
píritu déla sociedad, no puedeser^un buen político 
y mucho menos un buen legislador. 
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Respecto á las tristes impreMones que ha recibi- 
do cuando ha observado en todos los pueblos escla-^ 
vos, es decir, en todos los que 'profesau la religión 
católica, que las fiestas se convierten en una satur- 
nal; y las gratas que ha sentido cuando ha visto 
la severidad extraordinaria con que se celebran en 
Inglaterra, todo debido ala libertad de cultos; que- 
riendo dar á comprender con ello la superioridad 
del influjo moral del anglicanismo sobre el catolis- 
mo: no podemos ménes de manifestar que, sin em- 
bargo de reconocer el noble deseo que le anima,, 
por muy mal que se avenga y por muy contradic- 
torio que sea el original modo de probar la escla- 
vitud con la libertad que exige toda saturnal, yaqíie 
estaba de viaje, debia haberse tom^ado la molestia 
de dar algunos pasos mas, y seguramente habría 
visto y observado también que en Irlanda los cató- 
licos celebran las fiestas con la misma severidad 
extraordinaria que la que emplean los protestantes 
en Inglaterra; con lo que no solo se habria salvado 
de confundir la causa ó sea el carácter y los usos 
con la religión, sino que se habriatambien, creemos,, 
gu'ardadode convertirla en instrumento de ataquo 
contra el catolieismo: al cual, según el- mismo ha^ 
confesado, aun cuando no sea mas que por sus tier- 
nos recuerdos, estará siempre adicto con voluntad 
y suma satisfacción. Basta ya de digresiones. 

Imposible parece que nuestros hombres prácticos 
de Estado hayan creído que la institución de este 
mal llamado derecho ó sea de la libertad de cultos 
ha de producir grandes y seguros beneficios á la 
sociedad. ¿No seria mas bien el deseo de &eguir las 
huellas de los demás, el que les induciría á autori- 
zar con sus firmas una determinación que lleva en* 
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ei tan tristes y funestas consecuencias? ¡Desgracia- 
do del día que las ilusorias esperanzas que- concibie- 
ron y sostienen algunos referentes á los bienes que 
puede proporcionarnos, llegasen á convertirse en 
una pronta realidad! Por fortuna han de ser tan- 
lentos los progresos que hagan las religiones ó sec- 
tas opuestas al eatoHsismo en los países meridio- 
n'ales y particularmente en nuestra Patria; que si 
no fuese asi: ¡desgraciados pueblos! desde luego 
podríamos asegurarles, sin duda alguna, los mas 
crueles y desastposos resultados. En ninguna de 
las guerras que por cuestioiies políticas han sobre- 
llevado estas sociedades desde su infancia, ha 
corrido mas sangre que la que correría si las dis- 
tintas creencias religiosas tomasen incremento bas- 
tante para sobreponerse á las doctrinas que forman 
hoy el credo de su fé y de sus aspiraciones. Los consi- 
derables estragos que causaron en Alemania y en 
Inglaterra los sistemasprotestuntes, serian cosa poca 
comparados con los que- motivarían los mismos- 
principios en todas la nacio^ies que constituyen el 
núcleo de la raza latina. 

Mas no porque la generación presente na,da tenga 
por ahora que temer de la roedora división religio- 
sa, debemos dejar de consignar los males sin cuento 
que han de caer por esta misma causa, si no se po- 
ne remedio, sobre las venideras. ¡Terrible ee el 
pronóstico, pero mas terrible es aun por la verdad 
que encierra! Bien vemos que nuestros legisladores- 
tuvieron el buen cuidado de consignar el pre.domi- 
nio de la religión que profesan' sobre las demás. 
¿Pero consideraron acaso si les asistía el derecho 
para resolveren cuestiones de esta naturaleza? ¿Era 
kt época á proposito para consultar los deseos de 



—154— 

lamayoria nacional? ¿Representaban ó represenfta'tt 
per 'Ventura sus estrictas aspiraciones? ¿Atendieron 
á que babian sido nombrados en medio de la efer* 
vesoencia que deja siempre una trascendental revo* 
lucion? ¿Está.uuQ3tra bociedad en disposición de^ 
comprender los buenos ó malos efectos de una gra- 
ve determinación? .¿Y sobre todo, recordaron que 
la mayoría de los votos emitidos en las Cortes re- 
presenta muchas veces mas bien el deseode satisfacer 
las exigencias de la conveniencia ó del espíritu de 
partido, que el convencimiento de las verdaderas ne- 
cesidades? Preguntas son estas que no debe olvidar 
nunca el hombre cuando se ieconfiere el carácter de 
legislador. 

ILiy en la vida de las naciones ciertas formulas 
o costumbres rutinarias que en vez de proporcionar 
los beneficios que con sobrada razón deberían es- 
perarse de su exacto cum[>limÍ6nto, bandado varias - 
ocasiones margen á tan lamentables disidencias y 
trastornos que es bastante extraño que los gobier- 
nos ó legisladores no hayan nunca .pensado en su- 
primirlas ó cuando menos en reformarlas. Tal es, 
una de ellas, el juramento que se exige a todas las 
corporaciones y personas dependienrtes del Estado 
cada vez que «e establece ó se cambia de Constitu- 
eion. Nosotros comprendemos bien que se obligue 
á prestar juramento de honor á los funcionarios 
que han de .llenar bajo su responsabilidad los debe- 
res que les impone la ley, es decir, de sujetarse á 
sus prescripciones; pero que se exija en nombre de 
Dios, cuando no debia usarse esta palabra sino en 
los actos voluntarios de veneración y gratitud, á las 
personas que por sus convicciones y creencias se 
han declarado terminanjtemente opuesta? á las de- 
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terminaéionos tomadas por la mayoría déla repre- 
sentación nacional: esto en verdad, ademas de no 
hallarse en la recta senda de la justicia, lleva en si 
una precisión tan imperiosa y violenta que desvir- 
túa toda la pureza y bondad que reclama la solem- 
nidad del compromiso. Mucho mas cuando desde 
el momento que el Poder ejecutivo ha sancionado 
ó puesto en vigor el nuevo código fundamental; 
tanto los gobernantes como los gobernados tienen 
• la imprescindible obligación, sin necesidad de fór- 
mulas, de respetiU' y cometerse á las disposiciones 
que en él estén consignadas. El juramento ipara que 
tenga el. carácter de tal, debe serexpontáneo, y no 
forzudu; de lo contrario no solo se incita al hombre 
k ser perjuro, puesto que hasta su propia concien- 
cia lo rechaza, sino, que muchas veces obliga á 
tomar medidas que, ora sean justas, ora apasionadas 
ó incompetentes, causan siempre difecta ó indirec- 
üimente grandes extorsiones á la misma sociedad. 

Otro de los derechos de mas importancia que 
está inscrito en nuestro código, es el de la libertad 
de enseñanza. Por masque nos esforcemos en bus^ 
car rabones á favor, de 438a grave concesión, no en- 
contramos. ninguna digna de atención que acredite 
la necesidad de su práctica, y mucho menos que 
nos inspire laaroencia de los grandes beneficios que, 
según sus apologistas, ha de reportar á .les hombreas 
y á la sociedad. Si en nue:^j*a Patria no existiesen 
bastantes profesoresparaiainstruccion de lajuven- 
tnd, no nos causada tanta extrañesa la ampliación 
absoluta que se ha dado al magisterio; pero como 
estamos bien persuadidos que no es ni pudo ser 
esta la idea que la motivó, es claro, puesto que es 
Xa única considísraciou quo la baria algo tolerable., 
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qnennestros legisladores se dejaron arrastrar ma* 
bien por el espíritu de innovación, que por el deseo' 
de proporcionar positivas mejoras á los pueblos. 
Hasta el laconismo que se observa en el único pár- 
rafo que la consigna, demuestrn bien claramente 
que fué mirada como una de las cuestiones mas 
insignificantes que se ventilaron en nuestra demo- 
crática asamblea constituj^ente; ó á lo menos que- 
no se atendió á las observaciones que con sobrada 
justicia redama. 

Sensible es en verdad que siendo la educación el 
primer elemento social pam despertar las grande» 
cualidades qu^ distinguen al hombre, y sobre todo- 
para itifundirle las mas sana* máximas de^ moral y 
religión, 3Mas ideas mas elevadas de los conocimien^ 
tos y deberes humanos; se haya llegado al'extremo' 
no solo de confundirla con los derechos políticos, 
sino hasta de exponerla á las veleidades y antojo» 
de la temeridad y de la superstición: sin considerar 
qne toda su grandeza, su bondad, su prestigio y 
benéfica influencia pueden con^ mivchu facilidad,- 
particularniente en los tiempos bm^rascosos que 
corremos, convertirse en los masterribles gérmenes 
de corrupción y de ruina. Justamente muchos dé- 
los desastres que han afligido á los pueblos haiir 
provenido de la falsa y mala instrucción que se ha 
dado- á la juventud. 

iío queremos manifet^tar con esto que en las uni- 
versidades y colegios autorizados para la enseñan- 
za de algunos estudios mayores se coarten ó limi- 
ten las facultades amplias que deben tener los ca- 
tedráticos, sin embargo de estar sujetos á los textos- 
consignados por el Poder legislativo, para dar á 
«onceer, explicar, apreciar y permitir, bajo 1^ diree-- 
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tos pareceres históricos ó sistemas |)oIític()8 y ñlo- 
sóficos se conozt-an favorables ó ¿tidversos á ias 
creencias, idens ó instituci«»nes que iinpeien en el 
Estado; pero sí debemos reprobar, por sei* digno 
de censura, que se haya permitido 6 facultado á 
cualquier temerario ó presuntuííso considerarse 
apto para el desempeño de una mÍ6Íi)n tan delicada 
como es la dirección déla niñez y de la juventud. 
¿Qué educación moral dará mañana á sus hijos el 
que se haya alimentado con falsas teorías y extra- 
vagantes concepciones? ¿Y qué instrucción, si se 
juzga también capaz para arrogarse el título de pro- 
fesor, podrá ofrecer á sus tiernos discípulos que no 
los precipite á la disolución y al escepticismo? ¿Por 
ventura no eetá aun bastante trastornada nuestra 
sociedad, ó serán tan graves sus faltas que eá ya 
preciso para «alvarla ir derribando todas las anti- 
guas columnas que la engrandecieron, y las únicas 

<jue todavía la sostienen? ¡La regeneración áñ 

la juventud! ¡Como si esta se regenerase con los 
iintojos de la vanidad! 

Nunca están los hombres mas expuestos á lo& 
vaivenes, mudanzas y debilidades humaaas que 
cuando la imaginación empieza con mas vigor á 
desarrollarse y á inclinarse generalmente á todo lo 
ilusorio, novelesco y apasionado: ni nunca les son 
mas necesarios los buenos ejemplos de moral y re- 
ligión, los sanos consejos de la razón y de la expe- 
riencia, y basta los castigos cultos para suavizar- 
8US malas tendencias naturales y corregir los erro- 
res y caprichos que, por un cariño mal entendido, 
por descuido ó debilidad, ó por falta de carácter, 
de tiempo ó de capacidad, les infundieron ó dejaron 



Piraigarle» stís propios- padres; que cuando pnnc> 
pian á senttr los efectos de lii dignidad ó estima- 
ción propia, y á comprender el buen o mal estadtr 
de la posición social que les espera. Es precisamen- 
te 1h época mas critica de la vida por ser el tiempo 
en que mas se lijan las corrientes de sus futuuas vi- 
cisitudes; 

No basta que se diga que los padres sabrán mejor'' 
que los gobiernos conocer y elegir' los profesores' 
para la educación dé sus hijos. Esto, ademas de ser 
una paradoja y esperanza vana, nopmedc en mane- 
ra alguna satisfacer las justas exigencias de lor 
hombres previsores. Erj esta cuestión jamas segui- 
ríamos las huellas de ninguna otra sociedad. Y 
sobre todo, ¿cuales son las ventajas- que prbduce ó 
ha de producir esaxíoncesion á los pueblos? ¿Acaso 
enfundarán en laidea de que algún particular, dig- 
no y capaz, sin remuneracíion alguna, puede hacer- 
se cargo de la educación de tres ó cuatro niños? 
¿Guarido se han prohibido ó á lo menos no se han 
tolerado* esos rany contadosrasgos de abnegación 
y desinterés? ¿Y recompensaría ésto por ventura, 
aun cuando así'fuese, los trascendentales perjuicios 
que ha de originar la ilimitadalibertad de enseñan- 
za? ¿Se descaró tal vez' inculcar á la juventud ideas* 
ó creencias contrarias á las que vivifica y recomien- 
da el Estado?. Mnicho tememos que esta sea la' 

triste mira de nuestros exaltados regeneradores. 
Si es así; ¡desdichada sociedad! ¡vuestra será la vic- 
toria, pero la victoria del terror y d^ la anarquía!... 

Es tal el deber que tienen todos los gobiernos 
de intervenir en la instrucción pública, de vigilar 
la conducta de los profesores y de exirgirles la- 
lütfcyor responsabilidad cuando faltan á sus elevadar 
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funciones; que soto el que no »e- lialTe siificíente-^ 
mente autorizado por las leyes puede Bsdvarpe de* 
]oA cargos que con toda juBticia deben boy dirigir- 
se á los que nednjeron h\ intervención á "una senii- 
irulidad. No parece sin<» que nnestiH)s legishidores 
se propusieron' atl<>fsir todos los lazos morales de la- 
sociedad á tiii de dar mus ensimcbe ni dcsborda- 
miento ite lae pasiones.- ¿Creerían y creerán candi- 
damente, tal vez, que sus conciudadanos* con sus 
milagrosas doctrinas han de marchar ya siempre 
fijos por la sendii de la virtud, de la justicia y del 
deber? ¡Corno si la corrección de los hombres es- 

tnviese en el querer! ¡Sin embargo, dignos é' 

ilustrados prohombres existen en nuestra cámara 
constituiente que supieron oponerse con toda la 
fuerza de su palabra á Ci^a extensión súbita de de- 
rech<T¡s, que en vez de nllanar dificultades, solo ha 
de servir para imposibilitar el' sostenimiento de* 
útiles y liberales reformas! 

La tendencia natural que siente el' hombi'e hacia-' 
la mejora de pí)HÍ(íion, ha hecho dar taii mala inter- 
pretación á la idea de progreso político, que si las- 
sociedades tuviesen qn^ceñirse á ella, con seguri- 
dad que en vez de encontrarse con la vnnjturosív 
igualdad social que ha soñado ver allá en lontanan- 
za la fecunda imaginación de los utopistas, se ha- 
Jlariah bien pronto con el duro desenfreno de la- 
licencia que es el camino mas recto para llegar al' 
eampo del terror y de la tiranía. Las razones son- 
tan evidentes que hasta la dignidad parece que se 
ofende de tener que tocar materias que llevan ya* 
en sí la necedad y el descrédito. Para que exista 
el progreso, ha de existir naturalmente lagradacion. 
Y cotno que los hombres^ en su inoliníicion fija-de* 
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adelanto no han de to-niar por tipo líicla.-e inferior, 
es claro que ul lle«^ar \ la superior habrían de en- 
contrarse no eolo con la s:lori(»sa ií^naldad de ser 
todoa gobernantes sin la existencia de un solo go- 
bernado, sino que al mismo tiempo habría de pro- 
ducirse el singular fenómeno de ausentarse de la 
mente hasta la posibilidad de la. concepción del 
progreso; es decir, de mejorar su naturaleza con la 
pérdida de la raz.on. Puesto que si ideaban otra su- 
periori<lad, ó creian haber llegado al apogeo de , 
•su sistema im])ouiendo el derecho v el deber del 
cambio, todo su adelanto, convertido desde luego 
-en retroceso, s^ reduciriaá seguir marchando poco 
mas ó menos por la misma senda que emplean hoy 
dia los gobiernos representativos particularmente 
los republicanos. 

Lo que mas sorprende de todos esos forjadores 
de ideas socialistas y comunistas, es la seriedad con 
que se vanaglorian deserlosúnicosque propenden á 
la felicidad de sus semejantes. El verdadero progreso 
político no está por cierto e\i la creación y adopción 
de sistemas, sino en el conocimiento, según hemos 
n^anifestado ya, de las positivas necesidades del 
país, y eu el tino de armonizarlas con las razona- 
bles exigencias de la época. Traspasados esos lími- 
tes, puede afirmarse, ahora y siempre, sin temor al- 
guno, que las sociedades, en vez de alcanzar el fru- 
to de la mejora, no encontrarán mas que la esterili- 
dad del retroceso. 

Por 16 que examinadas ya las principales dis- 
posiciones relativas á los pueblos, justo es que ha- 
gamos alguna referencia de las que se consignan 
en el mismo código pertenecientes á los poderes. 
Pues si preciso ee atender á los derechos popularesi 
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Tanas lo es todavía investir á los Tepresentantes de 
3a voluntad general de todo el prestigio y fuerza 
•que necesitan para desvirtuar las pretensiones de 
ios que, llevados de sus desvarios, están siempre 
dispuestos á contrariar los fueros de la sociedad, 
de la razón y de la justicia. 

El Senado es nna»de las creaciones mas bellas 
para el planteamiento y conservación del equilibrio 
qLie consolida la grandeza y bienestar de las nacio- 
nes. Asi es qtie aun cuando celebramos el sistema 
adoptado para el nombramiento de los que lo cons- 
ílciiyen, creemos que atendiendo al carácter y 
circunstancias especiales de nuestro país, habría 
estado mas en armonia con el buen régimen repre- 
sentativo que le cuadra y debe imperar en él, ha- 
ber reservado al Poder ejecutivo la elección de/ la 
cuarta ó quinta parte del número de senadores que 
muy acertadamente está fijado en la constitución: 
respetando siempre la incompatibilidad del cargo 
con el ejercicio activo de cualquiera comisión ó 
empleo. Pues es mucho mas conveniente que per- 
judicial que el jefe del Estado tenga también algu- 
na influencia directa sobre una corporación que en 
varios casos sirve de reguladora alas demás, tíobre 
todo cuando no se desvirtúan en nada los derechos 
que atañen á los pueblos. El sistema de acudir 
<3omunmente á los extremos ha sido uoade las cau- 
sas que mas han contribuido á la estabilidad de los 
trastornos que han aüijido á nuestra Patria. 

Respecto al poder judicial mucho tendriajU'QS 

que extendernos para exponer los considerables 

^«fectos de que adolece. La gran confusión de leyes, 

«decretos, órdenes y contraórdenes que prevalece 

«o nuestros códigos, particularmente en lo civil, y 

11 
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Bastante en el nuevo criminal; es lo suficiente no 
solo para entorpecer la marcha tan precisa de todos 
los asuntos jurídicos, sino hasta para causar mas 
danos que beneficios á la misma sociedad. Mientras 
las leyes den margen á tan distintas interpretacio- 
nes, incidencias, recursos y' subterfugios; y sobre 
todo no se simplifique ó reduzca cotí sencillez y 
claridad la difusa y enredosa tramitación que no» 
rige; es imposible que los jueces puedan desempe- 
ñar su misión con el esmero, celeridad y rectitud 
que exigen con todo derecho los pueblos y el mis- 
mo honor de la Justicia. La gran máxima de juris- 
prudencia de que vale mas que queden cincuenta 
criminales impunes que castigar á un inocente; se 
ha torcido de tal modo el espíritu de ella en nues- 
tro procedimiento, que á cada instante se convierte 
en perjudicar á cincuenta inocentes para salvará 
un criminal. 

Por lo demás, aun cuando creemos que la facul- 
tad ó prerogativa concedida al Poder ejecutivo de 
nombrar la cuarta parte de los magistrados que 
componen las Audiencias debería ejercerla solamen- 
te el Tribunal Supremo por ser el mas competente 
para distinguir y premiar las buenas cualidades de 
los j-ueces, es muy satisfactorio, por el gran bien 
que ha de producir á la nación, el ver que en el 
código fundamental se marca ya de un modo indu- 
dable el deseo de separar el poder judicial del polí- 
tico ó gubernativo. Era una necesidad tan apre- 
miante como lo es la de simplificar la muy gravosa, 
actuación. Nada causa mas extorsión, ni embaraza 
mas la acción ejecutiva de los tribunales, que el 
depender ó tener que estar estos sujetos á los cam- 
bios y opuestos pareceres y aspiraciones de los nw- 
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fiístros. Lo que sí es de extrañar qite los jn-riscoA- 
sultos que intervinieron en la coordinación de las 
ijuevas leyes, creyesen ó se formasen la ilusiori de 
que en el estado tumultuoso de los partidos podria 
útilmente plantearse el fluctuante sistema'de los 
jurados. 

Sin embargo de que aplaudimos el sistema de 
oposición para obtener el ingreso en la carrera de 
la magistratura, nos parece mucho mas aceptable, 
por estar mas conforme á las necesidades prácticas 
de la Justicia, mas arreglado á la legalidad y á los 
deberes de una recta administración, y sobre todo, 
por ser de mas utilidad general; el de conceder la 
Dignidad de juez al abogado que mas litigios de 
importancia haya sostenido y ganado. Pues no solo 
con ello se evita bastante la existencia de los malos 
pleitos á causa de los rectos pareceres y buenos con- 
sejos que suelen dar á sus clientes ó alas partes in- 
teresadas muchos de los qne no aceptan siu' defensa 
por considoníFse capaces para pretender una posi- 
ción elevada y estable, sino que la práctica da una 
firmeza, instrucción y superioridad tan notables en 
todos conceptí^s. que es imposible hallarlas en el 
que no ha tiMudo ocíasion de adquirirla. No basta 
decir que tudos tienen el derecho de asistir á las 
oposiciones: este sistema, aun cuando en varias car- 
reras y profesiones da muy buenos resultados, no 
es siempre un testimonio irrecusable de la profun- 
da capacidad del hombre que es la provecho^. La 
memoriayla fecundidad de la imaginación son las 
que suelen vencer en estas lides literarias. El ver- 
dadero talento, ó no acude, ó queda subyugado de- 
lante del brillo fascinador de una florida fantasía. 
Y por cierto que esto- es una délas causas principa- 
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leB que mas trastornos han originado y originan á 
las sociedades. Por lo que en la magistratura se 
debe siempre preferir el seiícillo y beneficioso mé- 
todo de los méritos contraidos. 

Tocfante á los derechos referentes á los ayunta- 
mientos y diputaciones provinciales es muy justo 
elogiar á los que propendieron á su útil reivindica- 
ción. La centralización que es el arma favorita de 
casi todos los gobiernos reaccionarios, ocasiona 
siempre mas daño político en los países libres á sus 
propios partidarios, que á las corporaciones á quié- 
nes les ha usurpado ó absorbido en perjuicio de los 
pueblos la parte mas esencial de sus facultades. 

Señaladas ya las principales reformas que cree- 
mos necesita nuestro código constitucional; con- 
cluiremos dando algunos ligeros toques relativos á 
la hacienda y á la administración. Esta última es 
tan defectuosa en nuestra Patna, que mientras los 
ministros no tomen una resolución perseverante y 
no tengan, hablando en general; mas cuidado y 
menos partidarios ó ahijados que proteger en la 
concesión de los destinos; es muy difícil que se lo- 
gre satisfacer las verdaderas necesidades públicas. 

La confusión y demora que se observa en el des- 
pacho de los espedientes á causa de la complica- 
ción y prolijidad en las disposiciones reglamenta- 
rias, los innumerables pasos que hay que dar para 
salvarse de los perjuicios que ocasionan los descui- 
dos y defectos de los empleados, motivados mu- 
stios de ellos por falta de celo y disposición, las in- 
mensas dificultades que se presentan para ladevo* 
lueion de las cantidades que por error ó poco esme- 
ro se exigieron, y para el logro de las reclamacione» 
evidentemente justas que se entablan contifa la 
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ftdiüiliistracion ó el gobierno á consecuencia de ÍM 
medidas tomadas por ella ó él, ó por derecho pra- 
J)io; el excesivo número de oficinas y empleados 
originado por la recargada trabazón en su régimeD*, 
y sobre todo por la mala coínbinacioh en lostrámi- 
tes; la poca escrupulosidad en el nombramiento del 
personal, todo emanado de una omisa y rutinarÍ8( 
dirección, sin considerar que es muchos mejor pre- 
ferir para la acrecencia de necesidades un mas sen- 
cillo enlace entré las secciones y negociados^ que 
el aumento de dependencias; la teadencia bastante 
general que tienen los jefes á tolerar y h(tsta á en- 
cubrir las faltas, negligencia 6 ineptitud de sus su- 
bordinados; el poco cuidado de eumplir en las boraír 
fijadas con el deber de lal audiencia pública, como 
8Í fuese todavia un favor que concediesen á los pue- 
blos; la corta atención que comunmente ponen á lals 
quejas, que aun cuando algunas de ellas pueden 
ser injustas, otras son muy importantes y de muy 
fácil resolución; y en fin, la concurrencia de otras: 
varias causas que de tan sabidas se miiñan yai coa 
indiferencia; formain uh conjunto tal de obstáculos^ 
y contrariedades, que mientras no se refoímen y 
corrijam. los reglamentos á fin de reducir tantas di- 
ligencias y empleos inútiles, y no se pongan jefes 
probos, de arranque, actividad y penetración, que 
sepan no solo sobreponerse á las vulgares preocu- 
paciones de la rutina, sino á la vez salvar ó impedir' 
algunos actos punibles que perjudican tanto á la 
clase como á la sociedad; es imposible que la rueda 
administrativa niarche con la regularidad y exacti- 
tud que exigen el bien público y sus propias 
necesidades. 
Beconocomoa las> dificultades y eoBsideraeiones* 
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qnie hay que vencer para emprender y terminar tiii 
trabajo ó propósito de esta naturaleza, nos hacemos 
cargo de la distancia que media entre la crítica y la 
ejecución; pero también comprendemos que es mu- 
cho mejor aceptar la sencillez y asiduidad en el 
despacho de los negocios públicos, que la lentitud 
y prolijidad, por un temor exagerado, en las de- 
terminaciones: pues que aun <;uando alguna vez, 
queremos suponer y conceder, pudiese por ello la 
administración ó el gobierno incurrir en algún error 
en perjuicio suyo, no tendría la mas leve compa- 
ración con los mil beneficios que indudablemente 
utilizaría la sociedad. 

En cuanto á la Hacienda son tantas las mejoras 
que necesita y tantas las cargas que la afligen, que 
es ya una obra de titanes el levantarla del triste 
estado á que la han llevado las transitorias y cada 
dia mas agravantes disposiciones de sus directores. 
Sin acordarse jamas en realidad del porvenir, no 
se ha reparado en sacrificios cuando las situaciones 
han apremiado. Los vales en cartera, el banco, los 
empréstitos y las nuevas emisiones de títulos ha» 
sido constantemente nó solo el refugio mas podero- 
so para solventar todos lofe apuros y reclamos, sino 
el alimento mas eficaz para vivificar la mente de la 
mayor parte de nuestros hacendistas. En la oposi- 
ción grandes cargos, muy brillantes promesas, pero 
al llegar al eampo de la verdad, gracias que hayan 
podido seguir las huellas de sus rutinarios predece- 
sores. Sus espefanzas é ilusiones se han convertido 
fácilmente en desengaños y <íontratiempos. Es ver- 
dad también que cualquiera medianía se ha juzgado 
capaz para ponerse al frente del mas difícil ramo 
de cuantos constituyen el gobierno de una nación. 
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Si en vez de crear nuevas necesidades, muchas de 
ellas inútiles, se hubiese mirado de equilibrar á 
todo trance los presupuestos, ein tener en cuenta 
para cubrir los déficits, las inmensas riquezas que 
ha producido la ley de desamortización; con segu- 
ridad que los ministros no se hallarían hoy-con tan- 
tas dificultades para buscar los medios de satisfacer 
las obligaciones del Estado. Las faltas pasadas de- 
ben servir de ejemplo para enmendar lo presente. 

Bastantes son los hombres que sostienen la creen- 
cia de que el recurso de las economías es mas bien 
perjudicial que beneficioso. Aferrados solamente 
en las bellas creaciones de la teoría, no consideran 
que es un error muy grave el pretender sobreponer- 
se á las imperiosas circunstancias. Toda teoría que 
no esté acomodada á las verdaderas necesidades de 
ht sociedad donde se establezca, puede asegurarse, 
sin temor alguno, que en lugar de hacerla felicidad 
de los pueblos, los conducirá al precipicio de las 
vagas concepciones. Nosotros pomo caer en él, nos 
apoyamos en elsentido recto de la razón; pues ve- 
mos claramente que toda familia ó sociedad que 
gasta mas.de lo que puede, en vez de ir adelante y 
de infundir confianza y consideración, se encuentra 
al fin y al cabo con el descrédito y la bancarrota. 

La economía política adolece de las mismas fal- 
tas que se notan en los mejores escritos ó discursos 
referentes á los sistemas republicanos. Magníficas 
ideas, brillantes combinaciones, cálculos elevados, 
esperanzas halagadoras, conclusiones al parecer ló- 
gicas, yenfin,cuantobelloyatrayentepuede conce- 
bir la imaginación; todo se halla consignado en sus- 
bien coordinados conceptos: pero al llegar al ter- 
jreno de la verdad ó de lapráctica, nos en43ontritixi08, 
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IiablaDdo en general, con un lindo jardiB' formad!»* 
en el aire, sin punto de apoyo, es decir, ein la pre*- 
cisa distinción de las diferentes bases que consti*» 
tuyen las sociedades. Fundada en ciertos principio» 
exactos, considerados en conjunto, arguye perfec»- 
tamente, deduce hasta razonables consecuencias; 
pero, ¿acaso porque alguna de sus teorías se ha es- 
tablecido en un país con buen éxito, debemos acep- 
tar que en los demás ha de producir el mismo efec- 
to? ¿Son tal vez iguales las disposiciones y circuns^ 
tancias de cada uno de eMos? Por ventura los ele- 
mentos y los adelantos materiales de las naciones- 
marchan tan á la par que pueden ya ^confundirse 
sus necesidades, y sobre todo admitirse la presencia 
y rivalidad de una ó mas de ellas sin temor de que se 

apoderen del tráfico y del monopolio? Téngase- 

siempre muy presente que la emulación solo sirve 
cuando se trabaja con elementos iguales; mas si hay 
superioridad en los de una de las partes, en vez de^ 
ser instrumento de progreso, lo es de atraso y de 
ruina. Asi es que toda medida que tome cualquie- 
ra sociedad relativa á los intereses internacionales, 
por muy apoyada qu« esté en la ciencia, si no va 
acompañada de las consideraciones que exige sik 
estado comercial, industrial y agrícola;, de seguro 
que será victima de su poca previsión. 

No son por cierto las bondades de los sistemas 
lo ^ue mas debe discutirse, eso está ventilado hace 
^a mucho tiempo; si no las condiciones qne son 
indispensables para realizarlas y reconocerlas coma 
tales. Nadie ignora que la abundancia trae en si la 
baratez, y esta un aumento en el consumo; pero^ 
tampoco nadie deja de saber que hay efectos que- 
por lo baraito son caros, y consumos que perjudicank 
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á los demás. Justamente por haber adoptado lo» 
amigos de la libertad de comercio el primer párra- 
fo de este axioma, y tergiversado el sentido del 
segando; han caido en errores de mucha considera- 
ción y trascendencia. La guia principal de un bue» 
economista no está solo en las páginas de los libros, 
se halla mejor en el estudio de los elementos y de 
los resultados que arroja de si la balanza general 
de la nación. Si el valor de las importaciones sobre- 

£uja al de las exportaciones,' con seguridad que^ 
ien pronto, si no se pone remedio, la miseria cun- 
dirá por todas partes. La cantidad en metálico que 
tiene que salir del Estado para saldar la diferencia, 
será una sangría que irá poco á poco debilitando sus* 
fuerzas hasta conducirlo á su perdición: sin que la» 
teorías económicas vengan por cierto á darle vigoF 
en su desesperada agonía. 

Creer que la libertad de comercio coadyuva der 
por sí al desarrollo de los productos agrícolas, e» 
un error tan grande como esperar que la rivalidad 
que provoque su institución gradual ha de cauaar 
adelanto á las mismas manufacturas ó efectos fabri- 
cados en el país* Si los elementos con que cuenta 
este, repetimos, no están al nivel de los de los de- 
mas; sin la mrenor duda que la rivalÍKiad no solo se- 
convertirá en dominio y perdición, sino que hasta 
asentará el primer obstáculo para impedirla mejo- 
ra ó ampliacio^n de- los propios recursos elenientalefr 
que son los únicos que propenden al progreso de la 
riqueza industrial y agrícola. Pues quieaun cuando 
exista algiína localidad que por la superioridad ó 
por lo especial de sus productos no tenga nada 
que temer de la libertad de comercio, y pueda por 
kv tanto sacar ventaja de ella coa solo et cuidado 
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de gastar menos de lo que produzca; en el -conjun- 
to nacional, si carece de esas poderosas condiciones, 
su planteamiento ha forzosamente de dar márgea 
á grandes trastornos y calamidades. Y no se crea 
que nos referimos solamente á la libertad absoluta 
de comercio, sino á toda medida que tienda á tras- 
pasar los límites necesarios para prohibir el mono- 
polio particular. Todo lo demás es ilusión; como lo, 
es el defender un solo sistema de gobierno para 
todas las sociedades. 

La ley de cereales que se estableció en Inglaterra 
no es un ejemplo que pueda servir de norma para 
apoyar las teorías del libre-cambio; tanto porque 
so referia á un producto que estaba muy lejos de 
llenar las necesidades del pais, cuanto porquei el 
aumento de él en el mercado lo absorbían esa» 
. mismas perentorias necesidades, cada día mayores 
por la facilidad de los -trasportes y por el acrecen- 
tamiento de la población. Así es que la concurrencia 
del efecto extranjero no tuvo que demeritar el valor 
del nacional. Mucho mas cuando su industria ya 
creada equilibraba C9n gran ventaja ^1 aumento de 
la importacipn. Y sobre todo que siendo la Gran 
Bretaña una de las naciones que mas elementos 
cuenta para la adopción dei libre-cambio, no acep- 
ta para sí mas teorías que aquellas que en nada 
pueden afectar su preponderancia comercial é in- 
dustrial. Por lo que en materias de hacienda ó eco- 
nomía política no debe haber mas ejemplo que loa 
cálculos que se desprenden del estudio y conoció 
•miento de sus propias necesidades. 

Si en nuestra Patria se estableciese la libertad d% 
comercio, no dudamos, sin embargo de que la ma- 
^Qx demandapodria muy bien ocasionar .un recarga 
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'Cn. el valor de las manufacturas, que sus habitantes 
las comprasen con alguna mas proporción; pero 
tampoco dejaremos de reconocer que, dado el caso, 
habrían irremisiblemente de pagar caro el alivio, 
por la misma razón, en los productos naturales del 
país. Pues no es posible admitir que el importe de 
los metales qiíe producen sus minas fuese suficien- 
te para satisfacer el saldo á favor de las mercaucias 
extranjeras, ni el valor de loe frutos iguales á los 
suyos que se importasen por el llamativo del buen 
precio que habría de causar el aumento de expor- 
tación. Y nótese bien, que si lo establecemos bajo 
este punto de vista, es porque admitiendo la bara- 
tez por efecto de la concurrencia de los frutos ex- 
tranjeros iguales á ios del país, la ruina sería, sin 
remedio, por la salida del metálido, mas pronta y 
mas segura. Veamos, pues, si el beneficio que pro- 
porcionara la carestía ul vendedor, podría originar 
alguna otra igoial ventaja que resarciese por el mis- 
mo ó distinto conducto la pérdida causada al com- 
prador; á fin de aprovechar todas las utilidades 
que se obtuviesen por la baja de precio en las ma- 
nufacturas. No queremos suponer que la carestía 
de los productos del país sobrepujase á lo barato 
(le los efectos importados, no pensamos tampoco 
entrar en detalles sobre si el demérito de los jor- 
nales que va siempre en pos de la baratura, es pre- 
ferible al subido precio de ambos, puesto que al fin 
y al cabo todo viene á nivelarse; haremos caso omi- 
so también, atendiendo á que hemos asentado ya 
que la emulación sin elementos iguales en vez de 
propender al desarrollo, causa la absorción y la 
ruina, de la pérdida segura de toda nuestra indus- 
itria, marina y comercio, como si fuese cosa de po- 
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ca monta; pues deseamos redueírnois á la parte agrí' 
cola que es donde nuestros economistas fun- 
dan las principales bases de sus bellas é iluAorias" 
teorías. 

Bien sabemos que algunos de ellos quisieran es- 
tablecer el libre-cambio por medio de la gradación, 
pero calculando el todo debemos lógicamente creer 
que sus consecuencias habrían de ser iguales á las 
que produciría en menor escala la parte, por ma» 
que sus partidarío's, manifestando, sin querer, el 
temor de la ruina, den á ella la habilidad de la» 
mejoras; sin duda por estar fascinadamentepersua^ 
didos de que la estimulacioq y la mayor demandaí 
habrían de obligar á los hombres á trabajar con? 
mas cuidado y baratez, y á dar mas ensanche á la» 
íaenas de los campos. ¡Guanta ilusio»! * 

No cabe duda que si las ganancias de loa tende- 
dores pudiesen aprovecharse en el mismo país, no* 
tardarían los compradores en recuperar su pérdida 
ocasionada por la subida de precio en los artículos 
que forman su riqueza agrícola; pero-como %\\e la 
cantidad de las manufacturas importadas habría 
desde luego enormemente de sobrepujaír á la de la» 
exportaciones de los productos propios, es claro 
que sin contar aun con el aumento cada día mayor 
de los efectos extranjeros á causa de la desaparición! 
lenta ó rápida de las fábricas nacionales por care- 
cer, repetimos, de iguales elementos para sustentar 
la rivalidad; todos los beneficios juntos no podrianr 
llegar á cubrir tal vez ni la tercera parte del metá- 
lico que habria de satisfacerse para saldar la dife- 
rencia de los dos valores. Es decir, que en vez de 
volver á la circulación con ventaja para resarcir los- 
perjuicios de los compradores nacionales, servi- 



_173- 
rían solamente para enriquecer á los fabricantes y 
<5omerci antes extraiiieros. 

El creer que hoy en España por falta de demanda 
no se labran los campos ó no se establecen los 
adelantos auxiliares' para dar mas ensanche á la 
agricultura, es tan ilusorio, como ilusorias serian 
las ventajas de la baja de precio en las manufactu- 
ras, y las -esperanzas de los que cuentan con los 
capitales extranjeros, atraídos por la libertad de 
<jomércio, para fomentarla. Lo que necesita todo 
ilesarrollo, no es lasalida, sino la entrada de dinero 
para vencer los obstáculos de la naturaleza, para 
construir los caminos y canales, que junto con las 
mejoras de la industria y del comercio, con la paz, 
e\ estudio y el aumento de población; constituyen 
los únicos móviles del positivo progreso material 
de las sociedades. El dia que nuestra Patria tenga 
bastantes productos sobrantes, no necesitará por 
cierto de la libertad de comercio para salir de ellos: 
la baja natural de precio les dará entrada en todas 
partes. 

Hay muchos hombres que defienden el libre-cam- 
bio, porque consideran una injusticia que el Esta- 
do les obligue á eomprar géneros mas caros que 
otros de su misma clase; sin comprender que con- 
denan ó rehusan los elementos que mas propenden 
á su bienestar, y que mañana, concluidos los re- 
cursos por la extracción del numerario, no podrían 
adquirir ni los unos ni los ottos. Tal es la. falta de 
penetración en estas materias. No queremos decir 
eon esto que se probiba el cuncurso de ellos en el 
mercado. Antes al contrario, queremos verlos cons- 
tantemente en él: pero si deseamos que el valor de 
su oonsamo no sobrepuje^ á lo menos en cantidad 
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importante, al cíelas exportaciones; á fin de que tw 
se perjudique la nación, y se sostenga al mismo 
tiempo la industria propia que es lo que mas coad- 
yuva al fomento de la riqueza nacional. 

Si además de estas observaciones atendemos á la 
parte que corresponde al Estado referente á los de- 
rechos de aduana y contribuciones indirectas, con 
mas razón tendremos que condenar los beneficios 
que se atribuyen á la tan decantada libertad de 
comercio. Por supuesto que como cosa anexa á 
sus mismas teorías, sus partidarios se ven en la pre- 
cisión de adoptar el sistema directo en contra del 
indirecto; sin tener en cuenta las necesidades de 
los hombres, ni el alivio que ofrece á los mismos 
contribuyentes su insensible forma de recaudación. 

Señalados ya, aunque ligeramente, los principios 
á que es preciso sujetarse para la combinación de 
un buen arancel, y reconocida la necesidad apre- 
miante de anivelar los presupuestos, no solo por 
medio de economías, sino proporcionando cuantos 
auxilios pueda ofrecerse á la producción general, 
tanto en el desarrollo de sus elementos, como en 
la extinción de las trabas que todavía la enfrenan; 
no estará áe mas que hagamos alguna referencia 
respecto al modo de recaudar las contribuciones, 
' puesto que aun cuando todas vienen alfin 3^ al cabo 
á converger á un mismo punto, es d^cir, ¿gravitar 
sobre la masa social; la parte material del cobro 
ejerce una grande influencia en el sostenimiento de 
la paz y progreso de las sociedades. La experiencia 
nos enseña que mientras las naciones han podido 
llenar sus obligaciones ó á lo menos la mayor parte 
de ellas con loa recursos indirectos, han marchado 
siempre con mucho mas desahogo y seguridad qiio- 
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cuando por efecto de las falsas apreciacíoíies de \m 
economistas se han decidido, bajo el nombre de 
reformas, á convertirlos súbitamente en directos. 
Las razones son tan obvias como concluyentes. 

Las familias, lo mismo que los hombres en ge- 
neral, particularmente las menos favorecidas por 
ia fortuna, tienen por fuerza que arreglarse á la 
corta ó regular cantidad de sus entradas. De modo 
que habituadas ya á no contar con un pago que han 
ido cubriendo insensiblemente, es claro que al im- 
poner una contribución directa en lugar de la in- 
directa, se han de hallar con una nueva necesidad 
que además de trastornar algo sus costumbres, &e 
les hace muy difícil, si no acuden al sacrificio, el 
poderla satisfacer. No basta decirles que la cuota 
Kcñalada equivale á lo que antes pagaban. El cam- 
bio que se ven precisadas á efectuar en sus cálculos 
y usos, no es posible realizarlo con ía velocidad que 
se da un gol})e de pluma. Ninguna de ellas ha teni- 
do, ni ha podido tener la generalidad, puesto que 
á cada momento se presentan gastos perentorios, 
ki precaución de separar y guardar los cinco, diez, 
ó veinte centavos que ha podido ahorraren la com- 
pra diaria de los efectos de consumo, á fin de con- 
tar ya con la suma suficiente para cubrir la parte 
que le pertenezca en el reparto general. Y sobre 
todo que, ademas de no ser una verdad el total ahor- 
ro de esas cantidades alícuotas, se encuentran mu- 
chas de ellas con las mil dificultades que acompa- 
ñan á los apremios, á las injusticias bastante comu- 
nes en la distribución, á los reclamos hechos por 
la vía legal, y con otras mil vejaciones que antes 
no conocían, y que al fin enardecen de tal modo 
8Ufl pasiones que acaban por declararí^e enemigas^ 
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*cérrimae del partido que lá estableció, y hasta por 
«aerificarse á favor de los ambiciosos y utopistas; 
los cuales saben aprovecharlo perfectamente. Así 
es que mientras no se tenga una convicción plena 
y evidente de que los perjuicios que emanan de un 
impuesto indirecto son mayores que los que ha de 
ocasionar la conversión, no debe ningún minis- 
tro de Hacienda resolverse á efectuar el cambio, por 
mas que le insten las teorías de la* ciencia y el es- 
píritu de moda que suele dominará las superficiales 
inteligencias. Son tantas las ventajas que origina 
e\ sistema indirecto, que preferiríamos siempre en 
caso de poder rebajar el cómputo total de los in- 
gresos, acudir mas bien á la parte directa, que á 
-cualquiera de las exacciones que constituyen la in- 
directa; á menos, repetimos, que los daños fuesen 
de mas entidad que el alivio que ocasionaría la 
reducción á loa pueblos. Y si no convertid una con- 
tribución directa en indirecta, y sin duda que bien 
pronto los pueblos os darán las gracias por el be- 
neficio que les proporcionará su insensible práctica. 
Mas estableced lo inverso, y con seguridad que el 
disgusto y el sacrificio no tardarán en dejarse ver 
en todos los ángulos da la sociedad. ¡Cuantas per- 
sonas elogian las doctrinas de la economía política 
por creer darse importancia de hombres de ilustra- 
ción, progreso y escuela, ó sea con el imperceptible 
para ellas objeto de elogiarse á si mismas!...... ¡Lás- 
tima es, en verdad, que siendo en todos los ramos 
tan general el deseo de innovación, sean tan pocos 

los buenos innovadores! 

En fin, son también tan apremiantes las obsor- 
▼aciones expuestas, que mientras no se acuda á la 
instauración del sistema indirecto, anulado en par- 
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te mas bien por el deseo de halagar á las ttiasa's^ 
que por la convicción de su ntilidad, moralizando 
y simplificando su administración; no solo* será im- 
posible, sin embargo- de los cálculos y planes ilu- 
sorios de nuestros teóricos hacendistas, la anivela- 
cion tan deseada en los presupuestos, sino que ni 
siquiera ne logrará afirmar ninguna de las bases que 
constituj^en el verdadero progreso, y mucho menos 
atender á las necesidades que reclámala produccioa 
nacional. Pues si los bienes que nos quedan todavía 
de la desamortización, en vea de emplearse á fuvoí 
de la riqueza general, han de servir, como hasta 
aquí, para saldar malamente los déficits; de seguro 
que la Hacienda en lugar de ser un recurso de or- 
den y prosperidad, será el mayor elemento para 
sostener y malignar el funesto estado de nuestra» 
crónicas disidencias. ¡Cuando considerarán nuestro» 
hombres de gobieí;no la distancia que media de la 
verdad al espíritu de partido!. 

En cuestiones de Hacienda en muy difícil unificar 
las voluntades y pareceres, ya porque cada uno de 
los interesados, tanto el libre-cambista como el pro- 
teccionista, lo mira únicamente por el prisma de 
su interés particular, ya porque los partidarios des- 
interesados de la libertad de comercio, fijos sola- 
mente en las razones de la ciencia, lo juzgan bajo 
la mira de todas las sociedades juntas; sin conside- 
rar que la misma divergencia que se nota en las 
aspiraciones de los interesados, existe también en 
las necesidades de cada sociedad. Los dos extremos 
de siempre. De manera que queriendo unos some- 
ter el todo á la parte, y otros la parte al todo; b% 
Lace casi imposible poder contentar á dos preten- 
siones tan opuestas. El proteccionista tiene á lo 
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naénos la ventaja de que su natural egoísmo, digá-^ 
moslo así, lo aprovecha la sociedad ó nación á que- 

Eertenece. Mas el libre-cambista, si sus cálculo» 
an salido fallidos, es decir, si las disposiciones que 
ha tomado el gobierno en su favor no están acomo- 
dadas á las verdaderas necesidades del Estado^ 
no solo su egoismo se convierte en perjuicio propio,, 
sino que labra al mismo tiempo, con la ausencia 
del metálico, la ruina de la sociedad ó nación en 
que vive. Tales serán los errores á que estarjín siem- 
pre sujetos, cuantos pretendan guiarse solamente 
por las teoríaa de la. economía polítiea. 

Al concluir la piarte perteneciente á nuestra Pa- 
tria, justo es que expongamos algunas ideas refe- 
rentes á la importante cuestión que, enlazada con 
Otras poco recomendables exigencias, ha dndo ya^ 
margen, y ha de dar todavía mas, puesto qpe ha de 
«er su complemento, á la natural separación de loft 
heterogéneos elementos que necesariamente han/ 
constituido y constituyen aun el poder gubernati- 
vo. Sensible es, erf verdad, que siendo hoy el nom- 
bramiento de Jefe del Estado la primera necesidad' 
para asentar la ba,se de un buen régimen político y 
administrativo, no existamas armonía y abnegación' 
en los pareceres y aspiraciones de las personas in- 
fluj^eiites á fin de que, acallando las miras particu- 
lares departido, y desprendiéndose del apego que 
•uele comunmente tenerse á las ideas, deseos y he- 
ehos propiosj pudiesen, libres ya de la primera in- 
tervención de las pasiones y del torbellino revolu- 
cionario, estudiar, reconocer y convencerse de las 
precisas disposiciones que reclaman las circunstan- 
cias y el estado excepcional del País. No nos sorpren* 
de por cierto la divergencia de opiniones en un. 
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fistmto de tanta entidud, pero si extrañamos que 
comprendiendo todos la imposibilidad, por esa 
miama forzosa amalgama de los partidos, de satie- 
fuQer los deseos generales; sostengan todavía la 
esperanza de que las pretension'és de cada uno han 
al fin y al eabo de sobreponerse en bien de la 
Patria á los designios de los demás. Pues no es 
niU7 aventurado pronosticar que aun cuando por 
salir del estado anómalo en que se encuentra la 
Nación, la mayoría de ellos se decida á favorecer 
las aspiraciones de una fracción ó partido; no por 
esto, ni por muy bien que se combine, se logrará 
establecer un gobierno que marche seguro por la 
éenda de la paz y del progreso. No porque urge la 
necesidad, se debe dejar de atender á que la solu- 
ción no ocasione un estado mas violento y precario. 
Es tan especial el carácter español en materias d0 
esta clase, que solo su propia historia puede pro- 
porcionar al estadista una guia para el conoct 
miento aproximado de sus futuros destinos. Los 
hombres no sobresalen cuando qtíieren, sino cuando 
las circunstancias y los elementos se lo permiten y 
facilitan. De manera que no siendo posible resolver 
con buen éxito esta trascendental cuestión por el 
camino que se ha adoptado, y ménos-por medio de 
un golpe de Estado, puesto que para que llegue la 
época de la necesidad es preciso haber apurado la 
del despotismo de los muchos que es la única que 
la provoca; hay irremisiblemente que dirigir el 
pensamiento á otra parte si se quiere salvar al 
País de los graves peligros que le amenazan: mucho 
mas cuando el huracán que se está preparando ea 
las principales sociedades de la raza latina, obliga, 
bajo la responsabilidad moral y material del deber, 



á prepararse también para resistir el ímpetu frerié- 
ticó de BU devastadora corriente. 

Es muy verosímil que la candidatura unionista 
habría llenado útilmente los deseos generales, si se 
hubiese aprovechado el tiempo oportuno no solo 
para impedir la acrecencia de elementos contrarios, 
sino hasta tal vez para vencer ciertos obstáculos 
naturales que la «ombreaban y sombrean; y cuyo 
conjunto, agregado hoy á las tristes consecuencias 
de un lamentable suceso, si no la desvirtúan, á lo 
menos moralmente la demeritan. Si alguna nueva 
combinación llevase á esa candidatura ú otra pare- 
cida al Poder, no quisiéramos por cierto que nues- 
tros recelos ee convirtiesen en prolesía: no somos 
opuestos á ella; antes al contrario, desearíamos, si 
llegase este caso, que le fuese dable salvar todas 
las contrariedades que la perjudican. Mas, apar- 
tando esta posibilidad, y guiados por el sentido rec- 
to de la razón, nos parece mas justo, teniendo en 
cuenta la conveniencia social, y puesto que en todas 
las candidaturas han de presentarse sin remedio 
grandes dificultades, acudir directamente á la res- 
tauración, que añadir á la ya difícil posición del 
Estado, el combustible que trae siempre consigo to- 
da nueva dinastía. Hemos dicho directamente, por* 
que en la actualidad, atendiendo á las apremiantes 
circunstancias y tendencias de la época, considera- 
mos de mucha mas ventaja, sin embargo de sus re- 
paros, la reposición de la madre, que la minoría y 
después la inexperiencia del hijo; por mas que este 
sea la mejor candidatura para aplacar algo las ex- 
citantes aspiraciones de los partidos. Sobre todo 
4?i se lograse dar á la Regencia el poder y respeto 
qvLQ exige tan elevado cargo. La restauración es U 
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única que puede consolidar todavía, bajo la direc-^ 
cion de un buen código fundamental, un gobierna 
que dé por su fuerza moral vigor al principio de 
autoridad, y que afiance, por bu abnegación y gran- 
deza, el resultado de las mejoras. En los periodos de 
perplejidad y excitación, solo el árbol de la legali- 
dad ó la fuerza del prestigio puede producir ópimou 
frutos, y poner una barrera á la flamígera lava de la 
anarquía. Lo demás, es abrir paso á la República. 
;Qué página mas brillante podría reclamar la re- 
volución de Setiembre que la de haber contribuido 
á una corrección en cierto modo merecida, y sobre 
todo derrocado el poder ten^rario de 1» reacción y 
de la insuficiencia? ¿Acaso por un exceso, tal vez, 
de amor propio se deben arrostrar las tristes 
eonsecueneias que ha de acarrear precisamente la 
interinidad ó el poco prestigio? ¿Deben tener por 
▼entura mas consideración los cálculos ilusorios, 
las simpatías, aunqyae sean puras, ó los deseos de 
conveniencia, que las necesidades de la Patria? El 
temor de volver á la enojosa situación de las ten- 
dencias tradicionales, es hoy tan mal fundado que 
ni siquiera se concibe la posibilidad de la tentati- 
va. El consejo que arruina y el camino que preci- 
pita arrastran siempre en pos de si el desvío y la 
desconfianza. Si. en las masas los desengaños pro- 
pios, por ser hijos de creencias ajenas, carecen de 
fuerza implícita para corregir sus preocupaciones, 
en ciertas personas elevadas la reiteración de ellos 
ba de ser forzosamente en. estos tiempos el bálsamo 
de sus apasionadas voluntades y d^ sus extraviados 
conceptos. No estamos en la época de los antojos 
de la tiranía. Solo los que aspiran á medrar con las 
revueltas pueden alentar errores para el sosteni- 
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miento del desconcierto y poco arraigo en las esfe- 
ras fijabérnatiVaa. Y solo los dominados por el es- 
píritu de partido, y los que esperan sacar provecho, 
aun cuando no «ea mas que la vanidosa satisfacción 
que inspira siempre el servir al que tiene buena 
posición, déla defensa que voluntaria ó recoraen- 
dadamente se han encargado; les es hacedero creer 
en los buenos resultados de sus ligeras determina- 
ciones. PuCvS, sin embargo de que entre estos últi- 
mos hay muchos de buena fé, su pasión no les deja 
comprender la poca influencia que ejerce la razón 
•n sus pretensiones y juicios. 

Comprendemos bien la fuerte oposición pública 
ó privada que han de encontrar imestras ideas en 
las personas que se han propuestoajustarlosintereset 
generales á sus miras particulares, ó bien que han 
Kkrinado ligeramente opinión por simpatía ó por 
inspiraciones ajenas. Mucho mas cuando algnnas 
de ellas suelen calificar de frivolo y hasta de irra- 
eionable todo lo que no está conforme á sus inten- 
cionados pareceres. No olvidamos tampoco que eu 
política, no contentando las pasiones ó ^no defen- 
diendo sistemáticamente las tendencias vde algua 
partido, no hay que hacerse grandes ilusiones. La 
:#ensatez, todo <el mundo la quiere; pero son muy 
pocos los que se maridan con ella. Por lo que nos- 
otros, libres de toda atracción, y lijos siempre en el 
deseo de acierto, entregamos nuestros raciocinios 
fkl seguro Tribunal del Tiempo. 

Mas no por esto dejaremos de hacernos cargo de 
laer consideraciones relativas al régimen mas ó mé- 
.nos aproximado que debe imperar en nuestras pro- 
vincias de ultramar. Nos referiremos únicamente á 
jitjslade (Juba, no solo porgue no podemos ni de- 
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'bemoB hoy, por no ser severos, entrar en deitalles 
respecto alas innovaciones que se pretende estable- 
cer en la de Puerto- Rico, sino porque, ademas de 
ser sus necesidades idénticas, aquí es donde toda» 
vía se sienten los tristes resultados de las tendón- 
cias naturstlea y de la poca previsión. 

Tiempo hace que en la Península se está venti- 
lando el mejor modo posible de dar ensanche á las 
instituciones políticas.y sociatós que rigen en lulsla 
de Cuba. Hombres ilustrados, sin duda alguna, ha 
habido; que llevados de sus buenos deseos de asi-^ 
milar esta lejana provincia á las de la Madre patria, 

/-han expuesto con mas ó menos acierto las mejoras 
que según su parecer pueden plantearse sin que por 
ello se menoscabe el principio de nacionalidad, y 
se sostenga el progreso material, la paz y el ór<lett 
que hasta octubre del año sesenta y ocho han felis 
y constantemente sus habitantes disfrutado. Pero 
como desde luego ha podido vislumbrarse sin mu- 
cha dificultad en algunos de -sus escritos la falta dt 
couocimientGs prácticos, ya por no haber residido 
en 6l país, ó ya por su corta permanencia en él, 
referentes á las verdaderas necesidades y aspira- 
ciones que han forzosamente de imponer el clima, 
la diversidad de opiniones, de deseos, de orígenea, 
de sentimientos patrios y hasta de intereses que se 
han creado á la sombra de las leyes y de la espe- 
cialidad del trabajo de sus productos agrícolas; no 
es extraño que los hombres de buena fé, repetimos, 
puesto que hacemos ab6tracc4(xn absoluta de los 
pocos que se hayan dejado arrastrar por las pasio* 
iues ó tal vez por la seducción ó bastardas intrigas^ 
impulsados por sus afectos hacia la mejora de la 
ii^mamüad, y en atenciojí á que no les ha sido 
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posible estudiar prácticamente las opuestas ten- 
dencias características que distinguen tanto á las 
yazas generales como á las mezclada»; hayan eaiJo 
en errores que si no son 'criticables por el buen 
designio que en si llevan, son á lo menos dignos 
de consideración por los graves niales que pueden 
producir. Las sociedades americanas son tan espe- 
ciales en sus creencias y en su modo de ser y de 
pensar por efecto de su juventud, de su naturaleza, 
y de su posición; que es indispensable hacer uu 
estudio particular de ellas si se q^iiere sacar alguna 
ventaja de cualquier ensayo ó medida que se in- 
tente imponer ó plantear. De manera que si nues- 
tros hombres de Estado creen subsanar por lo>i 
medios ejercidos en Europa las necesidades exis- 
tentes 6 que sobrevengan, y los sucesos acaecido* 
ó que acontezcan no solo aquí, sino en casi todo eL 
continente hispan o-americano; desde luego les po- 
demos asegurar consecuencias fatales, y (HametraU 
laente opuestas al fin que se propongan. 

Nos hemos referido á los escritores de la Península^ 
no solo porque ell(»s fueron los primeros, sostenidos 
por algunos hombres influyentes, en reclamar laiden- 
tificacion o igualdad de derechos para unos paisei 
que no estabau ni pueden estar disi)uestos á re- 
cibir un cambio tan incongruente, como extenso 
y repentino, sino porque si hay alguno de los» 
establecidos en esta Isla que haj'a apoyado las mis* 
r[ias ideas de buena fe; propicia ocasión tuvo en el 
corto período de pruebas y desengaños para com- 
prender que cuanto se exponga en defensa de la 
institución en Cuba de amplias libertades 6 conce- 
siones en sentido democrático, no implica en la 
mayoría otro objeto que el de crear elementos para 
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el logro de su constante y ya bien manifiesta idea 
de independencia. 

Solamente los errores en que estaban imbuidos 
pueden disculparlos, á pesar de no ser muy satis- 
factorio tener que acudir á esto poco recomendable 
recurso, de las determinaciones que tan ligeramen- 
te tomaron, y que se hallaban en abierta contra- 
dicción con las mas sanas y seguras máximas de 
política; Mucho mas cuando habia precedido tam- 
bién la equivocación de calificar ó dar el carácter 
de guerra civil á lo que realmente no era ni es mas 
que una guerra de conquista. ;Si toda institución 
súbita de amplios derechas populares trae ya en si 
la facilidad del trastorno, que podia esperarse de 
ella en un país que se encontraba en la mayor efer- 
rescencia de una insurrección contrariad los intere- 
ses nacionales? T no se crea que porque era 

la época menos oportuna para ensayos, se desvir- 
túan en nada las razones que condenan, ho ya la 
asimilación, sino toda medida que tienda á debili- 
tar el Poder gubernativo. La facilidad con que se 
presentó la anarquía, demuestra bien á las claras 
los perjuicios que habria siempre de causar, aun 
cuando fuese en tiempos de bonanza, su perniciosa 
influencia. Todo se reduciría á la lentitud ó celeri- 
dad de sus efectos. [Cuantos males se evitarían, si 
en vez de querer imponer leyes á una sociedad que 
no se conoce, se reflexionase la diferencia que existe 
entre las ideas inspiradas por las impresiones de la 
lectura ó de un ligero informe, quizas apasionado, 
y las que son producidas por la práctica ó los desen- 
gaños propios! Sensible es en verdad que los escrito- 
res peninsulares no tuviesen y no tengan todavía á 
\o menos en cuenta, puesto que casi siempre han ob 
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'vidado las coii6Í(]eraeione3 ñlos()fica8 que exige el 
íplanteamieuto de todo nuevo sistema político, ei 
recuerdo de lus grandes dificultades que han tenido y 
tendrán aun atii que vencer para que los pueblos 
puedan uprove^thar el fruto de bus ufanes y de sui 
sangrientosé innumerables í^aerifíeios. Enel estudio 
de lo pasado está el conocimiento aproximado del 
porvenir. 

La Isla de Ouba por su posición geográfica, por 
]a heterogeneidad de raz06, por la dificultad de la 
defensa común, «por la distancia enorme de su Me- 
trópoli, por la antipatía de inclinaciones, de índole 
y "de pareceres, y sobre todo por la codicia que ha 
despertado su riqueza, su situación y exceleate^ 
bahías á vecinos poderosos y aventureros; es imponi- 
ble, si no se quiere exponerla á sufrir los tristes re- 
iultados del error y de la poca refiexion,quese con- 
funda, repetimos, en sus cuestiones políticas y socia- 
les con las demás provincias que forman el núcleo d« 
la nacionalidad 'espundia. AÍli no hay mas obstácu- 
lo que las ambiciones y las debilidades de los hom- 
bres; todos seincliiinn, bástalos que están domiua- 
«dos por la conveniencia propia y por el afán de ser 
y figurar, al ol^eto principal de acudir, según su 
modo de ver, al desarrollo de los intereses y graih 
^deza de la Pátma. ¡Tocad á su amor uacional, ofen- 
ded su pabellón, intentad abatir su dignidad, y des- 
de luego les veréis unidos y resueltos á empuñar y 
defender la ensena gloriosa que les legaron sus 
^progenitores, y á abandonarlas discordias sensibles 
^(j^ue forman el alimento cotidiano de susinflructuo- 
S^a y extraviadas aspiraciones! jEn Cuba guardaos 
y^ de seguir dando pábulo, con la temeraria idea d# 
iiQQUtrariur sus necesidades, á que se atice mas ^ 
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fuego intenso de la pasión, á que se enardezcan las 
agitaciones violentas de la ambición política, de las 
rivalidades, de los desvarios de la farttasía, de las 
esperanzas concebidas por los errores de los que 
.fingiéndose unos patriarcas de la libertad y defou- 
Kores del derecho, procuran ocultar á.la sombra de 
«US inmunidades las aviesas miras que les dominan; 
y creyendo otros de buena fé proporcionar medioi^ 
de enaltecer la condición humana, descuidan des- 
graciadamente los diferentes resortes que hay qu« 
tocar para el logro de tan laudables intenciones, y 
la entregan para colmo de desdicha á los embate^ 

del desenfreno y de la ruina! ¡En Cuba no h^y 

<|ue esperar en los momeutos de peligro esa resolu- 
ción y unidad de deseos y voluntades que forman 
la base principal de nuestras glorias y de nuestro 

poderío! ¡Aquí diferente de allí,' lo que umo# 

públicamente aplauden, otros pública y privada- 
mente lo vituperan; y no por razones de conve- 
niencia, de envidia ó de espíritu de partido, si no 
porqué nace del corazón, porqué sienten bullir en 
»u pecho los afectos é inclinaciones que les ha dad^ 
la naturaleza y avivado el prurito 4e imitación, y 
que no bastan ni bastarán todos los cooiceptos de 1^ 
sensatez y de la lógica para decrece^r y disipar sus 
poderosas y perjudioiales iíifluencifcvs!... Si á esas, 

fmes, verídicas consideraciones agregamos las cua- 
idades de la raza y las exigencias de la época; ¡cómp 
no extrañar que haya quién sostenga que dos socie- 
dades tan distintas, con tendencias tan opuestas, 
aspiraciones tan contrarias, y circunstancias t^n 
diversas; pueden marchar por la misma senda cou 
idénticas guias, con los mismos tropiezos, y con 
iguales consecuencias!... Se necesita estar muy*dQ- 
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minada por las pasiones, ó ser impelido por el en^ 
gaño ó encubiertos designios para dejar de conoceír 
la imposibilidad de semejante propósito. 

De manera que cuantas veces int;enteu nuestros 
legisladoras atraerse la voluntad de los enemigos d« 
la integridad nacional por medio de concesiones 
que tiendan á debilitar el Poder gubernativo, otras 
tantas aprovecharán para ir vigorizando los deseos 
que les incitan y animan. Y por mucho que se es- 
fuercen los buenos patricios de ambos emisferios 
en patentizar las tristes consecuencias que ocasio- 
naría á la Isla el planteamiento de la autonomía^ 
anexión ó independencia, en demostrarles el deber 
que impone el principio de autoridad, como repre- 
•entante de la voluntad social, él derecho que asis- 
te á la Madre Patria, y el rumbo que deben seguir 
por su propia conveniencia ó bienestar; nunca lo- 
grarán que la mayoría acoja benignamente sus ta» 
juiciosos como infalibles raciocinios. Por lo tanto 
toda determinación que se tome ó proposición que 
se presente á las Cortes ralativa á la igualdad abso* 
luta de derechos, puede sin la menor duda asegurar- 
le, que ó bien ha de llevaren sí la utopia, la buena 
fé del hombre entregada a! error, ó bien ha de ha- 
ber torcidas miras en la resolución ó en la deman- 
da. Duras parecerán á algunos estas palabras; pero 
duras son siem[)re para algunos his palabras de ia 
verdad. Solo la5pa«iones tienen el poder de tergi- 
versarlas y oscurecerlas. 

Si en vez de formular cargos injustos á los go- 
biernos pasados, de rebelarse contra un sistema que 
tan grandes beneficios ha coadyuvado á realizar, 
te estudiasen con calma y madurez las verdaderas 
euusas de Uis desgracias de los pueblos, á ñu dé 
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fíonocer sus positivas necesidades, y de corregir lo 
que la «xj»erie!ícia enseñase ser digno de reforma; 
con seguridad que los hombres de buena fé no se 
verían en la precisión de contrarestar las nocivas 
influencias del error, ni de oponerse á los parece- 
res de ios que ansiosos de adquirir aura popular no 
leparan en medios para conseguir el objeto de sus 
indignas pretensiones. jS'o basta decir que en tal 6 
cual punto se ha planteado y se sostiene con uu 
buen éxito una determinación cualquiera. Esta 
idea por mucho que esté generalizada, no <leja d^ 
ser superficial y antifilosótíca: si todas las natura- 
lezas de las personas fuesen iguales, la medicina 
seria ya una ciencia matemática. Son precisas otrai 
consideraciones que los gobiernos ó legisladores 
han de tener muy en cuenta si desean llenarlos de- 
beres que les impone la sola aceptación de un car- 
go que exige aptitud y probidad, y no atrevimiento 
y presunción. 

Por desgracíala mayoría de nuestros políticos 8« 
apoya mas en estas engañosas pruebas ajenas, que 
en el estudio de su propia experiencia. ¿Qué otra 
significación puede tener acaso el inesperado plan- 
teamiento de la libertad de cultos en este país? ¿Se 
habia consultado tal, vez la opinión general de estoi 
habitantes? ¿Hubo por ventura la precaución de 
considerar que se trataba nada menos de un derecho, 
que, aun cuando sea con lentitud, puede muy bie» 
porsí solo crearmas elementos contrarios ala Patria, 
que los que existen por la misma natui'aleza?..* Si 
se hubiese tenido que tomar un consejo ó dictamen 
á los enemigos embozados de la nación, estamo» 
persuadidos, y con nosotros, creemos, todas las per- 
sonas sensatas^ que no habrían ideado otro moda 
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mejor para avivar las esperanza» de sus difrazados • 
designios. Piíes no es posible admitir en buena 
lógica que la tal resolución haj-a emanado de la 
convicción plena de sus buenos resultados, y mu- 
cho menos de la vulgar creencia que se extendió 
para disculpar los sacrificios que babia de ocaciouar 
de todos modos la anexión de Santo Domingo; tan- 
to porqué no se- pueden confundir las necesidades 
de las dos islas, cuanto porqué, si asi fuese, debe- 
ríamos condenar con mas fuerza el haber dado 
principio á tan perniciosa influencia. Justamente* 
en el preámbulo del decreto están consignadas las 
causas de los males que puede producir. Solo faltó 
declarar en él, después de lo que se expone relativo ^ 
i la aproximación de esta Isla á los Estados-Uni- 
dos, á la necesidad de los inmigrantes extranje- 
ros, y al deber de permitirles la manifestación pú** 
blica de sus ereonoias; que España está siempre dis- 
puesta á derramar abundantemente la sangre 4® 
«US hijos, y á perder todos sus intereses para cas- 
tigar á los que intenten satisfíicer su generosidad 
con la ingratitud, ¡Gracias todavía deben darse, 
•in embargo, por no haberse colmado la obra con 
la feliz inauguración de la libertad de enseñanza! 
"¡Sálvense los principios, aunque perezca el Esta- 
do!..." ¡Magnífica idea para acabar con la libertad! 
Lo mas sensible es que, por mucho que nos ense- 
ñe la experiencia, y- por mas que los hechos nos 
hagan ver la debilidad de nuestros juicios^ somos 
tan temerarios en el ejercicio de nuestra voluntad 
ó sea en la decisión de llevar adelante nuestros 
propósitos, que comunmente rechazamos y hasta 
miramos con desden y resentimiento todo consejo 
ó corrección que contrarié los impulsos de nuestras 
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pasiones y de^^eos. Hemos preaeneíailo el corto^pe- 
ríodo del libertinage y de Ui licencia, hemos expe- 
rimentado el mal efecto de la eonversion''ej3onómi- 
ca, y sin embargo no faltan todavía personas, parti- 
cularmente en la Península^ que creen de buena fé- 
Une en este memorable duoli^mo está encerrada la 
felicidad de los habitantes de esta An lilla. 

Es verdad tíimbien que muchas veces suelen ma- 
learse los buenos resulta dos* qne debia ^'ar. ui'ia ne- 
eesaria medida, por el solo afán de querer abarcar 
en un dia, digámoslo así, loque es obra del estu- 
dio y del tiempo: pero esto acontece únicamente- 
(íuando el mal procede del sugeto y no del objeto. 
Por lo que los Ministros, al establecer cualquiera 
disposición, tienen el imprescindible deber de exa- 
minar previa y concienzudamente todas las conse- 
cuencias que están al alcance de la previsión. Jus- 
tamente en el decreto que hace poco se planteó 
referente á la unidad de fueros, se nota muy bien 
la falta de lo que acabamos de consignar: ¿Quién 
lió comprende que el unificar en un solo dia todos 
los- negocios civiles y criminales de tan distintas 
dependencias, por mas que haya buena idea en el 
deseo, ha de causar forzosarnente inmensos perjui- 
oioS'álas partes interesadas y por lo tantO' á la so- 
ciedad? ¿Acaso era de tanta urgencia la unifioacion, 
que impidió marcar un plaza á fin de quelos tribü- 
tiales 8-upriraidos pudiesen resolver de por sí todo* 
6 la mayor parte de sus respectivos asuntos pen- 
dientes? ¿Por ventura la jurisdicción civil, si no se 
le da mas extensión, ha de poder sobi*ellevarla pe- 
tada carga que repentinamente hacaido sobre ella, 
iin ocaeionar mayores daños que los que origiDabii 
«Q parte Iit separación? ¿Y 6obre todo, pueden. 6^ 
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podr/i«H los jueces quo no han intervenido ni dado 
providencia alguna examinar ¿^juzgar con el mis- 
rao a<;iürto que losque conocían minuciosamente los 
principios, las circunstancias, las incidencias y por- i 

menores de los negocios? ¿Seria, tal vez, la idea de 
las economías, confundiendo lo necesario con lo 
superfino, y por mas que no fuese esta la causa de 
su institución, la que influiría para no tomar en 
-cuenta estas tan -sencillas consideraciones? Han de 
í^ev tantas las dificultades que han de encontrar los 
Jueces civiles para que los pueblos puedan percibir 
los beneficios que deben esperar de la mejora plan- 
teada, que si no se descarta del decreto la parte 
perjudical ó demeritoria, con seguridad que los 
males sobrepujarán constantemente á los bienes 
que ha de producir. 

Por mas esfuerzos que hemos hecho para buscar 
razones que apoyen la necesidad de dividir la ju- 
risdicción eclesiástica, no hemos encontrado nin- 
guna que no se rebele terminantemente contra la 
tendencia del decreto: pues la idea de impedir ea 
intervención en todo asunto civil que está enlazado 
ó depende de la moral religiosa, expone á la socie- 
dad á mayores inconvenientes que los que se pro- 
cura y desea corregir. ¿Si no era ventajoso, legal 
ni posible, como así rectamente se juzgó, separar 
de ella el conocimiento de las causas de divorcio 
y nulidad del matrimonio, porqué habia de ser pro- 
vechoso y justo trasladar á otro tribunal las inci- 
dencias respecto del depósito de la mujer, de loi 
alimentos y demás asuntos temporales? ¿Por ven- 
tura era indispensable dar una muestra o ejemplo 
de unidad, fraccionándola en una cuestión de tan- 
ta importancia? ¿No hubiera sido mejor, ya que 
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no se Jpodia autorizar al juez civil para decidir la 
parte mas esencial, que respecto á lo demás se hu- 
biese seguido ó si era preciso se hubiese recomen- 
dado la mejora de la misma senda ya trillada, que no 
tener que andar, por satisfacer solamente el espíritu 
de innovación, 'de juzgado en juzgado para llevar el 
proceso adelante? ¿Y ademas, porqué se habia y se 
ha de confundir este tribunal con los de fuero? ¿Será 
acaso porqué sus cánones se diferencian algo de las 
leyes civiles, ó porqué los jueces que administran 
estas no pertenecen á la clase de los que administran 
aquellos? ¿Y si es así, se ha examinado si los pri- 
meros son mas idóneos para juzgar de las inciden- 
cias del juicio de divorcio que los segundos? Pues 
para confundir los dos juzgados es preciso probar que 
el fuero que hasta ahora ha gozado la jurisdicción 
eclesiástica ha sido mas bien perjudicial que benefi- 
cioso á la sociedad. De lo contrario deja de ser fue- 
ro: es una necesidad moral que ninguna persona, 
por mas privilegios que tenga, está eximida del 
deber de someterse á sus útiles preceptos. 

Y lo g[ue decimos referente á la jurisdicción ecle- 
siástica lo traspasanaos con creces á los extinguidos 
tribunales de comercio. En aquella hubo á lo me- 
nos la precisa consideración de no confundir unas 
personas con otras, pero en estos se puriñcó tanto 
el gusto que no se tuvo reparo alguno en confundir 
las personas con las cosas. ¿Se creería, tal vez, que 
el conocimiento de los tratos y peripecias comer- 
ciales se adquiere mas con el estudio de las leyes 
que con la práctica de los negocios? ¿Serán quizas 
mas conciliadoras, mas activos, ó tendrán, en medio 
de tan distintas actuaciones,mas tiempo que disponer 
los tribunales unificados, que los que gozaban fuero 

13 
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solamente yiara deciílir sobre asuntos pro|->ios de sfp» 
profesión? Si no se creyese qne Cí>n este iinevo ta- 
lismán el comercio ha de llegar al pin?icnlo de si? 
prosperidad, seríamos eapjíc<»s de condenarle á>8U- 
frir la pena d^d talion. Mucho sentiríamos que la 
acumulación de adiciones que vá simphfícando^ 
nuestro proce.limien^to civil, no correspondiese 4 
las esperanza» concebidas por las inspiraciones de 
los utopistas. 

Nada mas natural y ju^^to que el comercio, en la» 
poblaciones de-oorto trátíoo, e-^té sometido, sin em- 
barsi^o del derecho de apelación, á los fallos de los 
juzgados ordinarios; pero qne en los grandes cen- 
troscomerciales, donde cada uno de por sí. por la 
prontitud y ex[)eriencia que rectaina la e»pecÍHlidad 
de los litigios, necesita de n\\ tribunal dedicado 
exclusivamente á sus estrictas nccesidedes, se lo 
obligue á recurrirá unos- jueces que por muy celo- 
sos, rectos y diligentes que sean no les ha de ser 
muchas veces posible, por mas que lo deseen, aten- 
der á tan diversas aspiraciones y cuidadov^; no nos 
parece verdaderamente una reforma digna de apro- 
ttacioij y arraigo. ¿Se ha prohibido por ventura á 
los tribunales militares el conocimiento de lo actos 
pertenecientes á su instituto? ¿No sería un caso bas- 
tante curioso é irregular ver á un juez civil re- 
solviendo las cuestiones de la milicia? ¿Porqué, 
pues, se habia de confundir el código de comercio 
con las reglas y ordenanzas que componían el ver- 
dadero fuero personal? ¿No bastaba mejorar algu- 
nos de sus artículos para satisfacer los deseos de to- 
dos los interesados? Mucho dudamos que la reso- 
Iticion fuese tomada á consecuencia de los infor- 
nx^s favorables de personas instruidas y competen-- 
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tes, fli qué se pensará respecto de los alíorrós que 
puede tener el erario con su extinción? ííosot'ros 
creemos que no ha de jjasar mucho tiempo sin qué 
lu necesidad de aumentar el número de los poca 
costosos juzícados de primera instancia los cuatripli- 
que en sentido inveráo. Sobre todo sise considera 
que la.^ entradas de h\ Hacienda no han de ser por 
cierto ma» ¡)inirües con la aglomeración de los ne- 
gocios. Kn tín, refiriéndonos á lo demás del decreto, 
aprobamos y aplaudimos sinceramente la supresión 
de tantas trabiis, competencias y privilegios; eter- 
nizados mas bien por el deseo de contentar, qué 
por el de benetícíJir á las mismas clases aforadas. 

Para queía actividad seaetícaz y digna de aplau- 
so, es preciso que el objeto que la motiva va3'a apo- 
yado con poderosas razones propias ó informes 
autorizados: de lo contrario mucha» veces el buen 
deseo de ella suole ser causa de pareceres perjudi- 
ciales á la misma perso-na que la ejerce. Asi es que 
antes de presentar cualquier proyecto de ley, parti- 
cularmente si atañe á los intereses generales, deben 
los Ministros estar bien convencidos, no solo dé 
que su planteamiento es oportuno y necesario, sino 
que los resultados que de él emanen han de ocasio- 
nar mas bienes que males á la sociedad. Decimos 
esto porque hoy no podemos hacer un detenido 
examen de los proyectóte presentados á las Cortes 
referentes al comercio de cabotaje y al llamado de- 
recho diferencial de bandera, ya porqué en la fecha 
que escribimos no han sido todavía aprobados, ya 
porqué es justo creer que las observaciones que 
podríamos hacer de ellos deben estar al alcance de 
nuestros representantes. Con todo es de sentir que, 
siendo uma cuestión de mas entidad de lo que á 
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primera vista parece, sobre todo en lo tocante á los 
ingresos del Tesoro, no se haya esperado el con- 
curso de estos diputados. 

Continuamente se ofrecen economías, cada dia 
e« mayor el déficit que agobia á la Nación, y sin 
embargo no se cesa, por el afán de innovar ó por 
seguir el peligroso camino de las teorías, de atacar 
á las entradas del Erario, como si se pretendiese 
aun sacar partido á favor del presupuesto de una 
gravosa generosidad. Sensible es que en las altas 
regiones administrativas tenga tan poco arraigo el 
conocido refrán de á lo hecho pecho, puesto que 
cuando se ve el nudo muy apretado, se salva fácil- 
mente la dificultad entregando áotro el trabajo de 
desatarlo. Comprendemos que no se quiere pecar, 
pero es muy triste que por complacer opiniones 
aisladas, tenga la sociedad que sufrir el castigo de 
la penitencia. La misma poca habilidad que se ne- 
cesitó para quitar la contribución de consumos y 
los derechos de algunos artículos estancados, será 
la que seguramente servirá, cuando la necesidad de 
la reposición apriete, para lavarse las manos, y 
echar todavía la culpa de la imposibilidad á los 
partidos opuestos, ó á otra cualquiera causa que 
palie los errores ó doctrinas del innovador. ¡Exce- 
lente modo de comprender el progreso! 

¡Cuantas personas aconsejaron y sostuvieron que 
las mejoras, decimos mal, las desmejoras económi- 
cas, refiriéndonos al conjunto, que se establecieron 
en esta isla, y que gracias á los desengaños, por 
mas que no se juzgue así en el preámbulo del de- 
creto de anulación, no volverán, creemos, á ejercer 
BU funesta influencia; habían todavía de producir 
mas beneficios que los conseguidos, comparativa- 
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mente sin ejemplar, hacta aquella fecta! Solo la 
subitaneidad ó rapidez con que se impusieron bas- 
taba para comprender el poco tacto que habia 
precedido á su tan difícil como expuesta determina- 
ción. Y no porque se incurriese en ese error admi- 
nistrativo, debemos creer que acudiendo á la lenti- 
tud, ó estudiando algo mas su planteamiento, po- 
drían dar mas satisfactorios resultados. El mal es- 
taba.y está en el fondo, y no en la forma. Hay hom- 
bres que sin tener ni siquiera facultades para distin- 
guir la verdad ó falsedad de las ideas que han ad- 
quirido, se deciden á defenderlas, por lo regular 
con mucha arrogancia, como si fuesen de cosecha 
propia. Tal es la fuerza de la vanidad que constante- 
mente nos acompaña. £s cierto que el sistema anti- 
guo adolecía de algunas faltas que era preciso corre- 
gir, pero no con la. instalación de. las mal llamadas 
reformas ya derogadas, sino con la» innovaciones 
favorables que admiten fácilmente todos los im- 
puestos indirectos. 

Mas no porque la verdad nos ha ombligado á dar 
una leve sombra de las dificultades insuperables 
para el sostenimiento de la identificación política, 
y á exponeralgunasobservaciones relativas I hechos 
sancionados, descuidaremos ni dejaremos de abogar 
por la institución, desde el momento que las cir- 
cunstancias lo permitan, de las verdaderas mejoras 
que exigen los adelantos de laépoca, laimportancia 
y riqueza de esta Antilla, cuyo extraordinario pro- 
greso material pasma, por la corta población que- 
en ella radica, á los mas hábiles hacendistas, y sobre 
todo los justos deseos y recomendables sacrificios 
de sus ilustrados habitantes. Nada mas propio qu-e 
un pais como la Isla de Cuba que presenta un pre- 
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supuesto de 60 y tantos milloues de escudos, que 
mantiene ún coraerciiode exportación de 170 aproxi- 
madamente, que es uno dé los primeros centrod 
de la navegación española y de la vitalidad nacional 
en el Nuevo Mundo, nombre y sostenga represen- 
tantes en el congreso de la Patria á fin de que el 
gobierno y los legisladores puedan reconocer mejor 
los malcB que hay que corregir y reparar en todos 
los ramos de su vida pública. Nada masjnsto qnese 
dé alguna extensión á la prensa, apoyada en reglas 
bien definidas, que oriente y empuje ¿\ las mismiis 
autoridades, y que sirva de auxilio para atenuar los 
abusos en que pueden incurrir algunos agentes del 
Poder, para examinar amplia pero moderadamente 
no solo las materias que atañen á las verdaderas 
necesidades de la provincia, sino también todo 
lo concerniente á los altos intereses económicos y ad- 
ministrativos, y para conciliar,, en fin, en cnanto sea 
posible, los deseos y. voluntades de sus h^bitantes^ 
Pero no porque consideramos ya necesaria la ins- 
titución de estas reformas, debemos reconocerlo 
asi respecto de las que, por las con<licioues especia- 
les de este pnís, habrían mas bien de propender al 
desarrollo de las agitaciones del libertinaje, que á la 
consolidación de los elementos que constituyen el 
bienestar y progreso de los puebl(»s. ¿Es mas justo 
por ventura atender á los intencionados pareceres 
de cuatro ambiciosos ó ilusos, que á las prudentes 
aspiraciones de los que componen la parte sensata 
de una sociedad? ¿Será posible que allá en España 
den algunos todavía mas crédito á las disfrazadas 
quejas de la intriga, que á los rectos juicios de la 
razón y de la experiencia? Si las personas que han 
^defendido de buena fé la idcutificacipa políticíi pu- 
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dieeen nxaminar por sí mismas las causas que la 
contrariiiii, con seguridad que, en vez de creer que 
aquí la mayoría se opone por sistema al plantea- 
miento de ciertas libertades, coniprenderíau bien 
pronto la ligereza é injusticia que acompañan á sus 
extraviadas opiniones, y la necesidad de la previ- 
sión por no caer en los lazos del engaño y de la 
perfidia. No son por cierto las libertades las que in- 
fundan recelo á los defensores de la integridad na- 
cional: enemigos por convicción de todo medro 
político, y deseosos por lo tanto de afianzar las 
esperanzas de su porvenir solamente en los honro- 
sos productos del trabajo; temen y creen con sobra- 
da razón y justicia que los malos resultados que 
habría de dar de sí la imposibilidad desu buen uso, 
volverían á establecer y arraigar el triste estado de ia 
desolación y del sacrificio. ¿Es tan fácil acaso olvi- 
dar la feliz tranquilidad en que han vivido para 
entregarse decididamente al torbellino de las pa- 
siones y al encono de los partidos? ¿Han tenido 
alguna vez que acudir á la amplificaeion de los de- 
leclios individuales ódelos de reuniony asociación 
para díir mayor incremento á su envidiable pro8^ 
peridad? ¡Si estará reducida la civilización po- 
lítica de hoy dia á convertir todo lo grande y pro- 
vechoso en vociferaciones y ruina! ^,. 

En fin, basta recordar que si en la Península, 

'<lespues de tantos años de experiencia, en vez de 
afirmar el orden y el progreso, solo han servido en 

•tan coi-to tiempo para inmolar sensiblemente á dos 
ó tres mil vi ctima,s útiles al Estado; aquí podría su 
práctica hasta llegar á costar la perdición de toda 
una sociedad. Es bien sabido que tanto las masas 

««orno la.presuncion ambiciosa no se convencen ni 
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«e corrigen sino con los horrores de la prueba & 
de los hechos, y que las ideas que halagan á las pa- 
siones, aunque sean absurdas, se generalizan des- 
graciadamente con mucha facilidad. Por lo que- 
hemos ya manifestiado que toda decisión tomada en 
este sentido será un recurso mas páralos enemigos 
de la integridad nacional. Es indispensable no ol- 
vidar que con estos nuevos elementos no solo se 
facilitaría en un tiempo mas ó menos largo la repe- 
tición de otra mejor ideada tentativa que la verifi- 
cada, sino que podrían muy bien causar inmenso* 
perjuicios en cualquier conflicto exterior que, sin 
i^uscarlo, se viese la nación obligada ó sostener. 
Mucho mas cuando es de presumir que ahora los. 
enemigos de la Patria, ostentando mas españolis- 
mo que sus mismos defensores, ademas de provocar 
indignamente cuantas disidencias y cuestiones con- 
sideren favorables á su temerario intento^, dirigirán 
todos sus afanen al fomento de las ideas republica- 
nas en la Península; á fin de que si por algún evento 
no muy extraordinario se lograse el objeto de ellas, 
pudiesen obtener con mas seguridad su tan deseada 
como engañosa autonomía. 

Validos de la facilidad con que se dejan fascinar 
algunos de nuestros compatriotas, particularmente 
los de este partido, no seria extraño que si por des- 
gracia los acontecimientos propios ó los futuros 
sucesos del medio dia de Europa encontrasen á la 
Nación desprevenida, y coadyuvasen por lo tanto á 
la realización de sus esperanzas; que esta Isla se 
viese otra vez obligada á repetir con creces los he- 
roicos sacrificios que viene haciendo en obsequio- 
de la verdadera civilización y del derecho.- Se ne- 
cesita estar muy sometido á la pasión, y no haber 
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pisado las playas de Cuba para decidirse de buena 
fé á exponer á la faz del mundo que solo el siste- 
ma republicano puede salvar á las provincias dei 
Ultramar de uqa completa ruina. Hay ideas que 
hacen mas daño al partido que las adopta y mani- 
fiesta, que sorpresa causan á las personas juiciosas 
que las leen ó escuchan. Por lo que es ya una ne- 
cesidad perentoria desgarrar el velo de la seducción, 
hablar sin embozo el lenguaje de la verdad, tanto 
para que los hombres de gobierno,* si llegase tan 
funesto caso, supieran á que atenerse, cuanto para 
que el partido sensato de este país no se descuiíle 
ni mire con indiferencia la creación de elementos 
contrarios á sus intereses y bienestar^ El gobierno 
que tal no hiciese, ademas de ser responsable de^ 
BUS fatales resoluciones, se baria indigno del res- 
peto que reclama el principio de autoridad. La dis- 
posición que mata no puede llevaren sí la acción del 
deber: pues el suicidio jamás nos ha parecida noble 
ni razonable. 

Si se considera justo establecer las diputacione»^ 
provinciales, es indispensable que su organización 
esté subordinada al régimen especial de la Isla.; 
pues no es posible darles un carácter puramente 
político sin faltar á la esencia del sistema que ha 
de imperar necesariamente en ella. La separación 
de los poderes político y militar provocaría tal 
torbellino de excitaciones, que sin querer se iriaii 
poco á poco arraigando todos los principales móvi- 
les del fómeíito y división de los partidos. De ahí 
á los excesos no habria mas que un paso. 

Toda ley política, para qué lleve en sí el respeto 
que reclama el principio de autoridad, debe natural- 
mente propenderá la conservación de la paz. y qh- 
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grandeci miento di*! Establo. Pi el lecrisl ador, por 
seguir las doctrinas ó exigencias de un partido, ha 
olvidado ó ha creido, sin c:iu-íí razonable, que en 
ellas iba esa indispensable mira, no solo es moral- 
mente responsable de las funestas consecuencias 
que resulten de su práctica, sino que la sociedad se 
halla eii el derecho de condenarla como opuesta á 
sus justos deseos, y como antipolítica y antinacio- 
nal. Esta ful Ui, tan aiTrigada pordesgracia en nues- 
^tra Patria, ha sido la causa de que sus leyes orgá- 
nicas hayan tenido que sufrir casi tantas variacio- 
nes, como veces se ha cambiado de ministerio. Síq 
-Acordarse por lo regular de ningumi buena máxima 
de gobierno, ni atender á las necesidades sociales, 
se han dictado reglas que, en lugar de fortalecer 
los d-erechos de los pueblos, solo han servido para 
^avivar los designios de sus adversarios. De manera, 
que si en la nueva ley electoral que ha de estable- 
cerse, en este [>aís no se tienen en cuenta los graves 
males que puede origin,ar, y se dá por lo tanto mas 
preferencia á las exigencias apasionadas de los in- 
tencionados ó utopistas, que a las sensatas aspira- 
ciones de los que se sacriiican para reprimir las ten- 
dencias contrarias á los intereses nacionales; es 
claro que la representación, en vez <le ser un recur- 
so de orden y prosperidad, podrá muy fácilmente 
convertirse en un elemento de disolución y de ex- 
?terminio. Llamamos sobre esto la atención de Ia« 
apersonas influyentes áfin de que no olviden que eii 
ello está la salvación y el porvenir de esta sociedad. 
Atendiendo, pues,á las opuestas voluntades y es- 
peciales circunstancias que aqui imperan, y consi- 
derando, re[)etimos, la obligación que tienen lod 
ilegisladores de sobreponer á. ellas y á todo espíritu 
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*de partido el honor y el bien (1(3 la Patria; ereenio« 
que lo^ límite? del sutragio no deben razonadamen- 
te apartarse de estas tan justas como necesarias 
condiciones. ¿Puede tener por ventura mas dere- 
cho á ser elector para el nombramiento de los re- 
presentantes de la sociedad, la persona que satisfa- 
ce veinte pesos anuales al Tesoro, que la que es- 
pontánea y gratuit-amente se sacrifica por salvar el 
prestigio y los interesas del Estado? Impropia é 
injnsta seria la idea que tendiese á contrariarlo. 
Por lo que todo individuo que haya servido á lo 
ménoB un año, sin nota agravante, en los cuerpos 
de voluntarios ó milicias del país, debe tener el 
xnismo derecho á la votación que losque, corregidos 
los cambios posteriores, hayan satisfecho en el últi- 
mo semestre del año civil próximo pasado ó prime- 
ro del económico Ja cantidad de siete pesos al 
Erario como pa^jo de la cuota señalada en el repar- 
to de la contribución territorial, industrial ó de co- 
mercio. LíL ley que se estableció para ese efecto en 
tiempo del Gobierno provisional, puede muy bien 
servir de norma para atender á las excepciones que 
se considere justo agregar. Para obtener el carge 
de diputado basta ser elector y .haber ,cumplido U 
edad de tteinta años: actualmente la de veinticin- 
co por marcarlo ad el código constitucional. 

Ademas seria muy útil y juicioso que, sin embar- 
go de permitir quince ó veinte dias antes las reunio- 
nes de los electores para la coordinación de su6 

.candidaturas, se señalase á'lo menos el término de 
una semana para las elecciones, á fin de que solo 
pudiesen ir, cada dia por su turno, á depositar sus 
sufragios en las urnas locales, los residentes en las 

^calles del distaito ó barrio que se consignasen; en- 
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cargando á una comisión de los mismos, presidid» 
por un vocal del ayuntamiento con él objeto de 
impedir cualquiera coacción o valimiento, la lega- 
lidad y distribución anumerada de los votos. Con 
estas justas y prudentes precauciones, que en nad» 
perjudican la esencia del derecho, no solo queda- 
ban zanjados todos los temores y dificultades que 
pudieran sobrevenir de las agitaciones que produ-^ 
cen generalmente las grandes reuniones electo- 
rales, mucho mas en un país de las condiciones de 
este, y las principales aspiraciones de los hombres 
juiciosos que, considerando ya una necesidad la re- 
presentación directa de esta Antilla en el Congre- 
so nacional, no olvidan los innumerables males- 
que acarrearian la identificación política y el desen- 
freno de las pasiones; sino que á la vez seria (Je es- 
perar que la representación fuese tan digna, legal 
y previsora, como razonadamente así lo demandan 
el derecho y el triunfo de la buena causa. Pues si 
alguno de los diputados, por una de esas evolucio- 
nes tan comunes en los hombres dominados por la 
pasión, olvidase los deberes q^ue reclaman las nece- 
sidades de este país, y la imposibilidad, sin perjui- 
cio propio, de seguir en cuestiones políticas las hue- 
llas de la Madre Patria; de seguro q.ue los demas^ 
llevados de su recto celo y moderación hacia el po- 
sitivo progreso y bienestar de todos, aun cuando 
fuese bajo la presión de cualquier cambio radical, 
sabrían oponerse eficazmente á la menor exigencia 
exagerada que por adquirir popularidad ó tal vez 
por convicción errónea presentase en contra de los 
deseos geneí'ales de la sociedad. Con tener siempre^ 
presente que valen mas los aplausos ó la aprobación 
de un hombre juicioso, q^ue todos los elogios de loa- 
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nduladoresy los víf orea de la multitud; difícilmente 
será uno víctima de las tristes consecuencias del 
«rrory de lapresuncion. La gloria de la inmortali- 
dad no se logra con el bullicio y el engaño, sino con 
las sanas máximas de la razón y de la justicia. 

No basta saber heroicamente vencer, es preciso y 
mucho mejor saber juiciosamente evitar; coa lo uno 
va siempre el saerificid y la ruina, con lo otro mar- 
cha constante la tranquilidad y el progreso. El deseo 
de adquirir popularidad suicida á muchas personas. 
Asi es que los gobiernos no deben nunca de por sí 
ofrecer ni hacer concesiones en sentido democráti- 
co sin que el objeto de ellas haya sido reiterada- 
mente pedido ó deseado y bien genemlizado. De 
lo contrario no solo labran su desprestigio per807 
nal, nacido de las mismas masas que him queri- 
do contentar sin comprender que estas jamás se 
satisfacen porque todo lo encuentran llano en sus 
cabezas, sino que barrenan los mas hondos cimien- 
tos de la sociedad. La concesión voluntaria es por 
lo regular tan peligrosa y funestacomo la oposición 
sistemática. Pues la generosidad se mide por la 
misma regla que está marcada á la energía. Si ha 
producido buenos efectos, con seguridad que el 
aura popular elevará bien pronto á la persona que 
haya hecho uso de ella al pináculo del prestigio y 
de la veneración; pero si ha dado malos resultados, 
hasta la palabra cambiará de significado; toda su 
grandeza se convertirá como por encanto en vitu- 
perio y obstinación. La temeridad, el cohecho y la 
insuficiencia habrán sido las causas de las desgra- 
cias que hayan caido sobre el causante y sobre los 
pueblos. Tal es el modo de juzgar de la mayorií^ 
de los hombres, motivado por las infinitas preocu- 
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inzaao q«e este el cuerpo eii toda Ja isla, los jefe» 
de los puestos de la guardia civil como encareados 
ya de. la conservación del órdeu público; con no 
olvidar las primeras autoridades el nombramiento 
de dignos agentes, y el buen cumplimiento en sus 
encargos; con quitar varias é innecesarias pres- 
cripciones, trabas inútiles y engorrosas que solo 
sirven para dar trabajo á una gran parte de la po- 
licía, viéndose tal vez en la precisión de abandonar 
quehaceres de mas entidad, y para molestar á los 
hombres de bien que tienen mucho que hacer en 
aus diligencias y necesidades; con la tolerancia 
juiciosa hacia los derechos del individuo, y con 
llevar sobre todo, una marcha recta, vigilante y 
liberal en el fondo; puede todavía esta sociedad, 
apoyada en los grandes elementos nacionales con 
que cuenta, mantener yaumentursu riquezay po- 
derío asegurar la tranquilidad indispensaA)le para 
el sostenimiento de sus intereses, y para reprimir 
jas tendencias 'revolucionarias que por desgracia 
han originado y originan aun grandes trastornos y 
calamidades. 

Examinada ya en globo la parte política, no tar- 
daremos, tal vez, si allá en la Metrópoli no se apre- 
suran, puesto que parece que el espíritu de inno- 
vación ha sido fuertemente atacado dé fiebre cere- 
bral, en ocuparnos con la imparcialidad que nos 
sugiere siempre el deseo de acierto, del modo de 
resolverla cuestión social que tantas polémica» 
apasionadas ha suscitado y suscita, y que podria 
^ dar margen, si el gobierno á su tiempo no tomase 
determinaciones eficaces, auna conflagración ea 
todos sentidos deletérea y trascendental? 
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